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En pocos campos como en las relaciones entre cultur'¿ y solir.rlrrrl. r,l rrrrrrr
do ha cambiado tanto y seguirá cambiando como en el ¡x'r'i,,,1,, ,¡rrr, r ir ,1,

1980 a 2010. Una manera de verlo es enumerando las ¡rrrlrrlrr'rru rlllr, r,
existían h¿ce dos décadas: disquete, escáner, neoec<¡rrorrri¡r. lr.lr,l rr,llr l¡r.

weblogs, etcétera. Si se modificó el lugar de la cultur¿ c¡r l¡r xr,,'r,'rlrr,l ,,,,

porque, como revela este nuevo vocabulario, la industri¿rlizrr,'¡,,tr ,1,' i,r
producción cultural entrelaza a los bienes simbólicos con l¿rs ilrror'rlltlrr,,,,
tecnológicas y con algunas de las zonas más dinámicas tlc lrr r.r'lrrlrrrtrr \
las finanzas. Cambió también el modo de estudiar los pror',.s,,s ¡,,,'r,u r¡l

turales.
Se ha vuelto habitual que los pl'ocesos culturales sean ¿holrr r.\¡rrrl¡rr l, r,,

en relación con inversiones, mercados y consumos. Se sitúa Iir r,rr.rrlrr,irl¡rrl rL.

arlistasyescritores,olatareademuseos,mediosyotrasirrsliIrrr.ir¡tlr.u,,,rl
relación con los intercambios internacionales y la globalizac¡ón. ¡tr.r!. Irr
to a los derechos económicos de las empresas hay que consirl,'r'rrr 1,,n,1,,

rechos culturales de los ciudadanos. En una época de inrlrrslri¡rlizrr,'r,,rr
de Ia cultura, estos clerechos no se limitan a la protección d<rl lr,r'r'i1,,¡ r,,, l,r
Iengua y Ia educación. El derecho a la cultura incluye lo que 

¡ 
rot l, ,r 

r r, ,x I lrr

mar d,erechos conectiuos, o sea el acceso a las industrias cullulirl,'¡ ), l¡ru

comunicaciones.
En este libro, dos de nuestros principales analistas de los rrrr,rli,,s.y rl,,

las industrias culturales analizan, en sendos artículos, la nueva (:s(,r,nr ¡r)

.ciocultural y el crecimiento y desarrollo económicóq..basados en l¿¡ r,ulturr:
además, se incluye un diálogo entre ellos donde planteal y disr:ulr.rr rlrvr,r

sos temas que el crecimiento de las industrias cultúraies trae a¡rirrr.irrrlor.
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I. IA NUEVA ESCENA SOCIOCULTURAI

NESTOR GARCLA. CIANCLINI

1980-2010. En pocos campos, como en las relaciones entre cultura y
sociedad, el mundo ha cambiado tanto y seguirá cambiando en este
periodo. Se ha dicho que una manera de verlo es enumerar las pala-
bras que no existían hace dos décadas: disquete, escáner, neoecono-
mía, teletienda, weblogs. Si se modificó el lugar de la cultura en la
sociedad es porque, como revela este nuevo vocabulario, la indus-
trialización de Ia producción cultural entrelaza a los bienes simbóli-
cos con las innovaciones tecnológicas y con algunas de las zonas más
dinámicas de la economía y las finanzas. Cambió también el modo
de estudiar los procesos socioculturales. La bibliografía sobre cultu-
ra, generada hasta hace tres décadas casi exclusivamente por las
humanidades, la antropología y la sociología, se ocupaba de identi-
dades, patrimonio histórico y nación. Ahr¡ra es habitual que los pro-
cesos culturales sean examinados en relación con inversiones, mer-
cados y consumos. Se sitÍra la creatividad de artistas y escritores, o Ia
tarea de museos, medios y otras instituciones, en relación con los
intercambios internacionales y la globalización.

Nuevos cambios en esta dirección, en la tecnologiay los hábitos
de consumo, en la interrelación entre naciones y la fcrrmación de
bloques regionales, se esperan en pocos años. Cabe preguntarse
cómo actuar en este periodo que extendemos hasta 2010, porque es
la fecha en que México y otros países latinoamericanos celebrare-
mos el Bicentenario de la Independencia. ¿Cuál es el papel de la cul-
tura?

1. nnugtcAR L{ NAoóN A ESCÁ¡.A. GLoBAT

Veamos con más detalle, desde México, cómo ocurrieron estas trans-
formaciones. Se fijó el despegue en los años ochenta del siglo pasa-
do, cuando empezó la apertura radical de la economía.Para enfren-

tel
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tar la crisis económico-financiera experimentada al final del sexenio

del presiclente.|osé López Portillo, el gobierno abandonó el protec-

cionismo sobre Ia producción nacional. El comercio exterior, enten-

clido hasta entonces como instrumento para equilibrar la balanza de

pagos, se abrió a nuevas inversiones y permitió que los productos

i-po.tudot compitieran más libremente con los mexicanos'

Las i.versiones externas, ell su mayoría de orieen norteamerica-

no, se concentraron en la industria y en el sector de serúcios' Al acre-

centar su receptividacl a ]os capitales extranjeros, los servicios acu-

mularon en 1990 un monto 5.8 veces mayor que el de 1983' Entre

tanto, el Estado privatizaba entidades de su propiedad o paraestata-

les. A fines de la década de los noventa, de las I 150 paraestatales'

sólo 400 quedaron en manos del Estado. se desincorporaron emPre-

sas automotrices, hoteleras, comerciales, mineras, la mayoría de los

bancos y las dos líneas aéreas oficiales; asimismo, grandes producto-

ras de lrienes básicos y secundarios, como Inmecafé y Fertimex'

También en los campos eclucativos, culturales y científicos obser-

vamos, desde la crisis de 1982, tendencias equivalentes a las que se

imponían en la economía globalizada. se adelgazó el aparato estatal

en la cultura y aumentó la intervención de empresas privadas nacio-

nales y transnacionales. Pese a reducirse las inversiones públicas en

estas áreas, siguió siendo fuerte la participación gubernamental en la

educación, la ciencia y el arte en relación con otros países latinoa-

mericanos. Aumentó la polémica acerca de los campos y modalidades

de la acción estatal. ¿Debiera haber una secretaría de cultura, o sería

mejor reducir el aparato institucional en esta área? ¿Descentralizarlo
o mantenerlo concentrado en el gobierno federal? ¿Regular desde el

Estado la actividad privada o librarla a las interacciones del mercado?

Todo esto ha tenido diversas respuestas por parte del gobierno

nacional y de los gobiernos de las ciudades. A escala nacional no sólo

no se ha creado una Secretaría de la cultura, pese a iniciativas en ese

sentido, sino que el consejo Nacional para la cultura y las Artes no

ha logrado esiablecer un marco legal de competencias en relación

co. lá, üejcis organismos (rNerr, INBA, IMCxNE) ni construyendo vín-

culos más ñoriror-rtales con las demás Secretarías de Estado; esto írlti-

mo hace que muchas decisiones económicas sobre la cultura se

tomen en la Secretaría de Hacienda o como parte de las políticas pre-

supuestarias generales del país, sin que CoNACULIA pueda hacer valer

los aspectos elpecíficamente culturales en la distribución de fondos,

en los impuesios sobre producción y comercialización de bienes cul-

LA, NUEVA ESCENA SOCIO(]ULI'T]RAI, 1 1

turales o el financiamiento del cine. En tanto, en el gobierno de la
ciudad de México se creó una Secretaría de Cultura y se estableció

-por parte de la Asamblea Legislativa del Distrito Federal- que

debe destinarse 2Vo del presupuesto de la ciudad a la gestión cultu-
ral, pero esta disposición no se cumple y la existencia nominal de una
Secretaría de Cultura no ha significado un aumento de las actiüda-
des ni de los programas respecto de 1o que hacía el anterior Instituto
de Cultura de la ciudad.

La redistribución de papeles estatales y privados se produjo simulrá-
neamente en las políticas científicas, artísticas y de comunicación, con

recortes presupuestales en todas estas áreas. El Estado fue suprimiendo
dependencias como la distribuidora del Fondo de Cultura Económica,
el Fondo Nacional para el Desarrollo de la Danza Popular Mexicana;

programas itinerantes de conferencias y especáculos. Se restringieron
los fondos para crear nuevas plazas en las universidades públicas y dis-

minuyó la relación con el extranjero: üajes a congresos. suscripciones
a reüstas y exposiciones artísticas de envergadura. La austeridad pre-

supuestaria ocasionó que el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología
redujera programas de investigación, becas y proyectos de inversión
destinados al fortalecimiento de la infraestructura en centros de inves-

tigación y al intercambio o la cooperación internacional. El adelgaza-

miento del Estado generó, en plena apertura globalizadora, una para-

dójica retracción sobre Io producido dentro del país.

No obstante, la pérdida de intercambios culturales y científicos
interrracionales fue parcial en relación con otras zonas de la vida
social. Al mismo tiempo, se producía la expansión slobal de las indus-
trias auclioüsuales mexicanas, y se concedían mayores facilidades tec-

nológicas y económicas para que empresas mediáticas extraqjeras se

instalararr en el territorio nacional. De manera que en este campo, en
el que el Estado también redujo su participación, notoriamente en el

sector teleüsivo, la oferta se amplió y fue transnacionalizándose. La
aplicación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte a

partir de 1994, facilitó las inversiones externas. Posteriormente, las

administraciones encabezadas por Ernesto Zedillo y Vicente Fox
acentuaron la desregulación de los mercados audioüsuales y propi-
ciaron la llegada de capitales extranjeros en las telecomunicaciones y

en la circulación de productos audioüsuales de circulación masiva.l

I Se encontrarán análisis pormenorizados de esos cambios en los estudios de H.

Galperin, "Cultural Industries Policy in Regional Trade Agreements: the Case r¡f I'¡.L¡'t.1,
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En el carnpo editorial, las dificultades de superüvencia de la indus-
tria en México (como en el otro principal productor hispanoameri-
cano: Argentina) se debieron al deterioro interno de la economía, a
la competencia con las editoriales españolas en ascenso, la contrac-
ción del mercado lector regional y las quiebras de centenares de libre-
rías en Argentina, Uruguay, Perú, Venezuela, Colombia y América
Central por los colapsos económicos en esos países y las devaluaciones
de su moneda: los libreros dejaron de pagar. Un editor mexicano,
Sealtiel Alatriste, relató así su conmoción: "Todaúa recuerdo el fati
dico año de 1982, poco después de que el presidente mexicanoJosé
L6pez Portillo incumpliera su promesa de defender a la moneda
mexicana'como un perro', y llevara a cabo la primera de una serie de
devaluaciones que elevaron al tipo de cambio de 22 a 150 pesos por
dólar, y a la tasa de interés de l4Vo ag}Vo. Yo me encerraba en mi ofi-
cina de la Editorial Nueva Imagen y contaba, casi por hora, las pérdi-
das que acumulábamos. Para que se tenga una idea de Io que fue
aquel monto podría dar una cifra: por un préstamo de cinco millones
de pesos, a una tasa preferencial de l2Vo, pagamos más de 150 millo-
nes, con un interés que, en su momento más bajo, roz6 70Vo."2 Estos
cambios bruscos eüdenciaron cuánto le costaba a México reubicarse,
como economía y como cultura, en la dinámica mundial.

f,a industriahzacíón creciente de la producción comunicacional
viene modificando el papel social de la cultura desde principios del
siglo xx. Jürgen Habermas y Benedict Anderson han demostrado la
influencia de los periódicos en la formación de la ciudadanía, de una
esfera pública y de las naciones en tanto comunidades imaginadas.
También la radio y el cine contribuyeron a configurar la sociedad de
masas, intercomunicando las regiones de cada nación en una esfera
pública compartida y füncionando como educadores sentimentales
de los rnigrantes que en la segunda rnitad del siglo xx fueron pasan-

the European vision and Mercosur", Media, culturc and socieQ, vol. 21, núm 5 (1999),
pp. 627-648 y de Gómez, Rodrigo, "TV Azteca y la industria televisiva mexicana en
tienrpos de integración regional (rl.ctu) y desregulación económica", Comunicación y
Socied,ad, núm. l, Nueva época, enero-junio (200a), pp. 5l-90.

2 Sealtiel Alatriste, "El mercado editorial en lengua espar'roia", en Néstor García
Canclini y CarlosJuar-r Moneta (coords.), Las industrias ¿ultutal¿s e'n la integración lnti-
ntamtricana, Grijalbo (México, 1999). Este texto se refiere principalmente al proces<r

mexicano. Se encontrará una visión más amplia de América Latina y de la desventajo-
sa competencia con España, en el mismo libro, en el estudio de Lluís Bonet y Albert
de Gre¡4orio, "La indust¡ia cultural española en América Latina".

13

;.ffi;;".t#'En las últimas décadas, el uso cadavez más
intensivo de los medios como agentes publicitarios los llevó a ver a las

audiencias como consumidoras. En tanto, las aperturas plurales a la
participación democrática hicieron que los destinatarios de la comu-
nicación masiva fueran valorados como ciudadanos.

La transnacionalización de las comunicaciones favoreció otras
tareas de las industrias culturales. Aliadas a las tecnologías de última
generación, volvieron porosas las fronteras y las aduanas. Las cr¡ltu-
ras nacionales dejaron de operar como contenedoras predominantes
de la informací6ny los entretenimientos cotidianos. Al establecer los
satélites, las computadoras y otros dispositivos mediáticos redes de
circulación global, la esfera pública cambió de escala. La noción de
identidad sigue resonando en los discursos políticos, humanitarios y
de gestores culturales, pero ahora tiene poca capacidad de organizar
los debates sobre el desarrollo. La preocupación por la defensa de lo
local y 1o tradicional mantiene un papel significativo en relación con
el patrimonio histórico y las prácticas artísticas poco industrializadas
(artesanías, artes plásticas y literatura). En el cine, la teleüsión, el
üdeo y la informática las prácticas culturales son vistas como parte
del crecimiento económico, el libre comercio ¡ en general, el desa-
rrollo social. La discusión sobre las políticas, et7 vez, de limitarse a
defender identidades, problematiza el sentido de la industríalizaciólr
comunicacional ünculándola con la diversidad y la integración inter-
nacional. Los estudios de la clp,qra y de la uNESCo5 son representati-
vos de esta reorientación del análisis cultural.

La expansión urbana y el avance educativo también contribuyeron
a modernizar el país. Ambos procesos fueron muy rápidos. El creci-
miento de las ciudades ocurrió de modo poco regulado, como en el
resto de América Latina. Al comenzar el siglo xx, uno de cada 10
rrexicanos üvía en las 33 ciudades de más de 15 mil habitantes que
existían entonces. Actualmente. México cuenta con 24 ciudades
srandes (de más de medio millón de habitantes), donde radican 43

3Jesús Martín Barbero, "De los medios a las mediaciones: comunicaciírn, culturay
hegemonía", Convenio Andrés Bello (Bogotá, 1998) y Carlos Monsiváis, "Notas sobre
el Estado, la cultura nacional y las culturas populares", en Cuadernos Políticos, núm. 30
(México, i984).

1c¡:l+t.¡toH, l,aigtruldaddelosm¡¡d.rnosReflexioncsacercarlek¿rcaüzacióndehsdere-
chos econ.óm,icos, social,es 1 culturales en Amfuca LaLina (Costa Rica, 1997).

" ttNr,sco, World Culhtral RtpL¡rf, uNESCo (2000).
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millones de personas; 45 ciudades intermedias (de entre 100 mil y

500 mil habitantes), y ciudades pequeñas (de entre 15 mil y 100 mil
habitantes) con alrededor de 10 millones de habitantes'o La ciudad
de México exhibe uno de los ritmos más vertiginosos: 1 664 921 habi-

tantes en 1940, cinco millones en 1960 y 20 millones al comenzar el

siglo xxI, sin que se hayan planificado políticas oportunas para pro-

porcionar suficientes servicios básicos, entre ellos los equipamientos
culturales, el tránsito adecuado y sólo tardíamente el combate a la

contaminación (apenas en la década de los noventa).
Al mismo tiempo en que se pasaba de una sociedad dispersa en

miles de comunidades campesinas más o menos homogéneas, poco

comunicadas y con alto porcentaje indígena. a una trama mayorita-
riamente urbana, creció la educación nacional: los tres millones de

alumuos de primaria en 1950 llegaron a 15 millones tres décadas más

tarde, y los 29 000 de educación superior a más de 120 000 a finales

del mismo periodo. Es cierto que la mitad de los alumnos que inician
la primaria no la terminan, lo cual habla de la persistente desigual-

dad y bajo aprovechamiento de la mayoría para trabajos intelectual-
mente calificados. Esa desventaja fue destacada en una evaluación
educativa efectuada en el año 2004 por Ia Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico, que ubicó a México en el

penúltimo lugar entre sus países miembros, y atribuyó el rezago a

que sólo se inüerten 11 mil dólares por alumno mientras que el pro-

medio de la ocon es de 46 mil dólares. La «lcoe lee estos datos como

desventaja en Ia calificación educativa para competir en la produc-

ción globalizada. No es dificil imaginar cómo influyen en el consumo

cultural: bajos índices de lectura, hábitos masificados en la recepción

mediática y poca diversificación intercultural en los gustos.

El país se ha modernizado aceleradamente, pero con fuertes con-

tradicciones. Si México se ubicaba, a principios del siglo xxl, como
novena economía mundial no es Por la agricultura deprimida por la
competencia con la estadounidense en los diez años que lleva el

Tratado de Libre Comercio de América del Norte, sino por el creci-

miento de la industria de automóviles, petroquímica, textil y turísti-

ca. Y también por los avances en Ia producción industrial de bienes

culturales. Pero la modernización industrial se muestra frágil y con

dificultades para competir globalmente. En 2001, México formaba

parte del grupo de las diez economías más desarrolladas, pero en

6 coNACuLlA, Atlas de int'raestructura cultural de Méxiro (México, 2003).

2004 cayó al lugar 11, y las proyecciones anuales del Fondo
Monetario Internacional la situaron, en mayo de 2005, en el puesto
14. Los analistas económicos atribuyen el descenso a la lentitud de las

"reformas estructurales" (energética, de telecomunicaciones y labo-
ral), pero habría que examinar también la incidencia de la califica-
ción educativa de la población y el bajo estímulo a las industrias cul-
turales. No tenemos aún evaluaciones suficientemente claras del
papel de ambos factores en el desarrollo económico del país, y no
vamos a cometer la ingenuidad de decir que México va a salvarse por
la cultura. Pero sí sabemos que en varias naciones que octlpan soste-

nidamente los diez primeros lugares (Estados Unidos, Japón,
Alemania, Reino Unido, Francia, España y Canadá) la educación y las

industrias culturales contribuyen directa e indirectamente a su pros-
perirlad económica.

En relación con el desenvolvimiento específico de las industrias
culturales, podemos preguntarnos qué sustentabilidad socioeconó-
mica y qué complejidad estética pueden esperarse de una expansión
de tales industrias si éstas no son capaces de apoyarse en un buen
nivel educativo.

2. r,o púsllco YLo PRIVADo

A las dificultades que plantea para un desarrollo cultural diversifica-
do e innovador la deficiente relación entre educación y cultura, se

agrega el modo en que se fue reorganizando Ia participación públi-
ca y privada en los medios de comunicación. Si bien en México los
medios tuvieron, como en Estados Unidos, un origen predominan-
temente privado, el Estado mexicano se reservó una participación
activa en su promoción y regulación, füe propietario de algunos
canales de teleüsión, estaciones de radio y organismos impulsores de
la proclucción, distribución y exhibición de películas. A partir de los
años ochenta, el Estado privatizíla cadena de televisión pública, aun-
que mantuvo su presencia en el sector apoyando a dos canales cultu-
rales (el ll y el 22).

En agosto de 2002, el Estado añadió el Canal del Congreso desti-
nado a transmitir sus sesiones y ofrecer información para motivar la
participación ciudadana. Pero la televisión privada predomina abun-
dantemente en las audiencias: si bien suele hablarse de un duopolio

I,A NUEVA ESCENA SO(]IOCULIUR,{I- 15
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controlado por Teleüsión Azteca y Teleüsa, esta última se ha impues-
to como Ia empresa más consistente y de mayor expansión económi-
ca y comunicacional (ocupa el lugar 40 entre las principales empre-
sas de comunicación mundiales, su producción es de 48 000 horas
anuales en promedio, exporta a 125 países y alcauza a 90 por ciento
de la población mexicana a través de cuatro canales enlazados a 296
estaciones).7

TIPOS DE OFERTA TELE\4SIÓN
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¡t-irNrn: Cárnara de la Industria de la Radio v la Televisión.

GRUPOS YESTACIONES DE R,{DIO SEGÚN CARÁCTER YENTE RESPONSABLE

E Público

El Privado

I Local
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FU[,r-IE: (]a¡cía Canclini, Nivón Bolán y Rosas Mantecón, 2004
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En la radiofbnía, la presencia estatal persistió a través del Instituto
Mexicano de Ia Radio y de las estaciones culturales Radio Educación
y Radio Universidad. Es muy poco si recordamos que hay en México
759 estaciones de radio concesionadas y 96 permisionadas cn AM, 390
concesionadas y 190 permisionadas en FM. rr

Algo semejante ocurrió en la producción, distribución y exhibi-
ción de cine. Hasta la década de los ochenta el Estado mexicano
patrocinaba estudios fílrnicos (Churubusco y América); a través de
Conacine apoyaba la producción, contaba con tres empresas para la
distribución (Pelmex, Pelimex y Cimex, que operaban en el país y en
el extranjero), y una exhibiclora, la Compañía Operadora de Teatros,
Sociedad Anónima (corse). Esa enérgica intervención en la cinema-
tografía era difícil de sostener ante las políticas privatizadoras, que
además señalaban la burocratización e ineficiencia de los organismos
responsables y la corrupción sindical.e El gobierno redujo el espircio
de los estudios Churubusco, privatizó los estudios América, varias dis-
tribuidoras estatales quebraron, centeltares de salas de cine cerraron
v (loTSA fue vendida en 1993.10 La acción estatal respecto del cine se

mantuvo para la conservación de los acervos, la exhibición por parte
de la Cineteca Nacional, I ura parcial promoción financiera de las
películas a través del Instituto Mexicano de Cinematografía. Con fon-
dos escasos, este organismo apoya proyectos de calidad e invierte en
contadas coproducciones. La debilidad de los últimos gobiernos ha
sido notoria, sobre todo respecto de la legislación, pues éstos no
losraron impulsar medidas de claro apoyo, cedieron ante el cabildeo
insistente de las distribuidoras estadounidenses y no pudieron ni
siquiera sostener la contribución de un peso sobre 45 de cada entra-
da de l<¡s cines para conformar un fondo de financiamiento a la pro-
ducción nacional. Aún más lejos se hallan otras fuentes de recursos,
como aportaciones de la teleüsión comercial y porcentajes de las
entradas a las salas de cine y la renta de videos, que en varios países
europeos y latinoamericanos contribuyen a financiar la producción
fílmica.

I Ellinantiaro, México, 20 de marz<¡ de 2001.
e Ana Rosas Mantecón, "I-as batallas por la diversidad: exhibición y públicos de cine

cn México", en Lourdes Arizpe (coord.), Los retos anltural¿s de México, urs,rl,r, Porrúa
(México, 2004), pp. 153-168.

10 Cuauhtér¡roc Ochoa, Las salas cinematográficas en la ciudad de México en tiem-
pos de cambio, 1982-1997, ulv-Azcapotzalco, resis de maesrría (México, 1gg8), p. 43.
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7 Octavio Getino, "Apuntes
América Latina y el (laribe", en
cr-rLr\, oEr (México, 2004).
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En las últimas décadas la inversión pública y las demás acciones
del Estado en la cultura se concentraron en la p;estión del patrimonio
histórico, la literatura y las artes. Así, por ejemplo, de 351 bibliotecas
que había en 1983, en la actualidad hay más de 6 000 articuladas en

una red nacional: de una biblioteca por cada 240 mil habitantes,
ahora hay una por cada 14748, y el número de consultas subió de
4 193 761 a 87 474 400 en el mismo periodo.rl

En teatro y centros culturales el crecimiento no fue tan notorio,
pero alcanzó estados desatendidos. En tanto, la notable infraestructu-
ra de museos de antropología, historia y arte desarrollada por México

-1 058 entre los administrados por instituciones públicas, privadas y

comunitarias- casi no ha crecido en las últimas dos décadas, ni tam-
poco hubo una política reciente de adquisición de obras para expan-
dirlos y renovarlos. IJnos cuantos museos estatales se han enriquecido
con descubrimientos arqueológicos y ocasionales donaciones. La
adquisición de obras artísticas y la formación de colecciones privadas
muestran escasos logros (Teleüsa yJumex) que a menudo se desba-

ratan por la inconstancia: así como fue efímero el principal proyecto
cultural de Teleüsa en la pantalla chica (el canal 9), su acción más sig-

nificativa en artes üsuales, el Centro de Cultura Contemporánea en
Polanco, en la ciudad de México, fue desmantelado al poco tiempo, y
las obras reunidas, representativas de artistas y periodos clave del arte
mexicano del siglo xx, quedaron en las bodegas.

Las iniciativas recientes por parte de empresarios para proyectar
internacionalmente a México han serüdo, más que para diseñar una
política coherente, para usar los recursos culturales como pretexto
publicitario: poner logos de auspicio en exposiciones internacionales
de arte mexicano o comprar logos "globales", franquicias con éxito
mediático, como la del Museo Guggenheim. Dice mucho de las difi-
cultades de elaborar urla estrategia internacional que los tres mayo-
res proyectos de los empresarios (en alianzas con gobiernos locales y
con el nacional) sean el de Jorge Vergara para construir un gran
Centro Cultural y Comercial en Guadalajara con edificios firmados
por "arquitectos jet set" y, por otra parte, las iniciativas para traer a

Monterrey el Foro de Barcelona en 2007, y a Guadalajara la franqui
cia Guggenheim para construir un museo con ese nombre. Sólo el
estudio de factibilidad de este museo cuesta dos millones de dólares,

rr cowA{;uLIA, Atlas de infraesttuctura cultural de Méxiro (México, 2003).
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; ,).#. ,'iill#l:e requerirá aspira a repetir el erecto turísti-
co e inmobiliario generado por esa marca en Bilbao, donde la cons-
trucción costó más de 150 millones de dólares. En otras ciudades
rkrnde existe el Museo Guggenheim, como Venecia, éste no ha tcni-
rlo semejante poder dinamizador. Además, hay que valorar que esa
institución no aporta recursos económicos para el edificio, ni obras
rrrtísticas en forma permanente, y cobra luego por los serücios de
rliseño curatorial efectuado desde sus oficinas de Nueva York. En
otras ciudades europeas y latinoamericanas (Buenos Aires, Río de

.f irneiro) se abandonó la iniciativa de colocar clones del Guggenheim
porque los estudios de factibilidad no garanttzaban el éxito econó-
rnico, y también porque artistas e intelectuales convencieron a las
irutoridades locales de que esa gigantesca erogación tendría mayor
utilidad si se aplicaba a construir edificios adecuados a la fisonomía
urbana y social de cada luga¡ o a la formación de colecciones de arte
naciorral e internacional, y a crear centros de producción y difusión
<:ultural que incidan a largo plazo en el desarrollo cultural.l2

En México, el lugar prominente que hoy ocupan los proyectos
Foro 2007 y Museo Guggenheim, en contraste con la escasez de equi-
pamientos proporcionales a la expansión urbana, reitera la tenden-
cia a "enfrentar" necesidades estructurales con obras-espectáculo y
eolpes de ef'ecto. En vez de políticas socioculturales que atiendan
necesidades y desigualdades locales en la oferta y el acceso a los bie-
nes, se busca la marca: conseguir que Frank Gehry repita una vez
más su sorprendente diseño del Guggenheim en Bilbao, como ya lo
hizo en la ópera de Los Angeles; o Jean Nouvel en la ampliación
polémica del Reina Sofía; o Herzo¡; y de Meuron en la Tate Modern,
de Londres.

Hubo en los últimos años una participación rica de especialistas
rnexicanos en los debates internacionales sobre la misión de los
museos en relación con la masificación de los públicos y la incorpo-
ración de su acervo a las redes de industrialización y comunicación
digital de la cultura,l3 pero esta reflexión ha hallado bajo eco en el
sistema museográfico, tanto estatal como privado.

12 Para ver referencias al debate mexicano, que ha sido exiguo, consúltese el artí-
culo de Corino Preciado, "Quiere Guadalajara nuevo Guggenheim", en Rtforma, sec-
ción Cultura, 13 de mayo de 2004, p. 1.

13Véase el libro Los museos de mra al siglo xxl, México, British (louncil, coNACULTA,

Universidad Iberoamerican a, 2003.
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Ur-r proerama estatal innovador es e-México, red que busca inter-
conectar al país, con una primera nreta de alcanzara l0 000 munici-
pios (75a/o de la población) para 2006. El proyecto muestra una irrte-
resante cooperación entre eobierno v empresas, ),a que Microsoft
invirtió 60 millones de dólares y Bill Gates donó 30 millones para la
adquisición de computadolas que se instal¿rrían en I 200 bibliotecas.
Sin elnbarso, v'arios analist:rs ob.servan que el programa está cledica-
clo casi exclusivamente a distribuir computadoras y ofrecer conexión
a Internet, pero se ocupa poco de detectar necesidacles sociocultura-
les y capacitar a ios potenciales usuarios para que utilicen la tecnolo-
gía en firnción de objetivos locales.la Esta anotación es particular-
mente significativa en relación con el dato de que en 2003 se

estirnaba que apenas 5% de los mexicanos estaba conectado a
Interrret, 43Va cle los usuarios tenía entre 25 y 34 años, 1, 46% habita-
ba la zona metropolitana de la ciudad de México.15

En México 
-además 

de existir una vasta produccióu en las indus-
trias culturales habitualnrente iclentificada como t¿rles' editoras,
radio, cine, teleüsión y r,"ideo- se intensificó la industrialización, o la
incorporación a circuitos tecnológicos y masificados de otras activi-
dades: del teatro a las telenc¡velzrs, los espectáculos en livo, el turismo
e incluso las artesarrías. Algunos sectores critican I:r posible "degra-
dación" masificada cle la mÍrsica o el teatro o, en el caso de las arte-
sanías, la alteración de sus diseños tradicionales. Otros opinan que
conviene potellciar la enorme creatividad mostrada en estos c2trnpos

para generar contenidos, renovar festir.idades e imasinarios colecti-
vos, fomentar empleos e inversiones.l6

Aun sin compartir las alarmas por la expansión masiva de la cul-
tura, es innegable que la incorporación de la mírsica o las artesanías
a una lógica industrial senera preguntas acerca de cómo cornbinar el
valor mercantil con el valor simbólico que tales bienes ,v mensajes tie-
nell como representativos cle tradiciones cornunitarias y prácticas de

r{ Adria¡ra Malvido, "Esto1'en rcd, luego existo", en Lourdes Arizpe (coord.), /,o.s

tttos cultu'ralcs fu Méxicr¡, trN,Lu, Porríra (México,2004).
1' IL1úl Trejo Delarbre, Poderes safuuje.s. Metliocra<:ia sin conhal)esos, Ediciones C¿rl v

Arena ([,féxico. 2001).
16 Ma.ría Teresa Ejea, "El sutil encanto de las artesanías: usos en la ciudad", en

Néstor (larcía Clanclini, Cultura y omunicación en h ciudad, d¿ lléxico, Gri-jalb<t ( México,
1998). Asimisrno, véase Néstor García Canclini, Las ruhuras populare.s en d capitalistno,

Grijalbo,63 edición (México,2002) yVictoria Novelo, "L¿rs artesanías mexicanas, hoy",
e¡ Pulrimonio Etnológico. Nun¡as Pn.\p?rliua,s dr esl.ud.io, Consc-jería de Cultrlra-Junta de
Andalucía (España, 1999).
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ide,tificación social. Existen dudas aún ir¡esueltas respecto cle la
propiedad intelect.al v los derechos de autor 

-cómo 
se articulan o

entran en co,flict. la propiedad comunitaria, la autoría individual y
el cop|rig/1¡- que apr.xirnan estos calrpos a la problemática de las
industrias culturales.

Durante el siglo xx, como en otros países con poclerosas culturas
populares, en México hubo que atravesar larsos debates para ampliar
la concepción elitista de cnltr¡ra y, lograr que fueran reconociclo.s
como parte del patrirnonio nacional los productos artesanales, étni-
cos y de grupos populares urbanos. Ahor¿r, el desafío es comprender.
y valorar la reutilización industrial y mercantil de bienes c,ltos 1,
populares tradicionales en circuitos transnacion¿rles. La teler,isión,
los videos y las redes digitales ponen a disposición de públic.s próxi-
mos y lejanos lirs pirámicles y los centros históricos, así corno obras cle
arte pal-a personas que ntulca entraron en Lln l1luseo. Poclemos com-
prar artesanías por Internet usando tarjetas de crédito y hasta recibir
la certific¿rción digital, entyption ter:hnologies ), ssl-, o sea Secure
sockethyer sobre los diseños tradicionales. La mayor parte cle las arte-
sanías sigue circulando en mercados y tienclas de la propia regió., los
productores no se organizan empresarialmente ni llevan inventarios,
pero un sector creciente se ha convertido en ¿rs¿rlariadr¡ de grandes
talleres y empresas, donde los formatos originales sc¡n reelaborados
por diseñadores, se busca la exportación y las artesanías aparecen
asociadas a paquetes turísticos, gastronomía "de sabor local,,y músi-
ca étnica. En tales condiciones, la problemática artesanal se aproxi-
ma a la de las industrias culturales. ¿cónro interactúan los derechos
de los comerciantes y consumidores, de los nluseos y los sitios de la
web, con los derechos cle Ios grupos indígenas o populares a los que
histírricamente pertenecen tales bienes culturales?

(lon frecuencia, las críticas políticas y académicas se han cletenido
en la rrrercantilización y espectactrlarización mediática de las tradi-
ciones, considerándolas simples agresiones al valor sinrbólico cle esos
bienes culturales. Pero en ciertos pueblos pobres, c,ya única opción
es emigrar, la incorporación de las artesanías al mercado urbano v
turístico p<lsibilita que muchos indígenas y canrpesinos per-rn¿lnezcan
en sus comunidades y reactiven sus tradiciones procluctivas y cultura-
les' El problema n. reside tanto en el cambio de escenario y de ,so
de las cerárnic¿r.s o l.s tejidos, ni en las adaptacio,es que experimen-
tan. con)o en la.s condiciones de explotación en que se producen. De
ahí que sean ineficaces las ¿rcciones de apovo al patrimorrio artesanal
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que sólo se dedican al rescate y la conservación de las técnicas y los

estilos tradicionales. Se requiere una política cultural combinada con
transformaciones socioeconómicas en las condiciones de úda de los

campesinos, subsidios y préstamos blandos, apoyos a cooperativas de

artesanos y a organismos en los que ellos gestionen la comercializa-
ción. Por supuesto, un desafio clave es proteger los derechos intelec-
tuales de sus diseños.

Las políticas preservadoras suelen llegar a destiempo a los proce-
sos de negociación económico-cultural que los productores locales

de cultura encaran con los actores externos. La uxrsco incorporó el

7 de noüembre de 2003 la celcbración del Día de Muertos en Méxictr
a la lista de Obras Maestras del Patrimonio Oral e Intangible de la
Humanidad, pero los hacedores de arreglos florales y rituales en pan-

teones del Lago de Pátzcuaro o de al¡¡unas ciudades de Oa-xaca lle-
van décadas cobrando a los turistas el derecho a que les tomen fotos
y a las empresas de cine y teleüsión para autorizar a que los filmen,
aparte de haber expandido las ferias de artesanías asociadas a esa y

otras fiestas. Ni los simples pronunciamientos simbólicos, ni las accit'r-

nes aisladas de los actores locales, son suficientes para cncarar las

complejas interacciones de las culturas tradicionales con los procesos
de industrialización y rnasificación. l,as declaratorias nacionales e

internacionales que valorizan los bienes culturales sólo son e{icaces

si van acompañadas de instrumentos económicos y legales que regu-

len el uso mercantil y social.
El problema de la propiedad intelectual y de los derechos de los

creadores se hace más complejo en la medida en que debe conside-

rarse también el patrimonio documentado mediante tecnologías
avanzadas de fácil reproducción y diftrsión (videos, Internet). Aún no
está claro de qué modo proteger, ni cómo delimitar la autoría de pro-
ductos de las culturas comunitarias tradicionales (diseños artesanales

y música étnica convertidos en prósperos nep;ocios mediáticos), ni
tampoco de bienes creados en las comunidades electrónicas transna-

cionales. Tan significativo como evitar que se roben piezas en un sitirr

arqueológico o qlre se le tapice con carteles publicitarios es que se

creen fonotecas, acervos radiales, discográficos y teleüsivos, redes de

festivales y eficaces circuitos de distribución que ofrezcan una difir-
sión musical y de otras artes del espectáculo contextualizada y razo-

nada. L¿rs artesanías, la mírsica popular y las artes escénicas siguen
teniendo su sentido en relación con territorios de origen, Pero tam-

bién 1o renuevan y reinventan en la reproducción industrial y en la
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comunicación distante a otros pueblos. Aun los productos culturales

que no logren ser rentables ni masivos -dice Lucina Jiménez, una

de las pocas analistas mexicanas al respecto-, necesitan esta nueva

mirada y una protección correspondiente de su infraestructura orga-

nizativa, de inversión y estímulo para "impulsar estrategias que per-

mitan su existencia en condiciones de mayor estabilidad, crecimien-

to y arraigo social".17

3. opspuÉs DE Los AJUSTES NEoLIBEI{A.LES

El predominio de la industrialización de la cultura se aprecia tam-

bién en la üda de las ciudades. Los comportamientos urbanos se

mueven en torno de salas de cine y tiendas de discos y video, con-

ciertos masivos de rock, tecno o salsa, y por supuesto rnuchas horas

diarias dedicadas a la teleüsión. l,os estudios sobre consumo cultural
muestran que los gastos domésticos suben en la aclquisición de

"máquinas culturales" 
-televisión, 

computadoras, equipos de sonido

y video- en detrimento del gasto en libros y espectácul<-rs teatrales.

Esa "cultura a domicilio" queda a cargo de la iniciativa privada, como

si las acciones públicas no pudieran hacer nada en tales circuitos. Las

acciones de defensa y prornoción de "la cultura mexicana" suelen res-

tringirse a los campos preindustriales o no masivos. Existen pocos

emprendimientos alternativos y las posiciones críticas hacia Ia trans-

nacionalización suelen quedarse en la reclamación y la nostalgia.

Una de las pocas excepciones es el debate público desarrollado en

200+2006 sobre la ley de medios que moülizó a sectores intelectua-

les, periodísticos, políticos y empresariales para definir las relaciones

entre cultura, cotnunicación y mercado en campos cspecíficos.18

Los estudios sobre consumo cultural revelan que los públicos
masivos mantienen una adhesión pref-erente a las radios y televisoras

nacionales, así como a la música en la propia lengua y aun del pro-

ri l,ucina.fiménez, "Patrirnonio, arLes cscénicas v políticas públicas. La puesta err

escena cle ví¡culoS ¡o reConocidos", en t;ttNA{;Ltt;t'5, ItaLtimortio in,ta.ngible. Presonancia de

nueslras tradiciones, rN,*r (México, 2004) .

ls Entre las publicaciones que han recoqidc¡ ampliamente esta polémica puerle

mencionarse la cobertura de la revista Etútera, en sus nírtneros de encrg, lébrero v

marzo de 2005.



Fl

24
NES I oR (;AR(]IA (,{N(]I,INI

pio país, en toda América Latina.le Pero los medios vienen siendo
rediseñados de acuerdo con los formatos transnacionales de la
información y el entretenimiento. Tanto las clases altas y medias
como crecientes franjas populares acceden a la televisión por cable
y a circuitos informáticos internacionales. Luego, las políticas en
favor de la identidad nacional, centradas en su "conservación", son
desbordadas.

Además de reconocer el papel protagónico de las industrias cul-
turales en el desarrollo, necesitamos r-econsiderar el discurso sobre lo
nacional en otra escala. Dos cambios lo exigen: las migraciones y el
desplazamiento de las decisiones a escenarios transnacionales.
Debido a los "ajustes" neoliberales y a la caída del empleo en las dos
írltimas clécadas, casi lSVo de la población mexicana vive en Estados
Unidos. l,os migrantes envían remesas (20 035 millones de dólares
en 2005) que ayudan a sobreüvir a casi cinco millclnes de familias en
el territorio nacional. También mandan noticias senlanales, bienes
de consumo e infbrmación sobre las expectativas en "el vecino del
norte", tan influyentes en México corno las series y las informaciones
televisadas. Todo el país -no sólo Tijuana y CiucladJuárez- es fion-
tera con Estados Unidos.

Sabemos por las irltimas estadísticas que, surnando la migración
mexicana -la más numerosa- a la de centroamericanos, caribeños,
colombianos, venezolanos, peruanos, argentinos y uruguayos, exis-
ten más de 40 millones de hispanohablantes en Estados Unidos. Su
ascendente nivel económico, "los hispanos más ricos del mundo",20 a
los cuales se dirige una publicidad de 2 200 rnillones de dólares cada
año,21 establece la relación cultural y de comunicación con ellos
como un objetivo más protagónico para México. El gobierno español
elaboró un plan estratégico, a comienzos del año 2005, para que la
Dirección General del t,ibro, el Instituto Cervantes y la l'ederación

le George YÍrdice, "La industria de la música en la integración América l-atina-
Estadr¡sUnidos",enNéstorGarcía(lancliniyCarlosMoneta(coords.), Lasi.ndustia:
tulturales en k integnción kttinoamrit:ano Grijalbo (Méxir:o, 1999); Octavio, Getirro,
llt. cit.

20 Johrr Sinclair, Latin Atnerita tcleúsion: A global uiew, Oxford, View, Oxfo¡d
Universiw Press, (Oxford, 1999).

2r Toby Mille¡ "El cine mexicanc¡ er los Estaclos Unidos", en Néstor García Ca¡cli¡i,
Ana Rosas Mantecírn v Enrique sánchez Ruiz (coords.), cine nrcxicano y latinoamerita-
no. Sil.uat)ón achnl y perspectiuas en Amhca Latina, España 1 Estatlos Ll.nidos,Informe pre-
sentado al Institut<¡ Mexiczrno cle Cinematografía (2002).
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de Gremios de Editores de ese país canalicen fbndos a trar,és del
Instituto Español de Comercio Exterior a fin de participar fuerte-
mente en el mercado estadounidense de libros en castellano, estima-
do en 350 millones de dólares. La primera inversi(rn que aportarán
será de 600 000 euros, con lo cual esperan aumelrtar de 3 a 6Vo la par-
ticipación de los libros españoles en las compras cle los hispanoha-
blantes de Estados Uniclos. Es obr,.io que, además de este estímulo
económico, México tiene razones vinculadas ¿rl desarrollo cultural. la
ciudadanía y la seguridad internacional para fortalecer sus acciones
en una dirección semejante.

El otro punto es la reubicación de los bienes culturales en l2r agerr-
da de negociaciones del comercio mundial. Desde la Roncla Urueuay
del G,crr a principios de la década de i990, y sobre todo a partir de
la reunión en Bruselas, en 1993, la circulación de productos cultura-
les y de cornunicación es rnotivo de disputas, no sólo entre las pro-
puestas estatales y privadas de gestión, sino entre los ¿rctores nacio-
nales y los transnacionales. La Unión Europea ha podido situar.se con
fierz.a frente a Estados Uniclos y sus aliados en la or,t<; gracias a los
recursos econónricos y a las estrategias elaboradas en este campo por
el conjunto de países que [a componen.

Los latinoamericanos, en cambio, no hemos articulado políticas
regionales que corrijan el atraso tecnolósico y las asimetrías en el
desarrollo audiovisual. Fuera de la expansión de los erupos Cllobo de
Brasil, Televisa de México y Cisneros de Venezuela, así como el pro-
grama intergubernamental Ibermedia para coproducciones entre
España y Amórica Latina, casi no existen acciones sisternáticas para
sitr.rar la producción cultural latinoamericana en los mercados inter.
nacionales, ni en el conjunto de cacla país. Las iniciativas de esas tele-
üsoras, y de editoriales españolas y europeas, o de empresas mediáti-
cas estadounidenses y europeas que se extienden en territorio
latinoamericano (cNN. MT\', T\T, por ejenrplo), han logrado incre-
rnentar la comunicaciítn entre krs países de Iberoamérica. Pero su
desarrollo se orienta según las tendencias del mercado que prome-
ten réditos inrnediatos y acentuando la concentración semimonopó-
lica en el diseño económic<¡ y la torna de decisiones. Gracias a este
proceso, los latinoamericanos recibimos más mensajes de las metró-
polis, pero es bajísima la comunicación del sur al norte.

La clebiiidad de las políticas ltúblicas mexicanas respecro de las
industrias culturales, sumada a la extrema desregulación económica,
ha provocado caídas en el volumen de la producción y en las cuotas



26 NÉSToR GARCIA (]I\(]LINI

de mercado de los productores nacionales. Las empresas estadounr-
denses se quedan con Ia mayor parte de las ganancias obtenidas en

cine y üdeo en los países latinoamericanos, tendencia que se agrava

por la quiebra de muchas casas editoras, discográficas y miles de pun-
tos de venta (librerías, tiendas de discos y üdeos). El bajo interés del
Estado por este campo estratégico, además de desaprovechar un
vasto repertorio de recursos locales que ay-rdaría a mejorar las cifras
de empleo y labalanza comercial, está empobreciendo la diversidarl
y la comunicación cultural de lo que se produce.

Aquí hay que admitir que la insuliciencia de estudios sobre econo-
mía de la cultura no permite aún construir explicaciones integrales
sobre el rnodo en que las industrias culturales de México y de América
Latina eslán integrándt¡se a la economía mundial. Los datos disponi-
bles, por ejemplo en la industria editorial y en la cinematoeráf,rca,
muestran un desempeño frustrante a medida que se acentúan la des-

regulación y el libre comercio. Se r,endieron, como se dijo, recursos

básicos de producción y circulación de bienes culturales: se cerraron
o transfirieron editoriales a empresas europeas, además desaparecie-
ron salas de cine, o se dejaron las nuevas cadenas de multisalas bajo

control de distribuidoras estadounidenses, canadienses y australianas.
También sabemos que est.e proceso disminuyó la capacidad producti-
va en los principales países editores (Argentina y México) y abatió los

índices de venta en el conjunto de la región. En el cine, el descenso

de la producción y de la asistencia a las salas -que no se debe úni-
camente al cambio en la propiedad de los recursos, sino a la compe-
tencia con el üdeo y otros entretenimientos domésticos- mostró
una caída vertical en los años ochenta y la primera mitad de los

noventa; sin embargo, aunque hubo una pequeha e inestable recu-

peración en el número de películas producidas y en la asistencia del
pírblico a las salas en los últimos diez años, no se alcanzaron las cifras

de periodos preüos. Veamos las estadísticas.

ESPIUIAI]ORIS EN IA REPL BLI(:A \IEXI(:ANA Y

EN IA ZONA METROPOLTIANA DE I"{ CIUDAD DE MEXICO

fulr. Mexirnna z.M.(:.M.*
54 milkrnes

44 millones

197 millones

170 millones

Año
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Ano ReP. Mexicana Z.M.C.M.*
1992

I993

I99.+

1995

1996

1997

l 998

1999

2000

2001

134 millones

103 millones

82 millones

62 millones

U0.4 millones

95 millones

104 millc¡nes

120 millones

130 millones

I43 rnilhnes

37 millones

31 millones

30 millones

2B millones

34 millones

41 millones

46 millones

46.8 millones

48.17 millones

55 /5 rnrll()ne\

FUENTE: Cárr¿¡ra Nacional cle la Industria C)inematográfica ,v del Videograrna (c,rr,.r-
CINE ) .

*z\,ICl'{: Zona Metropolitana de la Ciuclad de México, comprende el Distrito F'ederal
más los municipios conurbar:los.

Sin embargo, faltan estudios del conjunto del proceso 
-que 

com-
binen a la vez las innovaciones tecnológicas, los cambios económicos
y de hábitos de los consumidores- para alcanzar una üsión integral
de lo que ha venido ocurriendo. Un texto precursor en este sentido
es el estudio de Ana Rosas Mantecón,22 del cual tomo el cuadro pre-
cedente.

Algunos datos sobre la declinación del cine mexicano, a partir de
la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, indi-
can que la liberalización de los mercados no ha cumplido las prome-
sas de dinamizar la economía en ésta como en otras áreas. Víctor
Ugalde compara los distintos efectos de las políticas culturales cor]
qrrc Canadá 1 México silualc¡n su cine en relación con el lL«:a partir
de 1994. l,os canadienses, que exceptuaron su cinematografía y le
destinaron más de 400 millones de dólares, produjeron en la década
posterior un promedio constante de 60 largometrajes cada año.
Estados Unidos hizo crecer su producción de 459 películas a princi-
pios de la década de los noventa a 680, gracias a los incentivos fisca-

2! Ana Rosas Mar)tec¿)r, "Las batallas por la diversidacl: exhibición v pÍrblicos cle

cirre err México", en l,c¡urdes Arizpe (coord.), Los retos culturales dc il[éxico, t¡¡xt,
Porrira (México, 2004).
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les a sus empresas y al control oligopólico de su mercado y del de
otros países. México, en cambio, que en la década anterior a 1994

había filmado 747 películas, redujo su producción en los 10 años pos-

teriores a 212 largometrajes. "Al dejarse de producir 532 filmes se

cre<i un bmtal clesempleo con el consecuente cierre de empresas, la
reducción del pago de impuestos, la subutiliz.ación de nuestra capa-

cidad industrial instalada, la caída de nuestras exportaciones y el
incremento de las importaciones de películas extranjeras."23

Concluimos de esta comparación que la liberalización del comer-
cio cultural impulsa (Canadá) o retrasa (México) el desarrollo según

se articule o no con políticas de protección nacional. Pero debiéra-
mos vincular estas dos variables con las modificaciones de los hábitos
de consumo cultural y con otros análisis de la oferta para lo cual exis-

ten pocos estudios disponibles.
Voy a especiflcar un poco más este punto a partir <le investigacio-

nes que realizamos sobre los comportamientos y gustos de los públi-
cos. En un estudio efectuado de 1991 a 1994 registramos el descenso

de público y el cierre de salas en México, como en otros países de
América Latina. Recuerdo unos pocos dat«rs elocuentes. (lentenares

de cines se conr.irtieron en negocios de r.ideojuegos, ternplos evan-

gélicos o estacionarnicntos, cn México, Bogotá, Buenos Aires,
Monteüdeo, Sáo Paulo y otras ciudades. Una sociedad con fuerte tra-
dición cinematográfica, Argentina, dejó de tener salas de cine en
siete proüncias. México, que en 1984 registraba 410 millones de per-
sonas en las taquillas, en 1991 recibía apenas 170 millones. Los
espectadores declaraban que seguían viendo películas, incluso más

que antes, pero preferían -en vez de las salas descuidadas, a las que
debían llegar atravesando mayores distancias y la inseguridad urba-
na- la comodidad del video y los filmes programados por televi-
sl()n .' '

En textos publicados en México, en otros países latinoamericanos,
Europa y Estados Unidos, interpretamos este proceso como parte de
la retracción en los usos públicos del espacio urbano y el repliegue
en la üda doméstica. Los avances tecnológicos de la cultura a domi-
cilio estaban modificando las formas de acceso al cine y, puesto que

23 Víctor tJgalde, "(line mexicano, a diez años del 'rt-(t", I\-F()DA(i-Supletnento cspe-

cial 52, enero, Directores Arse¡rtirros Cinematográficos (Bucnos Aires, 2004).
2a Néstor García Canclini (coord.), Los nu.ans espeúrulores. Cine, telnisióny uidco en

l'[ é xi c o, tuc;xv, (ioNAcULrA, México, I 99,1.
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sran parte de la producción y distribución de películas por üdeo y
teler.isión se halla en poder de empresas transnacionales, disminuve
la proyección de cine nacional y de otros países latinoamericanos en
esas redes.

A mediaclos de los años noventa el panorama cambió. Comenzaron
a aparecer con-juntos de multisalas en ciudades grandes y medianas de
Arnérica Latina. En México la primera cadena, Cinemark, de czrpital

estadounidense, y más tarde Cinemex, al principio de propietarios
nacionales, instalaron en tres años 279 salas, con 150 a 300 butacas
cada una. l,a reunión de 8 a 15 salas con diferentes filmes ern un solo
complejo, a menudo dentro de un centro comercial, ofiece variedad
de películas y horarios, en conexión con otros entretenimientos.

Las características de uran espectáculo, en el que destaca el soni
do digital y la comodidacl de la sala, aparecen como las dif'erencias
que .justificarían cierto regreso del público a los cines. También lo
corroboran las preferencias manifestadas, en los estudios sobre
recepción, por las películas de acción, de un cine-mundo que mues-
tra espectáculos filmados con tecnología de punta y mitos inteligi-
bles por audiencias de muchas culturas. Hay minorías que se intere-
san por dramas íntimos e historias de sociedades diferentes. Pero si

sumamos los "géneros" ("acción" qlle es mayoritario, y dos comple-
ment.arios: "suspenso y terror") según una encuesta de 1997, 54%

prefiere este tipo de espectáculo a los dramas, las comedias y la cien-
cia ficción, ninguno de los cuales supera 8Va. Es cornprensible que
estas pref'erencias inclinen a los espectadores a ver cine holll, voo-
dense; es decir, el tipo de cine qr-re más temprano desarroiló relatos
atractivos por su énfásis en la acción, por su dinamismo (cósmico,

natural y catastrófico), donde el sentido metafórico es fácilmente
digerible, sin dilemas religiclsos o muiticulturales demasiado com-
plejos (parques jurásicos, trasatlánticos que naufraean, incendios
escatológicos y epopeyas tecnológicas). Para ampliar la diversidad es

decisivo sarantizar oportunidades de exhibición a las cinematogra-
fías nr¡ estadounidenses y desarrollar una política de formación de
públicos.
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4. HACIA UNA COMPRI,NSION MULIIDIRECCIoNAL

De modo semejante al cine, también en otras industrias culturales
necesitamos explicaciones que consideren los múltiples factores que
convergen en el desarrollo o el rezago de cada sector productivo. No
se entienden las dificultades de supervivencia de la producción
mexicana si sólo se atiende a los fracasos económicos internos o al
reordenamiento global de los rrrercados (la expansión estadouni-
dense en el cine o española en las editoriales). Junto a los cambios
tecnológicos y económicos hay que observar los comportamientos
de las audiencias. Algunos empresarios se hacen estas preguntas
cornbinadas al tratar de explicarse la decadencia de la industria edi
torial. No basta echar la culpa, dice Sealtiel Alatriste, al populismo o
el despilfarro de los gobiernos. "¿Dónde están las ligas entre cultura
y desarrollo económico? ¿Qué fue primero, la crisis financiera o el
descuido cultural? ¿Es causa del crecimiento de los productos audio-
visuales que los jóvenes hayan perdido interés en los libros? Varias
de éstas son las causas de nuestra crisis económica y cultural, pero
yo creo que es momento de empezar a buscar otras respuestas adi-
cionales a estas interrogantes, no conformarnos con soluciones sim-
plistas ni maniqueas. Estoy convencido de que nuestros problemas
son más complejos, y tienen un aspecto educativo y otro económico.
Mr,ry aparte de nuestros desatinos políticos, debemos reconocer que
nuestro mercado editorial creció al amparo del crédito, subsidiado
por autores, correctores, tipógrafos y traductores; que creció confia-
do en la fortaleza de una pequeña clase media politizada pero con
muy débiles estructuras de mercado: sin bibliotecas, sin canales
diversificados, con medios de comunicación ignorantes y voraces:
ahí están Televisa y Io que queda del periódico Excékior.para pro-
barlo. El mercado creció, es cierto, pero nos olr.idamos de fortale-
cerlo. -"

A esta lista de causas, que explicar'ían las asimetrías entre el desa-
rrollo industrial de la cultura en las metrópolis y en México, pode-
mos añadir la escasez de estudios empíricos sobre la reconfiguración
de los mercados mundiales y la reubicación de la producción cultu-

2'-' Sealtiel Alatriste , "El mercado editorial en la lengua española", en Néstor García
Cancliri y.fuan Moneta (coords.), Las ind,ustrias culturales en. la integradtin latin,oamrn-
tnna, {}rljalbo / srL+ / uNasco (México, f 999).
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ral de América Latina. Hay una diferencia abismal entre las inuestiga'

ciones de economía de la cultura en Europa y Estados Unidos y lo poco
que sabemos sobre el impacto de la globalización en las industrias
culturales latinoamericanas. Con pocas excepciones: los estudios del
Convenio Andrés Bello, de la UEPAL, el sEI-A y la onl, y de algunos cen-

tros académicos de alto nivel. Pero la caudalosa bibliografia sobre

comunicaciones producida en español ofrece aún, dice Lluís Bonet,
"un discurso excesivamente centrado en reiterar Ia eüdente depen-
dencia respecto a las grandes multinacionales y la producción proce-
dente de los países dominantes [...] sin análisis empíricos rigurosos
sobre la situación en los distintos sectores y países".26

Es significativo que en un país con un desarrollo potente en la
gestión del patrimonio y el desarrollo industrial de la cultura, como
México, hayamos tenido que esperar hasta 2004 para que aparecie-

ra un primer estudio, el libro de Ernesto Piedras, sobre el valor eco-

nómico de la producción cultural.2T A partir de estos datos, comien-
za z ser posible profundizar los análisis cualitativos sobre los
mercados culturales de México y atender de modo diferencial los

segmentos de públicos, como había venido proponiéndose en in\¡es-

tigaciones sobre consumo cultural, pero sin que pudiéramos corre-
lacionar esa información con las megatendencias económicas del
desarrollo cultural.

Cubrir estos huecos es responsabilidad, sobre todo, de los orga-

nismos públicos nacionales e internacionales, pero su realización
sería más efectiva y menos costosa si se coordinara con los grupos
académicos que en los últimos años avanzarorl notoriamente en

México y en América Latina, así como con los actores privados que

disponen de información mercadotécnica. l,as declaraciones de las

cumbres gubernamentales en favor de la integración latinoamerica-
na o iberoamericana podrían alcanlzar valor Práctico si tomaran en

cuenta los mapas de intercambios y consumos culturales, aún insufi-
cientes, que comienzan a estar disponibles en la región.

En esta perspectiva, podemos reubicar la preeunta acerca de si las

26 Lluís Borret, "Inclustrias culturales y desarrollo en lbero¿mérica: antecedentes

para un debate", en Néstor Carcía Canclini (coord.), Iberottmirica 2002. Diagnóstico 1

Propuestas Para el tlesarrollo rultural, Santillana, ort (México, 2002).
27 Ernesto Piedras, ¿Cuánto tale la atltura? Contuilntdón económica de krs industrias pro

tcgidas por el daecho de autor en México, (l()NA(ltrLrA, (IANIEM, socEM, y s,Lcu (México,

2004).
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naciones y los Estados nacionales tienen aún tareas propias en rela-
ción con las industrias culturales. ¿Son viables las políticas de protec-
ción de las culturas nacionales? ¿Qué medidas serían razonables, en
tal casc-r, para lograr eficacia en una época cle liberalización de las
inversiones y tecnolosías que hacen circular fluidamente los biencs y
mensajes por todo el mundo? ¡Podemos pretender impulsar prefe-
renciahnente nuestros libros, películas y prosramas informáticos?
¡Tiene sentido aún denominarlos nuestros? ¿Qué es lo nuestro, por
ejemplo, en una época en que la recnperación del cine depende de
las coproducciones internacionales?

Una visión rlenos fatalista sobre la dominación de las economías
lüertes, que leemos en estudios recientes sobre globalizaciíln (Beck,
Borja-Castells, Lins Ribeiro, Martín Barbero, Sassen), hacen posible
concebir de otro modo el futuro de las industrias culturales. No pare-
ce que el impacto desterritorializador losrado por las tecnologías
avanzad¿rs y el "pensamiento único" neclliberai sobre los patrones de
producción y consumo haya privado de pertinencia a la afirmación
de "lo nuestro". Pero ha cambiado la manera de interrogarnos.

Quizála primera aclaración para saiir de polémicas vibrantes hace
15 o 20 años, en la época de las privatizaciones, es que no resulta ya
productivo centrar la discusión en si el Estado debe ser dueño de una
porción importante cle los rnedios o recursos en las industrias cultu-
rales. No parece, por ia experiencia internacional, ser decisivo quc
lc¡s sobiernos cuenten con muchas radios o teler.isoras, sirro más bien
que pongan la mira en otro tipo de acciont's para uarantizar un sis-
tema audioüsual equilibrado y plural en el que sean üables el papel
cultrrral y el económico de estos rnedios, su contribución a una
democracia participativa y un desarrollo sociocultural de calidad.

Las transformaciones que venimos describiendo no permiten leer
sólo en clave económica (de propiedad y lucro) o ideológica (de con-
tenidos) la complejidad sociocultural de la industrialización de la
cultura. Para concluir: el asuntc¡ no es que en N{éxico nos estemos
americanizando, sino la subordinación de las producciones naciona-
les y locales a una reorganización trasnacional, y la debilidad de las
políticas rnexicanas que podrían favorecer la producción endógena.
Las antiguas preguntas sobre las identidades y las políticas culturales
se convierten en exploraciones sobre la posibilidad de encontrar
espacios y circuitos 

-dentro de las redes globalizadas- en los que
podamos generar otro tipo de desarrollo cultural.

Los dilemas de las industrias culturales parecen simplificarse

L{ NUEVA ESCENA SO()OCUIJTUR¡,I,

haciendo intervenir estadísticas abrumadoras. Es verdad que las pelí-
culas de Hollyvood ocupan 90% d.el tiempo de pantalla y dejan casi

sin espacio a las cinematografias nacionales, tanto en México como
en otros países. Pero hay que preguntarse por qué ocurre ahora y de
modos diferentes en distintas industrias culturales.

Ante todo, conüene recordar que el control transnacional no está
a cargo del mismo tipo de actores en todos los campos culturales. En
la industria editorial observamos que la apertura de México hacia el
mercado internacional ocurrió mucho antes del Tratado de Libre
Comercio entre México, Estados Unidos y Canadá: antes de que se

comenzara a hablar de globalización, o sea en los años setenta,
cuando se abrió la legislación mexicana para la inversión de edito-
riales extranjeras. No fueron las empresas estadourlidenses sino las
españolas las que compraron muchas editoriales en México. A su
vez, sabemos que lo que llamamos industria editorial española está
subordinada a grandes transnacionales, como la empresa alemana
Berstelmann o la italiana Mondadori, que compraron varios sellos
españoles. En suma, si consideramos al campo editorial, que sigue
siendo muy influyente a través de la lectura y la escritura para definir
qué entendemos como nación y cuál es nuestra lengua, la depen-
dencia fundamental no es de Estados Unidos sino de otras instancias
de origen europeo.

A la vez, en el medio audiovisual -el cine, la teleüsión o la músi-
ca- la situación cambia. En parte, estos campos se articulan. No pue-
den aislarse, pues debido a Ia integración multimedia las películas ya
no se hacen sólo para las salas de cine, sino para üdeo, televisión y
otros circuitos. Las grandes transnacionales con sede en Estados
Unidos y Japón, pero que trascienden estos países, producen cada
vez más, junto con los filmes, un paquete audioüsual que comercia-
liza la música de cada película en video, además de discos compactos
e Internet, y los hacen circular bajo su control.

5. r;oNl,¡,nc¡,N()A DrGrrAL yNUEVos HÁBrros cUITURALES

La etapa más reciente de la intesración multirnedia se está produ-
ciendo sracias a la dieitalización de las comunicaciones. Ya no hay
que conseguir monedas para hablar por teléfbno, ni apurarse a lle-
sar a la casa para ver el partido de fritbol o la telenovela, ni encender
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la radio o el televisor para conocer las noticias: todo está en el celu-
lar o Ia palm que fusionan audio, imágenes y transmisión de datos.

¿Qué ha cambiado con está conuergencia digttaD

Somos sensibles a sus efectos más evidentes: la facilidad e inme-
diatez con que recibimos novedades y podemos comunicarlas, la
posibilidad de hacerlo desde cualquier lugar, la interrupción de la
cena o la película por un sonido extravasante. Algunos perciben
que se barre la separación entre tiempo de trabajo y de descanso,
entre obligaciones y placeres. Unos pocos averiguan quiénes se

benefician, qué reorganización de la sociedad se está produciendo.
Está alterándose el modo de informarnos y divertirnos, qué vamos
a saber e ignorar, cómo van a rnodificar nuestros hábitos. ¿Quiénes
lo deciden?

No es fácil decirlo debido a la aceleración de los cambios. El cine
tardó décadas en cada transición: del mudo al sonoro, del blanco y
negro al color, de las salas al üdeo. Ahora, los debates de hace l0
años parecen lejanos. Ya no se trata sólo de analizar la tensión pro-
misoria entre los usos públicos y privados, locales y transnacionales,
de las innovaciones tecnológicas. L'a conuergenria et nuestras manos

de radio y televisión, música, noticias e Internet, es la réplica de la

fusión de empresas que hasta ahora producíar-r por separado cada

tipo cle merrsajes. 'lime, dedícada a medios impresos, se unió al mega-

productor audiovisual Warner. Convertidos, así, en los mayores fábri
cantes de espectáculos y contenidos (Time-Warner), se aliaron en

2000 con los megaproveedores de Internet (,ror-). La empresa Cobis
Corporation, de Bill Gates, al comprar más de 20 millones de irnáge-
nes fotográficas, pictóricas y de diseños agrega a su control digital de
la edición y transmisión el manejo exclusivo de urra enorme parte de
la información visual sobre arte, política, guerras y otros aconteci-
mientos históricos.

La dieitalización conjunta de los servicios, bajo la hegemonía tele-
r,,isiva, está haciéndose desde hace varios años en los países desarro-
llados: la Unión Europea fijó 2010 como plazo para que todos los l¡ro¿d-

casters etrritan sus señales en fbrma cligital, y Estados Unidos esper¿l

completar el proceso a fines de 2006, 1o cual haría caducar a más de

220 millones de aparatos de televisií¡n.
En pocos países la fusión multirnedia ha sido tan concentradora

de poder como en México. Una sola empresa, Televisa, controla la
mayoría de canales de televisión abierta y de pago, Ia producción y
transmisión radial (Radiópolis y sus 17 emisoras), publica revistas
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femeninas, del hoga¡ de información, de entretenimiento y de noti-
cias sobre medios, distribuye progranias televisivos en más de cien
países, promueve espectáculos deportivos y es propietaria de tres
equipos de fútbol (América, Necaxa y San Luis).

El presidente de la rrre, Joseph Blatter, anunció en mayo de 2006
que estudian una sanción a Televisa por contravenir la prohibición
de que haya un solo dueño de varios equipos para eütar suspicacias
de que uno favorezca a otro. En México, en cambio, acaban de apro-
barse leyes federales de radio y teleüsión, y de telecomunicaciones,
que acentíran el duopolio ejercido por Teleüsión Azteca y Televisa,
con predominio de esta última, que ya captura 74%¡ de la audiencia
televisiva mexicana, distribuye su programación en todos los conti-
nentes y posee la editora de revistas en español más srande del
mundo, que cubre 18 países con más de 50 títulos.

La nueva lesislación les concecle gratuitamente la ampliación del
espectro radioeléctrico, despo.ja al Estado de su papel resulador
como representante del interés público y vuelve difícil la competen-
cia por las nuevas frecuencias, que se abrirán mediante la conver-
gencia digital, a las radios AM y a las teleüsoras culturales y reeionales
rnás débiles.

Durante varios años el Senado había venido elaborando, con par-
ticipación de legisladores de todos los partidos políticos y consultas
públicas a expertos académicos, organizaciones sociales y represen-
tantes de los medios (salvo Teleüsa y TV Azteca, que no quisieron
asistir) un proyecto de ley que promovía Ia convergencia digital en
función del interés social y obtuvo el consenso de senadores de los
tres principales partidos (raN, r,nr y pRD).En febrero de 2005 el pro-
yecto estaba listo y sus promotores estimaban tener mayoría para la
aprobación. Sin embargo, el cabildeo del duopolio teleüsivo loeró ir
difiriendo el tratamiento de la ley. El 1 de diciembre del mismo año,
sorpresivamente, en la Cámara de Diputados se presentó otra inicia-
tiva lesal elaborada por Televisa, que en 7 minutos, sin debate, fire
aprobada por unanimidad.

¿Qué estaba en jueuo en este proceso? Primero, la necesiclad de
actualizar Ia lesislación de medios, emitida en 1960, o sea antes de
que hubiera video, televisión por cable, computadoras personales,
Internet v otras innovaciones que han venido clesenvolüéndose casi
sin regulación. Luego, la urgencia de establecer reglas para la inte-
gración tecnológica, económica y cornunicacional que, al digitalizar
el espectro radioeléctrico, 1o ampliará con nuevas frecuencias. En
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países tan insospechablemente respetuosos del mercado como

Estados Unidos y Gran Bretaña, el Estado es propietario de este patri-
monio nacional y llama a concurso obteniendo ingresos al otorgar-

los. En Estados Unidos, anotó el senador Javier Corral, unr.r de los

principales críticos de la "Ley Televisa" dentro del partido gobernan-

te, la recuperación de espectro por digitalización dio al gobierno 10

mil millones de dólares, de los que salieron I 500 millones para un
fondo de fomento que facilitará a los usuarios comprar aparatos

receptores de tecnología digital.
La ley recién aprobada en México concede sratuitamente a las

teleüsoras existentes las nuevas frecuencias con sólo pedirlas, sin lici-

tación, así como el acceso a los nuevos serücios de telecomunicacio-
nes (Internet, telefonía celula¡ juegos interactivos, servicios de infor-
rnación en tiempo real, encuestas y comercio a través de televisión)'

También adjudica anticipadamente a las empresas teleüsivas la posi-

bilidad de usufructuar nuevos servicios que la digitalización de los

canales hará posibles: acceso inalámbrico a información por bancla

ancha, enúo de mensajes de Internet a televidentes sin computado-

ra y descarga de materiales multimedia y de softwara

A1 regalar el potencial de estos negocios al dr"ropolio teleüsivo, se

desperdició la oportunidad de abrir úas de comunicación a nue\¡os

medios públicos, radios comunitarias e indígenas, televisoras regio-

nales y culturales. Entre las muchas omisiones de la nueva le,v, se deió

fuera la producción independiente, el control de la discrecionalidacl
en el otorgamiento de concesiones y la propuesta creación de un
fbndo que facilite a los medios con menor poder económico finan-
ciar su transición a la tecnología disital. Ni se habla de regulaciones

sobre los tiempos de publiciclad, Ios derechos a la infbrmación obje-

tivayalaréplica.
El rechazo social y de sran parte del periodismo fue tan enérgico

que los diputados del Partido de la Revolución Democrática expre-

saron su arrepentimiento y llamaron a los senadores del mismo par-

ticlo a "estudiar mejor" el texto de la ley antes de tratarlo en esa otra
Cámara. Entre el 1 de diciembre de 2005 y el 30 de r'1ar7'o de 2006,

cuanclo el Senado convalidó la iniciativa de las televisoras, hubo una

vasta moülizaci1n social. La mavoría de los expertos mexican,rs en

comunicación difi.rndieron en los principales periódicos los argu-

mentos críticos. Organismos del Estado, como la Comisión Federal

de Telecomunicaciones y la Comisión Federal de Competencia
Económica, cuestionaron que se favoreciera el manejo monopólico y

s7

;" :,.J;;:;cia pr,rar. varias oNc y hasta ra oncina cler

Alto Comisionado de Ias Naciones Llnidas para los Derechos
Humanos adl-irtieron que se estaban contradiciendo los compromi-
sos asumidos por México acerca del control de prácticas monopóli-
cas y el libre acceso de comunidades y pueblos indígenas a las ondas
radiales, televisivas y espacios informáticos.

Las críticas que al principio eran sólo cle especialistas fueron
sumando a las 45 radiodifusoras de universidades públicas y privadas,
los canales culturales ll y 22, y a asociaciones de productores inde-
pendientes: comprendieron que el favoritismo a las grandes empre-
sas coloca a los medios con menos recursos ante el riesgo de que les
retiren las concesiones o permisos al no poder cumplir con la recon-
versión operativa requerida por la digitalización. La resistencia más
imaginativa fue hecha por 17 emisoras del Instituto Mexicano de la
Radio que transmitieron, de acuerdo con el sénero de cada estación,
una sola melodía durante 24 horas el día anterior al tratamiento de
la l,ey de Radio y Teleüsión en el Senado. Una de las emisoras eligió
a Mercedes Sosa entonando "Si se calla el cantor", otra "Cheque en
blanco", de Paquita Ia del Barrio. Entre cada repetición de la misma
música insertaron mensajes como éstos: "Un país sin pluralidad de
medios de comunicación sería como escuchar la misma canción todo
el día. Ho¡ miércoles 29 de Ínarzor sólo transmitimos una canción.
[,as modificaciones a la Ley Federal de Radio, Televisión y Tele-
comunicaciones reducen la posibilidad de crear opciones." "Mañana
el Senado votará a favor o en contra de una Ley Federal de Radio,
Televisión y Telecomunicaciones que no reconoce la importancia de
los medios públicos. México necesita una nlreva ley plural incluyente
y equitativa, que no priülegie los intereses particulares sobre el inte-
rés público. Ninguno de estos principios está en el proyecto en dis-
cusión. De ser aprobado el dictamen, estaciones de radio como ésta
podrían desaparecer."

Err rieor, es posible que algunas emisoras subsistan como permisio-
naria.s. Pero el otorgamiento de permisos a las estaciones culturales y
educativas se dará en forma discrecional, con requisitos que no se les

piden a los concesionarios. Será menor para los perrnisionarios la
exigencia económica, pero a la vez se los mantiene bajo la prohibi-
ción de obtener recursos mediante mensaies patrocinados: así se

garantiza a las megaempresas que las estaciones pequeñas no podrán
invertir en la digitalizaciín de sus señales, ni ofrecer servicios de tele-
fonía e Internef.
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La convergencia digital facilita, técnicamente, Ia transmisión con-

.junta de textos, gráficas, videos y audio en un solo aparato, con
mayor velocidad, desde cualquier punto geográfico a cualquier otro,
y propicia relaciones interactivas entre emisores y leceptores.
También permite explorar variantes de la televisión por cable de baja
rentabilidad económica, como canales comunitarios, con alcance
geográfico limitado, a cargo de asociaciones vecinales e instituciones
culturales o educativas. Pero una vez más los avances tecnológicos ntr
pueden realizar su ürtualidad democratizadora si los Estados abdi-
can de su papel rector, si en vez de garantizar el acceso de los débiles
favorecen a quienes ya concentraron poder, si se deja que las necesi-
dades de diversidad cultural y de contenidos sean atendidas por quie-
nes sólo buscan clientelas masivas.

Los medios masivos son capaces de contribuir decisivamente a la
democratización social, cultural y política. Pero la experiencia mexi-
cana muestra que puede ocurrir lo contrario si las megaempresas
arrinconan al poder político y dilatan las decisiones de interés públi-
co hasta tiempos preelectorales para aÍner.azar a los candidatos con
su desaparición comunicacional. Los jefes de los bloques legislativos
exigieron a sus representantes en las Cámaras que apoyaran la "l,ey
Teler.isa" para no perjudicar la imagen mediática de sus candidatos.

Hay que reconocer, también, que la moülización social y de la
mayor parte del periodismo escrito fue excelente, pero tardía: hasta
pocas semanas antes de la decisión, "la conversencia digital" era una
expresión incomprensible no sólo para casi toda la población sino
para muchos académicos y periodistas, incluso los dedicados a asun-

tos culturales.
Hay razones para pensar que el sentido de la cultura no se reduce

a la frecuencia y simultaneidad de los intercambios comunicaciona-
Ies, ni la comunicación al deslumbramiento tecnológico del espectá-

culo y del contacto inmediato. Algo se pierde en la diminuta panta-
lla de I celular o la palm (aunque su calidad reproductiva sea óptima) .

No nos conformamos con escuchar música en el ipod o el iPhone y
valoramos el concierto en vivo. Nos produce una emoción distinta el
email o el chateo que el encuentro cara a cara. Por cuestiones análo-
gas, la diversidad de experiencias simbólicas no se resuelve teniendo
a disposición 500 canales en vez de 20.

I"{ NUEVA ESCENA SO(]IO(]ULTUR{L

6. rsreoo yMERO{Do: UNA cUESTIóN DE TRES

Es imposible en el sislo xxr, considerando las altas inversiones reque-
ridas por la producción inclustrial de cultura y comunicación, des-
cuidar lo que en los bienes y mensajes mediáticos hay de mercancías.
Pero a Ia vez, dada la enorme importancia que las industrias cultura-
les y los medios masivos tienen para el desarrollo social y el desem-
peño ciudadano, tampoco puede obviarse la responsabilidad del
Estado como representante del interés público. Sin embarso, la com-
plejidad tecnológica y la escala transnacional de las redes mediáticas
han r,rrelto más complejas las articulaciones entre Estados y merca-
dos. La discusión de los últimos años incita a no quedarse en la opo-
sición entre ambas esferas. Es posible replantear el maniqueísmo
entre estatistas y mercantilistas si hacemos intervenir una tercera
posición: la sociedad.

No se trata, sin embargo, solamente de la sociedad nacional, sin<_r

de una concepción globalizada de 1o social, lo político y to público.
En esta etapa son necesarias políticas internacionales apropiadas con
leyes que protejan la propiedad intelectual, la difusión, y el inter-
cambio de bienes y mensajes, y controlen las tendencias oligopólicas.
Una sociedad incluyente requiere marcos normativos nacionales e
internacionales y soluciones técnicas que respondan a las necesida-
des de cada sociedad, y que se opongan a la simple comercialización
lucrativa de las diferencias o su subordinación a gustos internaciona-
les masivos. Por eso, es necesario que las industrias culturales no se
organicen sólo como negocio sino también como seruicio.

Si no se actualíza la legislación sobre los usos del patrimonio tan-
g'ible e intansible y sobre la expansión de las industrias culturales, las
declaraciones en defensa de "la cultura nacional" seguirán siendo
sólo retórica ante los actores transnacionales mejor preparados para
aprovechar la convergencia digital con bajo costo en producción
(ediciones masivas, manejo de satélites). El anacronismo de la legis-
lación mexicana en el campo mediático y la demora en establecer
políticas regulatorias claras nos coloca ante el riesgo de que las deci-
siones de la Organización Mundial de Comercio o los acuerdos de
libre comercio regionales, al igualar las inversiones nacionales y
extranjeras, hagan ilegales los intercambios horizontales y las copro-
ducciones preferenciales entre nuestra nación y otras con las que
tenemos vínculos históricos y múltiples intereses convergentes como
productores medianos. Para que la creatiüdad de los pueblos y los
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artistas sea sustentable, o la riqueza de la diversidad cultural se dis-

tribuya mejor en un tiempo globalizado, los derechos de autor de los
indiüduos y de las comunidades, así como los derechos de los con-
sumidores, deben compatibilizarse con las reglas del copyright, no
subordinarse a los derechos de copia de las megaempresas.

Estos desafíos se lttelven más urgentes en la época de la sociedad
del conocimiento. ¿Qué podemos esperar del incremento de cone-
xiones informáticas? Ni la desaparición de las diferencias sociocultu-
rales, ni una radical reducción de las inequidades del desarrollo cul-
tural. Reducir la brecha digital puede aminorar ciertas desigualdades
derivadas del acceso dispar a los rnensajes y bienes ofrecidos en el
ciberespacio: en este sentido, una de las esperanzas de México y de
América Latina es que, si bien somos una de las resiones menos
conectadas a las redes digitales, mostramos el ritmo más veloz en el
crecimiento de hostsy de internautas. Pero en México este avance no
expresa la diversidad étnica ni regional. Una distribución menos
desigual de la riqueza mediática y digital implicaría crear posibilida-
des de acceso para los amplios sectores sin recursos económicos o
con lenguas y saberes poco cotizados. Todo esto implica considerar a

las industrias culturales no sólo como negocio sino como serücio.
La valoración simultánea de los medios como industria, comercio

y servicio tiene una larga historia. Jürgen Habermas, Nicholas
Garnham yJohn Keane han destacado la importancia de la prensa y
la radio como serücios para que en los países europeos se constru-
yera un ámbito público de ciudadanos. Desde principios del siglo xx
la escena pública fue vista como un espacio desde el cual luchar con-
tra los Estados despóticos, contra los abusos y arbitrariedades de dic-
tadores que sometían la üda social y económica a sus intereses priva-
dos. Luego, se erigió lo público como defensa de lo social fiente a la
voracidad monopólica de las grarrdes erlpresas y sus arnenazas a la
libre comunicación entre ciudadanos.2s En América Latina, los estu-

dios de Jesús Martín Barbero y Enrique Sánchez Ruiz, y de otros
comunicólogos mexicanos, también muestran que la prensa y la
radio contribuyeron al desarrollo moderno al configurar una esfera
ciudadana capaz de deliberar con independencia del poder estatal y
del lucro de las empresas.2e La defensa de 1o público generó espacios

28 Véase específicamente el texto de.fohn Keane, "Stmctural Transfirrmations of
tlre Public Sphere", Tlu Commut¿ication Ratiat, vol. 1, núm. 1 (San Diego, 1995).

2eJesús Martín Barbero, op. cit.,Enrique Sánchez Ruiz, "El cine mexicano y la glo-
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emancipatorios, donde creció la información independiente, se legi-
timaron las demandas de la sente común y se limitó el poder de los
srupos hegemónicos en la política y los negocios.

¿Cómo revitalizar ahora el sentido público de la vida social?
Concebir a la radiotelevisión como serúcio público 

-según 
el recien-

te Informe para la refonna de los 'medios de comunicaciát, producido por
una comisión de expertos a pedido del gobierno español- implica
ver a ésta como "un bien cornún que satisface derechos y necesidades
colectivas fundamentales, constitucionalmente protegidas y que, por
tanto, técnicamente, ha de tener un alcance universal y ser accesible
a todos los ciudadanos"; además, "por su impacto e influencia en la
sociedad en su conjunto" [habrá de influir] "sobre la fornra de vida
y la convivencia ciudadana". Junto corr estas funciones "clásicas", el
Informe pide -en vista de las actuales condiciones de la sociedad
del conocimiento- que la radioteleüsión pírblica garantice la uni-
versalidad de contenidos y destinatarios, incluidos "aquellos intereses
especiales que no encajan en una dinámica de mercado"; que asep¡u-

re "las necesidades de información y cultura de las minorías más des-
favorecidas"; 1l "[que informe ] con pluralismo y veracidad", ofrecien-
do "el contexto y Ia profundidad suficientes para dar a los ciudadanos
una base firme para sus juicios de valor y su participación dernocrá-
tica", separando "de fbrm¿r perceptible, la infbrmación cle la opi-
nión". Entre otras finalidades, destacan la tarea de "lidei-ar la oferta
de contenidos y serücios digitales" y "promover la creación digital y
multimedia" (Informe para la refr»rn« de los medios de com'unicación de

titulúridod del Estado, febrero 2005, pp. 7 +84) .

Los expertos españoles, conscientes de que "las irrtervenciones del
Estado suscitan inmediatamente el recuerdo y la sospecha de censu-
ra o manipulación política", propusieron "un í¡rgano regulador cles-

vinculado jerárquicamente" del gobierno. Para "despolitizar" la
defensa del interés público auspician una normatividad que correla-
cione la autorresulación de los periodistas y las empresas con la par-
ticipación de usuarios y consumidores a trar,és de un Cionsejo
Audioüsual. Sus funciones principales serían proteger el pluralismo,
la juventud y la infancia; recibir quejas y sueerencias de los usuarios;

balizacií¡n. (lontracci¿)n, corlcentr2rci¿)n e intercalnbio desigual", en.f . Burton-Carvajal,
P Torres, A. Miquel (conips.), Hotizt¡tttcs del segundo sigh. Inuestigación ¡ pulagogía del

dne mexicano, latinoum¿:rimno \ chit:rtrn, Uriversidad cle Guadalajara / t:'lcrxr. (México,
r998).
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velar por la transparencia en el mercado audioüsual; otor¡;ar licen-
cias o autorizaciones administrativas; asignar frecuencias, y cuidar el

cumplimiento de las obligaciones contraídas por quienes prestan los
serücios ([nforme pa,ra la reforma de los medios, pp. 140-151).

En esta perspectiva, las políticas culturales y comunicacionales no
son tarea única de los Estados. Más allá de los medios auclioüsuales
masivos, la creación de sitios multidireccionales, diversificados y de
comunicación abierta, promoüdos y gestionados desde focos hetero-
géneos de Ia vida social -tal como se manifiestan en radios comuni-
tarias e Internet- hace pensar en otra concepción de Ia esfera
pública, con participación de gobiernos, empresas y moümientos
socioculturales independientes.

Es decir, la industrialización de la cultura da la pauta para ampliar
el mapa de las comunicaciones y sitúa en la conversación internacio-
nal más voces y relatos, músicas e imágenes, que en cualquier otra
época. Los beneficios de la cultura trascienden la danza de cifras, los
millones de espectadores y las regalías. Las relaciones entre cultura y
desarrollo no se reducen a los balances económicos de productores,
distribuidores y exhibidores. Otra historia se insinúa: la de los pobres
en información, la de etnias y srupos cuyas lenguas y culturas no
están representadas en Ios medios comerciales, Ia de los que sólo tie-
nen acceso a espectáculos gratuitos, los jóvenes que crean pero no
ingresan a las estadísticas del rating. Aveces estos grupos se comuni-
can a lo lejos gracias a Internet o a que una desgracia de grandes
números (tsunami, terremotos) pone por unos días sus pedidos de
solidaridad en los medios. EI mundo está organizado para que la
resonancia de esas historias más secretas sea poco sustentable. Pero
su continuidad sigilosa sigue formando parte de las relaciones entre
cultura y desarrollo.

En conclusión, el vínculo de la cultura con el desarrollo es valo-
rable por su modo de construir la sociedad. Junto a los derechos
económicos de las empresas hay que considerar los derechos cultu-
rales de los ciudadanos. En una época de industrialización de la cul-
tura, estos derechos no se Iimitan a la protección del territorio, la
lengua y la educación. El derecho a la cultura incluye 1o que pode-
mos llamar derechos conectiuos, o sea el acceso a las industrias cultura-
les y las comunicaciones. Un estudio realizado por la cnr.u y el
Instituto Interamerican<¡ de Derechos Humanos analiza el derecho
a la diferenciajunto con los derechos de integración y la equidad,
con "la participación relativa en las diversas redes de intercam-

bios".30 Se alejan de la definición mínima de derechos de superui-

uencia o registro de indicadores de pobreza, que aíslan estos fenóme-
nos de los procesos de desigualdad y acceso inequitativo a la infor-
mación que los explican.

¿Cómo compatibilizar la inversión económica, el desarrollo tec-

nológico y el serücio que debe haber en las industrias culturales en

una sociedad particular como México? Se necesita una organización
ernpresarial fuerte (que ya tenemos); un conjunto de reglas claras

actualizadas que correlacionen su desempeño económico con su res-

ponsabilidad social; y una vigorosa radioteleüsión pfrblica, de la que
encontramos en este país valiosas expresiones -los canales 11 y
22- aunque centralizadas, y con insuficiente producción propia y
baja repercusión internacional. El fortalecimiento de medios públi-
cos es una condición indispensable para que se reconozca la diver-
sidad de culturas "poco interesantes" en cifras de rating, y para que
Ia confrontación de posiciones se haga en función de la participa-
ción ciudadana y rlo sólo por su aptitud para el espectáculo. Las últi-
mas experiencias europeas -por ejemplo, los debates sobre la BB(l a

propósito de la política inp;lesa ante la guerra de Irak- confirman
la importancia de ciertos medios con autonomía editorial sobre la
información, la que sólo asegura su gestión pública independiente
de los gobiernos y de las presiones del mercado (sobre todo del
publicitario).

Hay que preguntarse, finalmente, qué significa esta perspectiva
actual sobre la potencialidad de las industrias culturales para el desa-

rrollo futuro del país. México logró fascinar a miles de artistas e inte-
lectuales, empresarios y turistas, gracias a su historia precolombina,
colonial v moderna. Esas atracciones fueron decisivas para seducir al

mundo hasta hace unos años, es decir hasta que se construyeron el
Museo Nacional de Antropología y el Museo de Arte Moderno, inau-
gurados en la década de los sesenta. Pero ya no son suficientes en el

siglo xxl.
¿Cuáles son los otros capitales culturales con que México cuenta

ahora? Identificamos al menos tres: a] una ügorosa infraestructura
industrial para producir libros, reüstas, radio, teleüsión, y en menor
medida cine y música popular contemporánea; bf comunidades mul-

30{;EpAr-IIDtI, La igualdad de los mod.ernos. Rtflexiones acerca de la realización de los de¡¿-

tlns económicos, social¿s t atlturales en Amtrica Latina (C¡¡s¡a Rica, 1997).

LA NT][,VA ES(]ENA SOCIOCT]I-TL RAI
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ticulturales formadas por las muchas culturas que habitan el país, la
relación con los migrantes que viven en Estados Unidos y con artis-
tas, intelectuales y científicos que vinieron de España, de América
Central, de América del Sur y del este europeo debido a las suerras
mundiales o después de la caída del bloque soüético; cl una larga
experiencia, como nación, de hallarse entre Europa, Estados Unidos
y América Latina, por sus legados indígenas y la herencia de la
modernidad. Sin embargo, como país, apenas cornenzamos a utilizar
estos recursos. El papel de los actores públicos y de organizaciones
sociales es clave para que las industrias culturales, además de inter-
pelarnos como consumidores, nos consideren como ciudadanos.

En relación con el horizonte futuro, tomando en cuenta corno
señalé al principio el año 2010, en tanto Bicentenario de la
Independencia de N{éxico y de otros países latinoamericanos, corres-
ponde repensar nuestra política cultural como nación en proceso de
transnacionahzación e integraciones regionales. En un texto recien-
te,3l sugerí que situarnos en este momento globalizador implica
pasar de la simple cooperación ocasional a la coproducción. En una
época en la que vemos los efectos desintegradores y socialmente
resresivos de reducir los únculos internacionales a la coordinación
de intereses empresariales y de dispositivos de seguridad, la coopera-
ción intercultural puede servir para construir o renovar relaciones
que interesen y beneficien al conjunto de nuestras sociedades.
Estanros, tal vez, en condiciones de pasar de la simple cooperación,
intercambiando productos de unos países con otros, a formas múlti-
ples de coproducción. La experiencia en el cine, como se aprecia en
el pro¡irama Ibermedia, muestra el valor de sumar fcrndos a escala
iberoamericana para incrementar la producción de películas y difun-
dirlas en muchas naciones.

Los objetivos más interesantes de reconcel¡ir la cooperación como
coproducción serían, en primer luuar, superar el tamaño estrecho de
los mercados nacionales, aprovechar las capacidades de cada país en
la fbrmación de profesionales, gestores, empresarios, artistas y cientí-
ficos, así como la formación de públicos. En este punto, cabe destacar
que la ampliación iberoamericana en la expansión de productos
audior,'isuales y editoriales nacionales, además de expandir las sanan-

:11 "La cultura en México: avallces en la investigación, políticas posterpadas", en
Foro México en el Mundo: estrategias para el futuro, México, Universidad Autónoma
Nletrop<rlit.arra, 2007, pp 73-78.
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#".:.;;:.es sustentables para discos, üdeos y libros de

mayor calidad que no disponen de públicos extensos en cada país;

debiera ser uno de los objetivos de estos circuitos de coproducción el
trascender las presiones comerciales del blockbuster y el fast-seller a

fin de hacer espacio a la innovación, la experimentación y un reco-
nocimiento rnás diversificado de la creación cultural v artística.



II. CRECIMIENTO Y DESARROLLO ECONOMICOS BASADOS
EN L{ CULTURA
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Además de la relación conceptual entre cultura y economía, apenas
en tiempos recientes empieza a desarroilarse un nuevo enfoque orien-
tado hacia el análisis de lo que podría llamarse las Industrias
(lulturales o Creativas, inicialmente con Ia medición de su contribu-
ción o seneración en términos de valor del Ploducto Interno Bruto,
inversión, empleo y comercio, entre otros. En una fáse aún más nove-
dosa, se han comenzado a explorar y a desarrollar algunas más de sus
implicaciones como sector econírmico, como por ejemplo la genera-
ción o identificación de indicadores cuantitativos y estadísticos, el
diseño y la ejecución de una poiítica económico-cultural, Ia estrate-
eia de eslabonamiento del sector económicct cultural con otros sec-
tores econémicos y, finalmente, el desarrollo de aquellos aspectos
que llevan al reconocimiento integral de Ia cultura como un motor
de crecimiento y de desarrollo económicos.

Es posible entonces fbrmular dos consideraci<¡nes irnportantes de
ser tomadas en cuenta.

De la primera podríamos decir que tiene una aplicabilidad uni-
versal, y es que las actividades económico-culturales constituyen en
sí mismas un sector de actividad económica. Como tal, comparte
características semejantes con otros sectores de la economía (turis-
mo, maquiladora, telecomunicaciones, por ejemplo) y p()r lo tanto
requiere para su operación condiciones seme.jantes a aquellas con
las que cuentan otros sectores. Al mismo tiempo, tiene característ.i-
cas propias y un significado especial (como l¿r iclentidad y la diver-
sidad cultural de cada país o región) que justifican un tratamiento
económico específico por las lirnitaciones propias del tratanriento
económico. Por ejemplo, de acucrdo con la Ciencia Económica y
las teorías de comercio internacional, convendrá a un país derdicar-
se intensivamente a producir )' a colnerciar internacionahnente
aquellos bienes y servicios en los que reeistre ventajas cornpetiti\ras
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y comparativas derivadas de su eficiencia relativa con otros países o
regiones. Sin embargo, este principio claramente no se aplica en el
caso de los bienes culturales.

La segunda consideración parece ser más bien específica de los
denominados países de desarrollo intermedio como México, Brasil y
Argentina, en el caso latinoamericano, y se refiere al hechcl de que
éste es un sector económico muy importante en el conjunto de la
economía nacional.l En esos países la contribución al Producto
Interno Bruto alcanza 6.7Vo, y más recientemente 7.3%,6% y 4%,
respectivamente.2 Puede afirmarse entonces que cstos países son una
potencia económico-cultural. Es decir que su cultura constituye en sí
misma, además de su valor intrínseco en térrninos sociales )¡ estéticos,
un motor de crecimiento y de desarrollo económicos, como lo refle-

-jan su elevada participación en el pIB, la alta procluctividad de sus
numerosos trabajadores ¡ finalmente, las ventajas competitivas de su
interacción comercial con el resto del mundo.

Ésta no es una característica general de los países no desarro-
Ilados. Países considerados como potencias (Inulaterra, Italia o Fran-
cia) tienen un desarrollo económico integral, es decir, son industria-
lizaclos y cuentan con una agricultura imp()rtante. De manera que en
una evaluación cuantitativa de la contribución económica de países
como México, Brasil y Argentina, éstos entran al selecto srupo de las

potencias económico-culturales, acaso acompañados de otros paí-
ses no desarrollaclos como la India y China, no así del resto de los
países latinoamericanos. Al menos no con la infbrmación existe nte a
la fecha.

Visto así, se ha de atender a la cultura de manera integral, como
un sector que constituye "una fuente de desarrollo, entendido n<t

I Organization of American States (oes), Study fbr Theme i : "Culture as an Eneine
for Econornic (l.rowth, Employment and Devekrprnent", Secold InterArrrerican
Ifccting of Ministers of (lulture ancl Highest Appropriate Authoritics (\\rashingtorr,
2004).

2 Es imp()rtarrte destacar quc cstas cifras nr¡ son estrictamerte compurrables, tlebi.
do a las diferencias metodolrigicas y de fuentes estadísticas de los cstrrclios dcsarrolla-
dos err cada país; sin embargo, resultan útiles para comparaciones gener'¿iles. Erncsto
Piedras, ¿Cuúnto uulc lr¿ utlttrn? Con.tri.budó'n eronómir:a ¡le lns i,nd,usllias protqitl.as por cl.

dnedto rl.e ttutor en Méxitti', coNAcLrLr,\, cANrE\r, so(;E\,r y s,rcv (México, 2004) v Antonio
\{arcio Buairrai¡, ll.sl,udio sobre h i»Lporta'ncia económica de las i'ndustrias 1 urt:htidudr.s jtro-

Legid.ns por el derur:ho dc rnttu 1 los dtrechos con¿xos (n k» ltníses de mrntttsun y C/¿i1¿. hrstituto
de Ecorromía de la Universidacl Estadrnl de Oampinas y Organizaci<in N,hrnrlial rle la
Propiedad Intelectual (Brasil, 2(X)1).

t4t,l
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solamente en términos de crecimiento económico, sino también

como medio de acceso a una existencia intelectual, afectiva, moral y

espiritual satisfactoria".3
Sin embargo, cn estas etapas iniciales conviene preguntarnos

sobre la conveniencia de dar a la cultura un tratamiento de sector de

actividad económica.
Desde la perspectiva del crecimiento y del desarrollo económicos

la respuesta es categóricamente afirmativa. Es cuando menos conve-

niente y deseable, por no decir necesario, aprovechar el potencial

productivo y de bienestar de nuestra cultura.
Para nuestros países representa una oportuniclad histórica' ya que

la adopción tardía y limitada de nuevas tecnologías, entre otros fac-

tores, ha propiciado nuestro atraso relativo o brecha de desarrollo

-entendida 
esta última como la diferencia entre países en cuanto al

ingreso clisponible per cápita y el acceso a satisfactores.a Sin embar-

go, hoy identific¿rmos Lln recurso abundante en nuestras sociedades

-la 
creatiüdad- que puede contribuir al despegue económico inte-

gral basado en nuestra actividad cultural.
Para ellg, es necesari6 otorgarle a la cult¡ra un tratamiento formal

de sector económico, cuya operación se optimizaría con reslas de

operación claras, estables en el tiempo y conducentes para su desa-

rrollo, en beneficio de los creadores, trabajadores y empresas que en

él participan. I-a experiencia muestra que un sector económico que

cuenta con estas reglas, tiene en consecuencia una política económi-

ca sectorial, una atención y tratamiento específico en lo relativo a sus

relaciones comerciales con el resto del mundo, y de manera destaca-

cla, una política fiscal, en general, y de incentivos fiscales para su pro-

moción en lo particular.
El reto entonces es aprovechar al máximo este potencial econó-

mico cle crecimiento y desarrollo de nucstra actividad económica

derivada de la cultura, en un marco de respeto de nuestra identidad
v de nuestra diversidad.

3 Organización de las Naciones Unidas (oNu), Diagú.stirn sobre la situttción de los dc¡c.

cltos httn¿an,o.s crL Méxittt: [)erechos cttlturales (México, 2003).
a Vóase, por ejernplo,.fohn Coatsworth, "La clecaderlcia de la economía mexicana,

1800-1860", ert l-os orígerte.s del. atra..so,2a edición (Nléx:ico, 1992) y Stephel Haber, Iloa
Latht Atn¿rit-a F-cll lJehind: lissa.ys on the F)conomic Hi.stories of Í]razi.l a,nd Mcxico, 1800 I 9 I 4

(Stanforcl, 1997).
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1. rtÉxrco. r-A ECtoNox{ÍA tsASADA EN LA cREAt'rvrDAn

La eüdencia estadística reciente revela para México una intensifica-
ción en la producció, cultural, medida por su participación en el
Producto Interno Bruto (rm)5 así como una mayor apropiación o
consumo de bienes y servicios culturales por parte de los indiüduos.
Este es también un fenómeno identificado en otros países en los que
existe información estadística sobre el desempeño de la economía
basada en la creatiüdad o como se ha claclo por llama¡ industrias cul-
turales (tc).
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Fr.,F.NTr: The Oompetitive Intelligence Unit.

Este crecimiento ha situado a ese sector en uno de los lugares más
importantes para la econornía nacional. sin embargo, también exis-
te evidencia de un estancamiento e incluso reducción en su procluc-
ción en los Írltimos años, lo cual deberá ser explorado y anaiizado a
fondo' En contraste, la medición desarrollada para Estados Unidos
revela que su valor como porcentaje del plg ha seguido aumentando,
al igual que en países como el Reino Unido.

:'El Producto Interno Bruto cle un país representa en valor monetaric.¡ todos los bie-
nes y servicios finales producidos por su economía en un perioclo determinado, gene-
ralme¡rte un arlo.
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El punto de inflexión se identifica en el año de 1995, que coincr-

de con la entrada en ügor en pleno del Tratado de Libre comercio de

América del Norte, entre México, Estados Unidos y Canadá (rlceN)'
También corresponde con el inicio de la generalización del uso de

Internet y, obüamente, de las computadoras.
No es posible demostrar con precisión la causa de este estanca-

miento o disminución de la producción, pero se pueden formular
algunas suposiciones al respecto. La primera se refiere a un incre-

mento sustancial en la competencia desleal o "piratería" que no ha

permitido que la actiüdad legal y formal de las industrias culturales,

áocumentada estadísticamente por las fuentes ofrciales, continúe su

patrón de crecimiento, dando pauta a una expansión de la economía

sombra (actiüdades informales e ilegales), cuyo efecto económico no

es capturado por la información disponible. se estima que el valor de

dicha economía oscila entre 0.96-3.0 puntos porcentuales del eIn, con

lo que el valor de lo producido por el sector cultural oscilaba entre

6.7% y 8.77o, en 1998 y entre 6.27o y 8.2% en el 2003' Otra posibili-

dad es que el TLCAN haya resultado en una sobreexposición competi-

tiva del sector, principalmente sobre las empresas micro, pequeñas y

medianas, que carecen de los recursos y mecanismos necesarios para

poder competir con las megaempresas extranjeras. Finalmente, catre

considerar incluso Ia posibilidad de que la reducción se deba a que

estas industrias no han sabido reestructurarse ante los continuos
cambios que ha presentado el mercado en los últimos años en mate-

ria de tecnología.
Es claro que éstas son tan sólo algunas posibilidades que explican

el estancamiento del sector. Lo que también es claro es que políticas

económicas adecuadas pueden ayudar a eliminar estas condiciones

perniciosas para aprovechar el potencial económico que ofrece la

actiüdad económica basada en Ia creatiüdad de nuestros países. Es

por esto que resulta muy importante contar con información cuanti-

tativa sobre la operación económica del sector.

L.l. Hacia la consideración del sector económico de la cultura

en México

Un sector económico productivo está formado por una serie de orga-

nizaciones, cada una compuesta por diferentes unidades producto-
ras, también clenominadas empresas. El objetivo común de las

(lRE(lIMIEh-T() YDESARROLLO ECIONOMICOS BASADOS [,N LA CULTURA

empresas es producir bienes o serücios, ya sea de consumo final o
intermedio, e interactúan según las reglas de mercado que a su vez

son moldeadas por un marco regulatori<.r, así como por las políticas
económicas específicas del sector. Existe una gama de industrias inte-
rrelacionadas en la economía de cada país como se presenta en los
siguientes sectores:

Sector primario. Tiene como actividad básica la extracción de materia-
les y la actiüdad agrícola, ganadera y pesca. Constituye la base de los
demás sectores y a su vez se subdivide en los siguientes ramos:

o Agropecuario
¡ Silücrrlrrrra
o Pesca

Sector secundario. Inclttye al grueso de las empresas; su actiüdad se

basa en la industrialización de materias primas básicas obtenidas por
el sector primario, transformándolas en bienes de consumo y/o bie-
nes intermedios para la actividad económica de otras empresas. Sus

correspondientes subdiüsiones son:
¡ Minería
o Industria manufacturera

- Productos alimenticios, bebidas y tabaco

- Textiles, prendas de vestir e industria del cuero

- Industria de la madera y productos de madera

- Papel, productos de papel, imprenta y editoriales

- Sustancias químicas, derivados del petróleo, productos de
caucho y plástico

- Productos de minerales no metálicos, excepto derivados del
petróleo y carbón

- Industrias metálicas básicas

- Productos metálicos, maquinaria y equipo
- Otras industrias manufactureras

o Construcción
¡ Electricidad, gas y agua

Sector tetciario. Comprende a las empresas que asisten a otras para el
desarrollo de sus actiüdades, las cuales son llamadas de servicios,
tales como transporte, administración, turismo, jurídico, cultura,
etcétera.

o Comercio, restaurantes y hoteles
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. Transporte, almacenaje y comunicaciones
o Servicios financieros, sesuros, actividades inmobiliarias y de

alquiler
o Serücios comunales, sociales y personales

En este senticlo, el sector cultural comprende a un conjunto de

uniclades productoras de bienes y servicios culturales, incluidas las

micro. pequeñas, meclianas y erandes empresas, ya sea de capital pri-

vado o bien gubernamental cuyo principal insumo es la creatiüdad.

Dicho sector abarca las bellas artes (música, pint¡ra, danza, escultu-

ra, etc.), el patrimonio cultural, los rnuseos, las artesanías y el entre-

tenimiento (cine, radio, televisión)'
En este contexto económico se identifican argumentos suficientes

para caractertz.ar a la cultura como un Sector productivo y rentable,

con un enorme potencial para contribuir en el crecimiento de nues-

tros países.
una de las características más importantes de la economía cultu-

ral o basada en la cre¿rtividad es su doble valoración, pues cada pro-

ducto final, o muchas veces intermedio, es considerado como la mate-

rialización de las tradiciones y costumbres, Ya que además genera

-por el simple hecho cle existir- una serie de externalidades positi-

vas incalculables para la sociedad en su coqjunto. Simr"rltáneamente,

el proceso de valoración económica toma en cllel)ta ulla serie de

variables tales como el r,alor agregado en todo el proceso productivo
cultural; Ia generación de empleos, resultado de la misma industria;

el flujo comercial con el resto del mundo, así como el apoyo directo

e indirecto a otros sectores.

De esta manera, dentro del sector económico de la cultura, al

igual que el resto cle los sectores, se busca una maximización en el

válcrr de su producción tomando como insumos básicos la creatividad

y el pat-rimonio cultural.
Ei importante subrayar que en este texto se emplea indistinta-

mente l¿r-denominación de "economía basada en la creatiúdad" y de

"industrias culturales", Pero es claro que no representan lo mismo'

Esto tiene una importante razón de ser. El común denominador de

las diferentes clefiniciones de industrias culturales es la producción
inclustrial, y por lo tanto masiva, de los productos y serücios cultura-

les. Sin embargo, éstas son sólo una parte de la producción y gene-

ración cle recursos de la economía basada en la creatiúdad o sector

económico de la cultur.a, que también abarca otras actiüdades como
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las de artistas independientes, pequeñas compañías de teatro, músi-
ca o danza y el patrimonio cultural ligado füertemente al turismo y
por lo tanto a la generación de riqueza en un país.

Una vez establecida esta definición analizaremos ahora las carac-
terísticas económicas del sector económico de la cultura que, al
igual que el resto de los sectores, tiene características específicas de
operación.

De esta manera, es posible esquematizar la operación de las
empresas e industrias culturales de la siguiente manera:

¡unr¡rn: The Competitive Intelligence Unit.

Como ya se dijo, la economía basada en la cultura pr-esenta carac-
terísticas particulares debido a Ia existencia y naturaleza de su prin-
cipal insumo: el elemento creativo. Es posible caracterizar a su siste-
ma productivo en cuatro fases principales.

EI proceso de creación o fase creativa representa el insumo esen-
cial del proceso o cadena de valor, en el que el autor desarrollay crea
una idea con valor cultural. En términos dinámicos, en esta fase es

muy importante para lc¡s creadores contar con incentivos y estabili-
dad, resultado de políticas de protección a los derechos de autor que

:).')

PrÉdut tófl )
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garantizan la rentabilidad de su actividad y brindan incentivos a los

áutores para continuar, expandirse y especializarse en su actividad

creativa.
En orden sucesivo, en la fase de la producción se ejecuta o mate-

rializala idea creativa que le precede, ya sea en términos de una pro-

ducción única 
-generalmente 

realizada a una escala mínima, con el

objetivo de conservación personal-, o bien, con destino al mercado

para su venta final. Su producción en serie puede ser realizada por

micros, pequeñas y medianas empresas culturales (Mipymes), así

como por las grandes empresas, o bien, por el mismo autor' Sin

embargo, estas diferencias en el tamaño de la producción generan

problemas para las pequeñas empresas dedicadas a la cultura, rela-

iionados con las llamadas economías de escala.6 Es deci¡ una empre-

sa grande tiene la liquidez y capacidad para comprar la materia

prima a menores costos a medida que su producción aumenta, limi-

ianclo así la posibilidad de las Mipymes culturales para competir por

la vía de menores precios en el mercado, al verse éstas obligadas a

ofiecer, incluso el mismo producto, a precios mayores.

En esta fase aparecen otros factcres perjudiciales como el merca-

do informal y el mercado ilegal. l,a conocida "piratería" general-

mente se confunde con estos conceptos pero es importante estable-

cer Ia diferencia, por lo que establecemos que: "El subsector infbrmal

puede describirse como un conjunto de unidades dedicadas a la pro-

ducción de bienes y serücios con la finalidad primordial de generar

empleo e ingreso para las personas implicadas. Estas unidades se

caracterizan por funcionar con un bajo nivel cle organización, con

poca o ninsuna división entre el trabajo y el capital en cuzlnto a fac-

iores de producción y a pequeña escala. Las relaciones laborales,

cuando existen, se basan generalmente en el empleo ocasional, en el

parentesco o en las relaciones personales y sociales y no en acrterdos

contractuales que suponean garantías fbrmales."T Por su parte, la

economía ilegal tiene implicaciones sobre "la producción nacional,

inclustrialización y distribución de enerl,antes y estr.rpefacientes, la

producción pirata cle software , mírsica y videos, la usura, la reventa de

(i l,as economías cle escala consisten cn la disminuciírn dtr costrts de produccirill,

clerivaclrs de1 aumerrto clel nivel de producción total.
7 rtl,c;t, "Ouentas por sectorcs inslitucionales, Cuenta Satélite del subsector irrfr¡r-

mal cle los hoeares, metodología" (México, 2{)t)2), p. t3.

ffi;,,"ffi..-, ffi;".*;:::;...,, ., ."*.,.,:;
transporte de mercancías de contrabando entre otras".8

La tercera fase corresponde a la distribución y difusión de un pro-
ducto cultural ya considerado final, que sale al mercado. Como en el
caso de los bienes y servicios de los demás sectores económicos, el
consumidor potencial debe conocer las características y atributos de
dichos productos para tener los incentivos suficientes para adquirir-
lo. Por ello resulta relevante una red de difusión de información que
coloque al producto dentro del mercado competitivo al que se

enfrenta. Su distribución puede realizarse de múltiples maneras, ya
sea por medios fisicos o digitales, para dar pauta a la fase final que
consiste en su consumo o apropiación por parte de los indiüduos.

En todo este proceso, la economía basada en la creatividad se ve
influida por diversos procesos dinámicos y elementos contextuales,
como el progreso tecnológico que impacta tanto a la producción
como a la apropiación de sus bienes y servicios, la disitalización para
su almacenamiento, la convergencia tecnológica y la slobaliz¿rción.
En conjunto, operan igualmente las políticas públicas como inhibi-
dores o potencializadores del desarrollo del sector y de la distribu-
ción de sus beneficios.

Así, la política económica debe reconocer la importancizr y la
manera en que opera este sector, dadas las características propias de
la demanda como del mismo proceso productivo u oferta. Tarnbién
es crucial hacer un análisis de las semejan.zas y las diferencias tanto
entre la cultura y los demás sectores económicos, como entre las

diferentes actividades económicas o subsectores que componen al de
la cultura, ya que incluso cuando todas las actividades generan bie-
nes culturales, no todos los sectores tienen las mism¿rs necesidades
en términos fiscales, cornerciales o distributivos.

Como se dijo anteriormente, en la práctica ha si<lo muy escaso el
reconocimiento y consecuente trirtamiertto formal de sector econír-
mico otorgado a la cultura en México. Sin embargo, se están dando
los primeros pasos. Uno ha siclo la refbrma hecha en el año 2004 a la
Lq para el Desarrollo de kt co'mpetitiuidad en la Micro, PeqtLena y Medio'ntr

Empresa. En esa reforma se modificó el írltimo párrafb cle la fiacción
nr del Artículo 3 de Ley., para poder incluir a los productc¡res de bie-

I ldem, pp. \O-11
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nes culturales y a los prestadores de serücios culturales dentro de las

empresas. Por lo tanto, el Artículo queda como sigue:
"Art. 3. Para los ef'ectos de esta Le¡ se entiende por:
I. Ley: La Ley para el Desarrollo de la Competitividad de la Micro,

Pequeña y Mediana Empresa;
II. Secretaría: La Secretaría de Economía;
III. Mipymes: Micro, pequeñas y medianas empresas, legalmente

constituidas, con base en la estratificación establecida por la
Secretaría, de común acuerdo con la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público y publicada en el Diario Oficial de Ia Federación,
partiendo de lo siguiente:

Desarrollo de la competitividad de la micro, pequeña y mediana
empresa.

ES'TR\IIFICACIÓN POR NÚMERO DE TR{BAIADORES

.\erlnr/lumnñ,t lntluslia Comercio Seruicicts

CRECIN.IIENTO YDESARROLLO TCONOMI(lOS BAS^DOS EN L,\ (ll-iI;ItlRA

das en investigaciones recientes revelan que la participación ecorlo-
mica M. sector cultural alcanz.a entre url 6 y 7Vn M producto interno
bruto, lo cual lo ubica por encima de sectores que tradicionalmente
se consideran relevantes para el rumbo y crecimiento dcl país como
el sector automotriz." t{)

Esta ley fue creada con el objetivo de promover el fbmento a la
creación de las micro, pequeñas y medianas empresas, así como ap<-r-

yar su üabilidad, productividad, competitividad y sustentabilidad. l,a
autoridad encarsada de su aplicación es la Secretaría de Economía,
que es la responsable de elaborar programas sectoriales con la finali-
dad de facilitar a este tipo de empresas su desempeño dentro del
mercado a través de una mayor accesibilidad al crédito, capacitación,
consultoría y asesoría, información, atracción de inversiones, moder-
nizacíín e innovación tecnológica, etcétera.

Con el caso de las modificaciones a la Ley para el Desarrollo de la
competitividad en la Micro, Pequeña y Mediana Empresa en México,
se ilustra el tipo de tratamiento económico del que es susceptihle el
sector cultural, si bien es tan sólo un paso inicial en esa ruta.

2. soeRE L\ ApLt("AClIóN DE, ALGUNoS pRINCIpI()s DE Ir\ cIENctA
ECONÓMIC}.

En el enfoque econornicista de la cultura podemos identificar varios
elementos comunes a otros sectores, como el que, al ig;ual que en
otros mercados, existen consumidores que dan lugar a una función
de demanda y productores que originan la curva de oferta. La inte-
racción de estos agentes determina la cantidad producida y el precio
de estos productos.

2.1. Ofuta

La curva o función de "oferta de cultura", al igual que la del resto de
los sectores, depende de la inversión, los insumos, la distribución, la
publicidad y la tecnología, en otras palabras, de la estructura y nivel

10 ld.em..

Micro empresa

Empresa pequeña

Empresa mediana

Empresa grandc 251 en adelante

0-10

lt -50
51 - 250

0 - l0
I l-30

3 i -100

10I en adelante

0-I0
1I-50

5l - r00

I0l en adelante

t'utNlE: Artículo 3q. Ley para el Desarrollo cle la (iompetitividad de la Micrt¡, Pequeña
y Mediana Empresa.

Se incluye a productores agrícolas, ganaderos, forestales, pescado-
res, acuicultores, mineros, artesanos y de bienes culturales, así como
prestadores de serücios turísticos y culturales;

fV a XMI.... e

Yen sus Considerandos, se argumenta lo siguiente:
"Cu,q.nTo. Que la cultura no se circunscribe al plano espiritual de

la degustación de las obras o bienes culturales, sino también partici-
pa activamente en el desarrollo económico del país. Cifras presenta-

e Iniciatir.a que relorma el írltimo párrafo de la Fracción III del Artículo 3 de la ley
para el Desarrollo cle la Competitiviclad de la Nlicro, Pequeña y Medizrna Empresa,
Cámara de Diputados (México, 2004).
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de los costos fi-jos y variables. Alsunos tipos de bienes culturales tie-
nen características especiales:

l. Economías a escala. Este tipo de tecnología la presentan las
industrias culturales como la impresión, la cinernatografia, el video
y la mírsica, y consiste en una disminución en los costos medios de
producción al aumentar la cantidad producida, por lo que una
empresa mientras más grande sea tiene un aumento en la producti-
üdad. Este escenario impide que empresas pequeñas, como las lla-
madas Mipvmes Culturales, que no tienen la capacidad de produc-
ción ni el número suficiente de consumidores, algunas veces no
logren entrar al mercado o se vean obligadas a salir de él ya que
como resultado de sus limitadas economías de escala, sus precios son
mucho mayores que los de empresas más grandes y eficientes. De
esta forma, las economías de escala pueden orientar el mercado a la
presencia de un olieopolio, es deciq el mercado dominado por unas
pocas empresas que no permiten que expresiones no comerciales de
arte searr difundidas.

2. Estntrlura de inuetsión. Al comienzo de un proyecto siempre es

necesaria una inversión inicial que será recuperada durante el pro-
ceso mismo con la finaliclacl de mantener un financiamiento sano y
equilibrado. E,n el caso cle las actividades económicas de la cultura, la
estnrctura de la inversión tiene que adaptarse ya que ésta no será
recuperada hasta la venta de prodr-rcto final y porque, en algunas oca-
siones, existe un desfase adverso para el financiamiento entre el pago
de los insumos y los ingresos derivados de la comercialización o con-
sumo, lo que limita las oportunidades de expansión sectorial.

3. Escasa de financiamiento. Ett América Latina es prácticamente
inexistente la disponibilidad de fondos para el financiamiento de
proyectos culturales, aun en el caso de que fueran económicamente
rentables. Por c.jemplo, en la banca comercial, simplemente no exis-
te interés por este tipo de proyectos productir.os. En general, las

empresas pequeñas relacionadas con la cultura, ya sea la producción
cinematográfica o las compañías de danza, corre n un Efran riesso al
comienzo, por lo que difícilmente encuentran financiamiento en el
mercado, haciendo imposibie su solo establecimiento.

cRF()MrF.NT() y l)r:sARRoLLo tt:c¡Nól,ilcos usADos EN LA cuLrutl{

2.2. Demanda

l,a demanda por bienes v servicios culturales es muy diferente entre
países y entre industrias. Por un lado, estos productos son considera-
dos como bienes de lujo y por lo tanto la demanda es procíclica, es

decir, aumenta en los periodos de expansión económica y decrece en
los periodos de recesión.

Por otro lado, con respecto a los bienes y servicios culturales se

ha identific¿rdo que "la baja calidad de la educación especialmente
en la mayoría cle los países latinoamericanos ha limitado el volumen
cle la demanda".ll México no es la excepción: la tasa de lectura es

ba.jísima y el interés por actividades culturales muy limitado.
Eüdentemente, la demanda por productos de baja calidad cultural
es mucho mayor; por e-jemplo, la televisión, la música y el cine
comerciales. Esto se debe a que el entretenimiento rápido necesita
un menor conocimiento o especialización para su apreciación, ade-

más de que goza de las vent¿rjas de una mayor difusión por parte de
los medios de comunicación masiva.

Dadas las condiciones actuales de México se podría pensar que, al
igual que en Chile y en Colombia, la elasticidad precio de la deman-
da es mayor a Lrno. En otras palabras, un atlmento de l% en el pre-
cio hará que la cantidad consumida disminuya en más de lVo,lo que
1o conr,,ierte en un sector extremadamente sensible a variaciones en
el precio.

Sin embargo, sucede algo paradójico hacia el lado contrario; es

decir, en muchos casos aunque las actiüdades culturales son subsi-

diaclas, el nírmero de espectadores no aumenta de forma significati-
va. El ejemplo más claro son los museos, en los cuales, a pesar cle que
en muchas ocasiones la admisión no tiene costo, el número de visi-
tantes es muy pequeño.

El precio no es la única variable que afecta el consumo y la deman-
da. También hay que cr¡nsiderar los costos de transporte asociados
con el nírmero y la distribución geográfica de foros, cines, salerías
etc., así como el costo de oportunidacl del tiempo de üsita Pues, aun-
que éstos no af'ectan la demanda de una manera directa, sí influyen

I1 Orgarrization of Anrerican States (o,rs), Study for Tlume I : "Cttl,turp as an Engine.fbr

l)conom.ir: Groutth, b)ntpl.o¡mznt rtrLd l)euek$rne'n1", Second Inter-American Meeting rrf'

Nlinisters of Culture arrd Highest Appropriate Authorities (\{hshington, 2004).
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en las clecisiones de ocio del público y en el consumo de los bienes y
servicios culturales.

2.3. Cotnercio: competitiuidad uersus identidad 1 diuersidad cl;hurol

El comercio internacic¡nal está basado en la teoría del economista
clásico Daüd Ricardo sobre las ventajas comparativas entre países.12

Esta idea se refiere a la eficiencia de un país para producir un bien
en relación con otro bien, por lo que si cada nación se especializa en
el bien con menor costo relativo de recursos y además existe comer-
cio, las posibilidades de consumo entre países se expandirán.

De este modo, si un país, disarnos Estados Unidos produce el bien
"x" más barato en términos del bien "y" que México, a ambos países
les convendrá especializarse en aquello en que son más eficientes e

intercambiarlo. De esta manera, tanto en Estados Unidos como en
México se consumirán más bienes "x" y 'y" que si cada país hubiese
producido para sí mismo. Pero aquí es muy importante preguntar si

estos principios tienen la misma aplicabilidad cuando se trata de bie-
nes culturales. Esto se puede e.jemplificar con las películas cle

Hollywood y materias primas mexicanas. Definitivan.rente, si t:ada
país sólo produce aquello que es más barato y,/o comercia habrá más
películas y materias primas en ambos países; sin embarso, ¿realmen-
te es deseable que sólo se vean películas holl¡voodenses en México
aunque la cantidad total sea mayor? Claramente no.

Es notorio que estos ejemplos son un reduccionismo simple, pero
sirven para ilustrar las linlitaciones de aplicabilidad de los principios
económicos a la cultura. Para los bienes culturales la teoría de las

ventajas comparativas no es necesariamente la mejoq ya que para una
sociedad es irnportante que ést<.¡s se rnantengan abiertos y más aún
que se faciliten medios de expresión como el arte y se fávorezca la
libertad de encontrar bienes y servicios con identidad propia acordes
a la realidad y tradiciones que no siempre se comparten con el resto
del mundo.

(JRLCI\{IENTO YDESARROLLO -L(IONONTICJOS BASADoS EN LA CJULIUR¡.

2.4. Crecimiento y desarrolla ecottór¿ico: el carácter dual del sector

ailtural

Es común confundir Ios conceptos de crecimiento y desarrollo eco-

nómicos, debido a que ambos representan una mejoría sobre Ia eco-

nomía en general. Sin embargo, cada uno implica efectos que con-
viene tener dif'erenciados.

2.4. 1. Crecimiento económico

El crecimiento económico se define como el incremento en el nivel
de producción de bienes y serücios de un país en un determinado
periodo de tiempo. Su desempeño está íntimamente relacionado
con una expansión en la fiontera de posibilidades de producción y
consumo que en general resulta de un cambio tecnológico y cle la
acumulación de capital. Es por ello que el crecimiento en el sector
cultural permitiría el desarrollo del potencial en términos de efi-
ciencia, prodr.rctiüdad y rentabilidad que incidiría directamente en
un incremento proporcional en el plB como sucede en los sectores de
maquila y turismo.

En el ejemplo se observa que el sector económico de la cultura en
México tiene un crecimiento mayor que el de la economía en su con-
junto, razón por la cual el coeficiente del pIn cultural, como propor-
ción del prB total, ha ascendido de aproximadamente 3% en 1988 a
6.7Vo en 1998 para llegar al 7.3Vo en 2003. De manera similaq en los
Estados Unidos el dinamismo del sector cultural ha elevado su parti-
cipación de \Vo aBVo en los nlismos años. Con base en lo anterio¡ es

posible iclentificar al sector cultural como un sector líder en la eco-

nomía nacional.
Adicionalmente a sus cfcctos económicos directos, el sector cultu-

ral contribuve con una serie de efectos indirectos o multiplicadores
sobre otros sectores. Un claro ejemplo es el sector turístico, que es

intensivo en el aprovechamiento de la of'erta cultural, y que además

de atraer recursos para la reinversión del propio sector, incrementa
el flujo de remesas y dinamiza sectores que interüenen de manera
secundaria durante la estancia del turista.

6l

12DavidRicardo, T-hePrinciple.sof Pohticall)utnornland'lhxation (Londres, l8l7)
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2.4.2. D esarrollo economrco

Las actiüdades económicas culturales desempeñan un papel mucho
más importante en el desarrollo económico, cuando éste no se refie-
re únicamente al aumento del Producto Interno Bruto per cápita,
sino al hecho de "crear un ambiente en el cual Ia gente pueda desa-

rrollar completamente su potencial y conducir sus üdas productivas
y creativas de acuerdo con sus necesidades e intereses... Desarrollo es

acerca de expandir las opciones que la gente tiene para conducir sus

vidas".r3
El desarrollo económico se refiere al efecto combinado del creci-

miento con la elevación de los niveles de bienestar de la población
en general. Por ejemplo, el sector del petróleo es un füerte genera-
dor de crecimiento económico, pero no es clara su contribución al

bienestar. Incluso, llega a tener efectos negativos en el bienestar de
las regiones que lo producen, así como en el proceso de su consumo
a causa de Ia contaminación que produce.

Sin embargo, el sector de la cultura tiene el carácter dual de crear
simultáneamente crecimiento económico y bienestar, es decir, desa-

rrollo económico integral. La actividad derivada de la creatividad no
sólo genera empleo y riqueza, sino que además promueve la expre-
sión y participación de los ciudadanos en la üda política, fávorece un
sentido de identidad y seguridad social y expande Ia percepción de
las personas.

En el ejemplo comparativo de las industrias petrolera y cultural
destaca la eficiencia social y económica implícita en la operación y
resultados de la segunda. Un peso generado por la actiüdad petrole-
ra representa un costo administrativo cuando se traduce en algún
tipo de bienestar o satisfactor social (infraestructura, salud, educa-
ción o cultura); en tanto que un peso generado en el sector cultural
posee ya ese carácter dual de haber provocado crecimiento econó-
mico, empleo e inversión, a la vez que constituye en sí mismo una
representación del bienestar que reporta a su sociedad o región. Es

claro que son pocos los sectores con este doble atributo, como el que
tienen la cultura v la educación.

13 United Nations Development Programme "\A/hat is Human Development?", dis-

ponible en <http://hdr.undp.orglhdl>

CRECIMIENTO YDESARROI,LO E(]ONOMICoS BASADOS EN LA (]UI;fUR{

2.5. Cultura comr¡ motor de desarrollo ¿autosuficiente?

Ya se ha hablado del carácter dual de la cultura; no obstante su
potencial se ve limitado y amenazado, por lo cual este sector necesi-
ta superar una serie de obstáculos que le permitan alcanzar su poten-
cial en plenitud.

Un aspecto notable de toda industria productiva es la presencia de
"efectos multiplicadores", lo que implica no sólo un beneficio dirigi-
do a cierto sector sino la relativa facilidad que esta industria -en este
caso el sector cultural- tiene para transmitir dichos efectos sobre el
resto de la economía. Un ejemplo sería la presencia de un centro cul-
tural, ya que además de generar ingresos derivados de su actiüdad
directa (venta de boletos de entrada), brinda una serie de incentivos
para atraer flujos de turistas, nacionales o internacionales, que bene-
fician a los diversos sectores de la región.

Esta interacción sectorial no se ve reflejada únicamente en la fase
final del proceso pues debido a la variedad de insumos que la pro-
ducción cultural necesita 

-que para otro sector pueden ser consi-
derados productos intermedios, como el papel, materia prima, infra-
estructura básica, etc.-, se crea una interdependencia en las
diferentes fases del proceso. Por ello se busca la posibilidad de un
apoyo sectorial para disminuir el riesgo sistérnico, es deci¡ evitar que
la crisis de una parte de la economía, cualquier.a que sea, contamine
al resto y se provoque una crisis nacional.

En este sentido, el sector cultural tiene una ventaja sobre el resto
de los sectores: una proporción importante de sus insumos básicos
es de alguna manera "autogenerada",ya que no es posible la exis-
tencia de un mercado de ideas sin que éstas se vean reflejadas en un
producto material que puede ser cuantificado y comerciado.
También registra una importante interdependencia cle ciertos insu-
mos de otros sectores, los cuales deben ser necesariamente adquir.i-
dos a través del mercado.

Con todo, el desarrollo de sus actividades se complementa con la
contribución de otros sectores fuertes, como el financiero, el indus-
trial, el agrícola, a causa de los insumos que de ellos recibe. Así, es
difícil pensar que las industrias culturales puedan ser total o alta-
mente autónomas cle los demás sectores: su potencial se optimizará
como resultado de políticas económicas conducentes para su desa-
rrollo, pero también en la medida en que su actividad se alimente de
los beneficios de los demás sectores económicos.
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?.5. l. (lultura y turismo: maridaje virtuoso y trampa
rlel subdesarrollo

Aun cuando los dos sectores están estrechamente relacionados, cada
uno presenta en l,atinoamérica Llna serie de características y necesi-
dades específicas, así como cierto grado de desarrollo en cualtto a su
tratamiento de sector económico.

El sector turístico losró hace casi medio siglo el reconocimiento
que h()v brrsca Ia cultura, como importante generador de valor agre-
gado, empleo, inversión y cliüsas extranjeras, entre otros. Hoy toca a
la crrllura haccr lo propio.

Es posible identificar un ciclo económico afín entre ambos secto-
res, ya que el turismo actúa como un elemento clinamizador y pro-
rnotor de Ia cultura al permitirle a ésta un aumento de su demanda
y de sus ingresos, además de un espacio más amplio de divulgación
nacional e internacional. Por su parte, la cultura es un elemento
esencial para la industria turística pues corrstituye la oferta o atrac-
ción cle Ia que se beneficia esa actividad económica, junto con los
beneficios de la naturaleza.

De manera que es difícil entender el turism<¡ sin la cultura, por lcr
que es posible reconocer dos corrientes turísticas vinculadas con la
cultura:1a

1. El "turismo culturai" cuyo interés y valor está directamente rela-
cionado con los valores culturales del país que r,.isita.

2. El turismo con interés ocasional en la cultura, considerada ésta
colno un valor irgregaclo y no un generador de incentivos para reali-
zar el viaje.

En México el sector económico del turismo genera 8.5% del pre

(el tercer lugar entre todos los sectores), seguido de la cultura con
6.77o e¡ 1998 v 7.3a/a en 2003. Si consideramos quc dc acuerdo con
los diferentes estudios, al menos 20% de ese valor generado corres-
ponde al turisnro cultural en cuzrlquiera de sus modalidades, ambos
sectores (cultural y turístico) quedan en tercer lugar nacional con
6.7Vo y con un componente compartido de 1.7% del pm.

Así entonces, el turismo representa una oportunidad para un
:rprovechamiento óptirno de los recursos del país, en términos de

r+ Secletaría cie Tulismo, Ceutro de Estudios Sriperiores en Turismo, El tunsm,o cul-
tural en Lléxico. Resum,en ejenúiuo d.el, esttulio estrulé§ro tle kt ui,abilitktd, dcl turistno cultu,ral
en Lléxi«t (Nléxico, 2003).

ff;:""-,;":. .*ffiil ;J,r".,n,"0.' 0". .;:
es urgente la necesidad de una política integral que permita un equi-
librio sano y sustentable para ambos sectores.

En el ámbito internacional, en Francia por ejemplo, la cultura y el
turismo tienen un desarrollo conjunto y sumamente dinámico por
estar considerados como sectores básicos y promotores del desarro-
llo. No obstante, en el caso francés estas actividades económicas se

complementan con una industria fuerte capaz de crear estabilidad
económica para aprovechar los flujos económicos obtenidos.

Aun cuando el tr.rrismo es considerado extremadamente producti-
vo, dado que los flujos de efectivo son inmediata y clararnente iden-
tificables, debe tenerse en cuenta que su efecto se preserita en tér-
minos de crecimiento económico, mas no de desarrollo o bienestar,
lo que puede representar una trampa al desarrollo local, reuional o
nacional.

Dicha trampa radica en el hecho mismo de que cuando una acti-
vidad se percibe como generador económico importante, es común
buscar mantener esta actiüdad en los términos que opera, dejando a
un lado otros objetivos como la reinversión en procesos de innovación
y el aumento en la productiüdad. De esta forma, sus ganancias no se

traducen en actividades generadoras de desarrollo y bienestaq no
crean un valor más allá del económico, lo que da pie a un estanca-
miento ¡ eventualmente, a un atraso relativo de la región y de la eco-
nomía.

Se puede afirmar categóricamente que ninsuna región o país ha
alcanzado un desarrollo integral basándose únicamente en el turis-
mo. Países exitosos como España lo han logrado con una virtuosa
combinación de la actividad de todos sus sectores económicos.

Luego entonces, es importante aprovechar Ia contribución con-
junta de la cultura y el turismo al crecimicnto económico, pero bus-
cando al mismo tiempo desarrollar y garantizar la conversión de sus
flujos monetarios en términos de bienestar social, en cualquiera de
sus modalidades.
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3. Tnc;uolocÍ,q. v culruRA.: UNA REI-ACIóN orrÍr;tr.

Uno de los principales problemas del sector económico cultural está
relacionaclo con la falta o escasez de la demanda. Un argumento váli-
do es la brecha educativa en relación con otros países. No obstante,
se observa que incluso cuando los indiüduos cuentan con una edu-
cación cultural suficiente, la falta de información sobre la venta, dis-
ponibilidird y características de los productos o servicios culturales
disrninuye la ya de por sí mermada demanda potencial. Es entonces
durante el proceso distributivo donde los agentes culturales se ven
beneficiados por los medios tecnológicamente avanzados.

Desde épocas rernotas, buena parte de la cultura ha sido transmi-
ticla oralmente. Actualmente, con el progreso tecnológico y median-
te la promoción y distribución masiva a través de la radio, teleüsión,
Internet, emisión satelital, entre otros, es posible tener un impacto
exponencialmente rnayor al alcanzado históricarnente. Esto permite
abrir v generar nuevas opciones y mercados, rebasando fronteras
geográficas, lingürísticas y económicas.

A pesar de todo, existen también efectos negativos clel progreso tec-
nológico aplicado a la cultura de nuestros países que conúene explorar.

Histór'icanlente, los cambios socioeconómicos más importantes
han estado íntimamente relacionados con la adopción oportuna del
progreso tecnológico. Así, la tecnología ha estado presente en el cen-
tro de las revoluciones de competitiüdad y del bienestar humano y
social. La adopción tardía de nuevas tecnologías como los ferrocarri-
les o los telégrafbs en el siglo xlx contribuyó a incubar en países
corno México la brecha de desarrollo, entendida como la diferencia
entre clistintos países en cuanto al in¡¡reso disponible per cápita y el
acceso a satisfactores.ls (lon todo, nuestra brecha de desarrollo corno
país está fielnrente representacla por la correspondiente brecha digi-
tal, por lo que mitigar una implica necesariamente mitigar la otra.

ri'Véase, por ejcrnplo, C<¡atsu«rrth, John, los orígen.cs deL ¿lrz¿so, México, 1992. r,
Hirl;cr,.Stephert. ÍIoz¿ Lalin An¿:rin l'bll B¿hind: li.ssay.s on thc l):¡¡nonúr Histu'its of Brazil
und Mexito, I81.)()-1III (Stanfrrrd, 1997).
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3.1. Conuergencia tecn.ológica y atltura

Actualmente presencia,ros ra convergencia entendida corno el fenóme-no referido a la i,tesración tec.ológ"ica, de mercado y r-eguratoria clue
tiene Iugar en la nueva co,ceptualización cre lu, .oirrrii.acir>,es de
nrreva generación, que abra¿a a las telecomunicaciones, radio, tereüsión
y comunicaciones, así como en la fábricación de equipo y ,"r,**..

Frecuentemente se pie.sa en la co.ve.ge.cia i.i,ro un fenómeno
novedoso. Sin embargr¡, ella y, s,s implicaciones regtrlatorias y demercado han estado presentes clesde hace much'"tiempo e, los
temas de infraestructura (recuérdese el caso de ros f'errocarriles y los
telégrafos) y específicarne,te de las terecomunicaciones. como sabe-
mos hoy día, lo que sí res,rta novecloso e.s el fundamento tec.orógi-
:o que la digitalización de todos los medios provee para los desarro-llos-de la convergencia y ras si,ergias entre difereñtes áreas cre los
medios de comunicación integrales.

En este contexto y con el fin de rnaxi,rizar el bienestar social v Ios
efectos en térmi¡ros cle ra procructir.iclad y cornpetitilra"a,'.r-"r1..""
regulat.rio debe ser consistente con ras caracteústicas tecnolóeicas y
ect¡nómicas de estos nuevos servici.s. Dado que la lneta .r" rr'i..g,r-lación de comunicaciones es maxir¡izar el bienesta, A.t .,r.ro.io, értudebe pro,over la difusión de tecnologías cligitales qu. f.orrr.,""personalizar y expandir la forma en que ios indlüduo, pu.á", .,r_r_
nicar, crear y marripular infbrmaci<in.

En la últi,ra década se rra testificado u, irnportante aumento en
la prod,cción en la mavoría cle los países, simitá.earncnte coll u.a
revolución tecnolósica de grancles magnitr-rcles. Estos canrbios tec,()-
lógicos deben ya reconocerse como parte de un proceso p.ui""á" yde largo plazo de convergencia, er el que todos k¡s contenidos o
componentes de imágenes, üdeo, datos, r,oz, etc. son tt.ansportados
a través de las mismas recres, para que ros nsuarios acceda, a ellos ".una variedad cle puntos terminales.

La convergencia, lejos de ser un suceso específico como podría ser
una espectacular fusión de eigantes de medios y tec.orogíá, unzr exi-
tosa emisión bursátir o la aclopción acererada de un¿r ,ruéur. t..rr.rr,_r-
uía particular, es .n proceso dinámico, conti,u, v s.s efectos tras-cenderán a las empresas de medios y tecnología provocandr>
profundos canrbios en Ia economía en su conjunto.

Así. los nrrevos dispositivr.rs que olreccrr ruás pocler. al trsuario
representau u¡ta nueva r¡leada de alternativas de transmisión v apro_
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piación de contenidos que compiten con las opciones tradicionales.
Para ver el mismo programa de T\,, un usuario potencialmente tiene
la opción de acceder al mismo contenido en rv abierta, o por Ia vía

de una empresa de cable o de w satelital, o en algunos casos por la
página Web de la estación de w, reproduciéndolo en un D\D, en una

grabadora de üdeo, en una computadora, y a través de los nuevos ser-

vicio de televisión móüI, ya sea por un aparato dedicado o por un
teléfono celular gracias a las redes de tercera generación.

Este novedoso poder del usuario es una característica primordial
del proceso de convergencia, en donde los dispositivos brindan al

usuario mayor capacidad pal-a usar la red para la aplicación que

desee, en el lugar y tiempo qr.re mejor le favorezca. Cedido el control
de las aplicaciones del operador hacia el usuario, las nuevas tecnolo-
gías permiten que los asentes económicos de la sociedad tengan
incentivos para explorar los beneficios del uso de la red de forma cre-

ativa, ya sea intentando nuevos modelos de netrocio, creando nuevos

mercados, haciendo eficientes sus procesos productivos, o bien, desa-

rrollando nuevos serücios. El resultado es una mayor y más eficiente
transmisión de servicios generados por las industrias culturales, así

corno el comercio electrónico de sus bienes.
De esta forma, sarantizar un adecuado marco regulatorio y de

políticas públicas para permitir el desarrollo del proceso cle conver-

gencia es equivalente a crear incentivos para que las nuevas tecnolo-
gías se aprovechen en mejoras productivas y se logre en una mayor
competitiüdad para el conjunto del aparato productivo.

Ante el nuevo reto regulatorio se torna indispensable reconocer
las características esenciales del proceso de convergencia, que se

aprecian claramente en el desarrollo de la red de Internet y que con-

tinuarán permeando a otras tecnologías, otras industrias y finalmen-
te, a la ect¡nomía en su tottjurtto.

Es fundamental destacar que la convergencia es un proceso diná-
mico, continuo, cuyos efectos trascienden a las empresas de medios
y tecnología, provocando profunclos cambios en la economía y en la

sociedad, conürtiendo a las comunicaciones electrónicas en un fac-

tor clave para el fbrtalecimiento de la competitivida<l y el desarrollo
económico de México y América Latina en su coniunto.

En el plano internacional, existen diversos estudios que proveen
un diagnóstico sobre el gran impacto de las redes de comunicación
en el desempeño económico, como los clesarrolladrts por Unión
Internacional de Telecomunicaciones (r-itr') Y por la Organización

;." ;-.*,;ffiJffiH,.".,,.,",, .",.. "u:,:En ellos, se demuestra que las TI(l tienen un notable impacto en el
desempeño económico y en el éxito indiüdual de las empresas, par-
ticularmente cuando su Lrso es combinado con inversión en habili-
dades, cambio organizacional e innovación.16

En contraste, la falta de acceso de millones de personas y empre-
sas a tecnologías que son base del crecimiento, del desarrollo y del
incremento en la participación de los ciudadanos, no sólo perjudica
el bienestar social, sino que pone a México en una amplia desventa-
ja en materia de competitiúdad y de acceso a contenidos culturales.
Igualmente pone en desventaja a los artistas al no poder exponer su
obra a un gran número de posibles espectadores en todo el mundo.
Por ello, tecnologías como la radiodifusión y las telecornunicaciones
deben de ser dirigidas para prornover la convergencia y así maximi-
zar el bienestar social.

Al existir una convergencia tecnológica, las empresas culturales
pueden consolidarse e incentivar la actiüdad económica en su con-
junto; sin embargo, debe de existir un marco regulatorio que sea

consistente con las características tecnológicas y económicas de los
nuevos serücios. En tanto que la meta de la regulación de las comu-
nicaciones es maximizar el bienestar del r.rsuario, ésta debe promover
la difusión de tecnologías digitales que prometen personalizar y
cxpandir la forrna en que los individuos colnunican. creal) v mani-
pulan la información. Aplicaciones tecnológicas como la televisión
digital, por internet y la televisión móvil o por celula¡ el internet a

través de banda ancha fi-ja y móül permiten, como ya se ha rnencio-
nado, el acceso a contenidos por parte de los consurnidores y canales
de distribución rnúltiples para los creadores, tanto nacionales como
internacionales. Un ejemplo de estas nuevas tecnologías es WiNIax,
un estándar de telecomunicaciones que, de implementarse exitosa-
mente, reduciría los costos de los accesos de banda ancha para los
consumidores y permitiría un despliegue más rápido, incrementan-
do la cobertura con costos bajos.

Es por esto que México no debe ignorar Ia tendencia tecnológica
ni las experiencias internacionales exitosas en materia de acceso y
competencia de comunicaciones electrónicas, y debe lograr adaptar
la legislación a la realidad que el país exige. Actualmente en nuestro

16 {)E{rD, 'I'\rc Economit Im,paús ol ICT': Mea*trement, l)tidenu and I'npkmtions (l'aris,

2004).
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país, la penetración de banda ancha, insumo esencial para el acceso
a la información, alcanza apenas 4Vo.Esta cifra es sumamente baja en
comparación con otros países con niveles similares de desarrollo y
claramente muy inferior a la correspondiente a nuestros principales
socios comerciales.

La banda ancha constituye un elemento fundamental para la difu-
sión de contenidos y productos elabc¡rados por las industrias cultura-
les nacionales. tlna política pública enfocada a incrementar el núnre-
ro de accesos de banda ancha en nuestro país constituye una
oportunidad de avanzar en el terreno de la competitiüdad, el bie-
nestar, y de ofiecer a sus creadores y a sus usuarios, el marco idóneo
para poder acceder a los nuevos canales de expresión y participación
necesarios para la consolidación del sector económico-cultural.

Al sarantizar un adecuado marco regulatorio y de políticas públi-
cas para permitir el desarrollo del proceso de convergencia es equi-
valente a crear incentir¡os para que las nuevas tecnologías se apro-
vechen en mejoras productivas y se logre una mayor competitividad
para el conjunto del aparato productivo, incluyendo al sector cul-
tural. Con ello, se permitirá la consolidación de industrias cultura-
les fuertes, que a su vez promoverán el bienestar social.

Es importante, así mismo, que los artistas y gestores culturales
vean la convergencia tecnológica como una herramienta de creci-
miento, y no como una amenaza a la producción cultural y se llegue
a un nuevo consenso de cómo maximizar las oportunidades ofrecidas
por Ia era digital.

3.2. Medios públicos: entre el tnercado y las políticas públicas

Para los fines de las políticas públicas reconocer y distinguir la coe-
xistencia de dos contextos de operación del sector de las comunica-
ciones, el de mercado y el de política pírblica. l,as políticas públicas
toman la forma de regulación para hacer más eficiente la competen-
cia en un mercado. Por otro lado, existen ciertos campos en los que
la regulación es socialmente necesaria, es ahí donde las políticas
públicas se convierten en un instrumento de desarrollo.

El primero de los componentes es el sector que opera con base en
las condiciones y leyes propias del mercado. Se ubican ahí los conce-
sionarios cuya operación resulta, entre otras cosas, en un ejercicio de
poder y respeto a la elección libre del consumidor sobre las diversas

;.J,"r. .""::.":."*",.,Tt, ,::::;.,.,a cubre ," r,'l
ción de ampliar dicha oferta, sin embargo, la elección corresponde
al consumidor.

En este contexto de mercado, la convergencia tecnológica induce
también a una consolidaciíln estratégica de las empresas, que se pre-
senta en la forma de alianzas, fusiones, compras, para resultar en
operadores y radiodifusores con la suficiente robustez tecnológica,
económica y capacidad de generación de contenidos. Con todo, las

empresas que operan en este segmento comercial, quedan fortaleci-
das como unidades económicas, como un efecto de mercado resul-
tante de la misma convergencia tecnológica.

3.2.1. Medios públicos y las políticas públicas

Por el otro lado, un contexto muy importante de la operación del
sector de las comunicaciones, por sus contenidos educativos y cultu-
rales (alejados de la operación del mercado), pertenece al campo de
la política pública relativa a los permisionarios de las comunicacio-
nes. Nadie objetaría que por su importancia social, la generación y la
dil.Lrlgación de estos contenidos debe de ser fomentada y plenamen-
te apoyada por el Estado.

Los permisionarios tienen la importante función de operar la
comunicación de contenido social, educativo, cultural y comunitaria,
cuyas características de operación no brindan a los medios públicos
la üabilidad económica para su desarrollo. Por lo tanto, el Estado
debe proveer los elementos y recursos necesarios para una operación
equilibrada (no para una competencia, porque no compiten con los
otros) en términos de escala, entre los operadores comerciales forta-
lecidos, es decir, los que ya son convergentes y consolidados, y las uni-
dades de comunicación publica que también deben fortalecerse en
escala, tecnología, en alcance de su operación y, de manera central,
en su actualización tecnológica.

Habiendo identificado que en este proceso de convergencia tec-
nológica que resulta en consolidación estratégica, las empresas de
comunicaciones de nueva generación (vale reiterar, de radiodifusión
y de telecomunicaciones, conjuntamente) quedan operando con
escalas mayores, es decir, son más grandes y robustas. Como conse-
cuencia, la política de financiamiento de los medios públicos deberá
buscaq pero sobre todo asegurar, los recursos financieros suficientes
para que en términos relativos, los operadores de medios públicos
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conserven o aumenten su escala relativa a la de los concesionarios
comerciales. Es decir, que en el proceso no se vean disminuidos pro-
porcionalmente, por el fortalecimiento de los primeros para así

garantizar una operación equilibrada de ambas esferas integrantes
de la comunicación.

Actualmente los medios públicos pertenecen a este segundo tipo
de contexto y son considerados un elemento vital para el adecuado

funcionamiento de las sociedades democráticas, al jugar un papel
irremplazable en la inclusión de todos los sectores de la sociedacl.

Por ello, es responsabilidad del Estado financiar y asegurar las polí-
ticas públicas adecuadas que incentiven la innovación de los medios
públicos, de las industrias culturales no comerciales y de las auténti-
cas estaciones comunitarias, que en su coniunto generan y dir,rrlgan

bienes y serücios culturales, informativos y educativos con caracte-

rísticas de bienes públicos, entendidos primeramente como aquellos
que son socialmente deseables. En términos económicos, las dos

características fundamentales de los bienes públicos son que, en pri-
mer lugar, aquellos beneficios recibidos por una persona no dismi-
nuyen el acceso a tales beneficios por otras personas, y en segundo,

no se puede prohibir el acceso a ellos.

3.2.2. Bienes públicos

Una pregunta esencial en materia de medios públicos es ¿'deben o no
ser considerados como bienes pírblicos? En los principios de la radio-
difusión, algunos países contemplaron a los medios públicos como un
bien público y consideraron que el beneficio social se maximiza si los

medios quedan en manos de las empresas privadas y írnicamente sqje-

tos a las reglas de mercado, dejando que las leyes de la oferta y la
demanda satisfagan las necesidades tanto de los permisionarios como
de los usuarios. Claramente, ése fue el caso de Estados Unidos. En con-

traste, otros países dejaron a los medios de conlunicación totalmente
bajo la tutela del Estado basándose en la noción de que el Estado ser-

üría a los intereses de toda la gente que representa. Sin embargo,

ambos modelos presentaron limitaciones para satisfacer los intereses

sociales. En un rango intermedio hoy tenemos clara la irnportancia cle

ubicar a los medios públicos en manos de organismos que actúen
simultáneamente en función de los intereses públicos y que gocen de

la independencia suficiente para evitar ser influidos por el Estado.

Es claro que el crecimiento económico, el desarrollo social y polí-

(lRE(IIMIEN"TO YDESARROLLO ECONON,f l(lOS UASADOS EN LA (IULIURA.

tico y la competitiüdad del país dependen en gran proporciór.r de las

comunicaciones de nueva generación. También sabernos que sus

procesos de operación son demasiado cornplejos, para dejarlos sola-
mente a la operación del rnercado. Bajo cl nuevo marco legal y regu-
latorio con que cuenta el secto¡ 1o que sigue es una aplicación ágil y
cabal pero, sobre todo, atenta de los requerimientos del segmento no
comercial, en términos del financiamiento que asegure el fortaleci-
miento de los medios pírblicos. No hacerlo así nos limitará como sec-

tor y como sociedad en la ruta de Ia construcción de una verdadera
Sociedad de la Información y del Conocimiento.

3.3. Radio comunitaria

En la n.rayoría de los mercados de bienes y servicios, la maximización
del bienestar social se obtiene con la operación eflciente de merca-
dos en competencia. Sin embargo, esta aseveración no es de aplica-
ción universal, al menos, no para todo tipo de sectores.

En ef'ecto, no todos los mercados individuales son susceptibles de
operar óptimamente con base en "la mano inüsible" de Adarn Smith,
segírn la cual la suma de esfuerzos individuales garzrrrtizaba que la socie-
dad en su conjunto a\canzara un resultado socialmente óptirno, es decir,
que mirximizara simultánearnente el bienestiu'indiüdual y el social.

En efecto, no todos los "mercados" son igualmente importantcs ni
operan por los mismos rnecanismos y reelas. Una de las limitaciones
que se derivan de las cleficiencias del mercado se relaciona con la
existencia de bienes públicos entendidos como aquellos que, sienclo
socialmente deseables, no son susceptibles de exclusií¡n en su uso ni
presentan rivalidad en su apropiación. Tanto los medios pÍrblicos en
general, como el caso de la radio comunitaria (nt;) en particula¡
constituyen un caso del tipo de bienes pírblico.

3.3.1 lladio comunitaria \ estu'uctuft¿ de men:ado

Otra característica del mercado que hace más evidente la necesidacl
de una política pública específica para la nc; es el hecho de que la
configuración de rnercado de los sectores de telecomunicaciones y
de radiodifusión, tiende a una alta concentración de la of-erta de la
industria. Históricarnente, las inliaestructuras han operado como
monopolios, incluso gubernamentales. Es en épocas recientes en que

E§*F,STO PIEDRAS FERIA
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conjuntamente la tecnología y la regulación facultan gestar formas
de competencia, cuando han reportado ganancias en términos de
ar:cesibilidad y adopción social.

Ante tales limitaciones de Ia estructura de mercado y la existencia
de bienes públic<-rs, el papel del Estado no necesariamente debe ser

afectar Ia configr.rración del mercado, si bien se reconoce que en sus

acciones puede influir en esa estructura. En efecto, su papel es, pri-
mordialmente, aseÉ{urar la producción de ese bien público y su

correspondiente distribución o difusión entre aquella población que
desee su rtso.

Aquí toman relevancia los rnedios públicos y, más específicamen-
te, la RC, cr¡mo eiemento crucial de la operación del sector de las

comunicaciones convergentes, es decir, la integración de la radiodi-
fusión y las telecomunicaciones de nueva generación.

Así, la radiodifusión cr-rmunitaria enfrenta en algunos casos las

limitaciones anteriorrnente descritas, en cuanto a su maximizactón
del bienestar social. El mercado no cuenta con capacidades suficien-
tes para asegurar que los agentes privados produzcan estos serücios
socialmente deseables, debido a su baja rentabilidad derivada de que
los consumidores no están dispuestos a pagarlos o no cuentan con el
suficiente poder adquisitivo. Es ahí cuando las políticas pírblicas son

un mecanismo necesario para garantizar la producción y la distribu-
ción suficientes.

3.3.2. Subproducción de contenidos

La radio comunitaria es la base y parte esencial de los rnedios públi-
cos, operando en creciente cercanía con el sector de las telecomuni-
caciones, en donde predomina una estructura de mercado oligopó-
lica. Tal estructura implica una subproducción de medios no
rentables, aun siendo sus funciones y producción de contenidos
socialmente deseables.

La subproducción de medios públicos no sólo perjudica el bie-
nestar social, sino que pone a México en una amplia desventaja en
materia de competitividad y de acceso a contenidos culturales con
respecto al extranjero.

Los anteriores son los argumentos de bienestar social, pero por el
lado de la productiüdad y la competitiüdad, es discernible también
la importancia de su papel de serücio a las aproximadamente tres

millones de unidades económicas micro, pequeñas y medianas que

CRECIMIENTO YDESARROI-I,O E(]ON'i'IMICOS T¡'TSAN<IS E\ LA. CJUI;fT]RA.

proliferan en las regiones susceptibles de cobertura por parte de la
radio comunitaria.

3.3.3. Contribuciones al desarrollo integral

El desarrollo de políticas públicas para las auténticas RC repcrcute
simultáneamente en nuestra sociedad en el aprovechamiento del
potencial productivo y del bienestar, necesarios conjuntamente para
cerrar nuestras brechas digital, de desarrollo y cultural.

Con todo, el reto entonces es aprovechar al máximo este potencial
económico de crecimientc¡ y desarrollo de nllestra radiodifusión de

contenidos sociales, culturales y educativos, en un marco de respeto

de nuestra identidad y de nuestra diversidad.
Un salto cuántico en este tema es que existe ya, hoy día, una dis-

cusión gubernantental, legislativa y social que apunta a convertirse
en un debate integral. Un buen punto de partida es el hecho de que
hemc¡s aprendiclo ya que los recursos destinados a su fomento no
representan un gasto, sino una inversión productiva que como tal,

tiene capacidad cle convertirse en un motor de crecimiento y de desa-

rrollo para México.

3.3.4. Raclio comunitaria, contenidos, tecnología y regulación

Es claro que el crecimiento econórnico, el desarrollo social y la com-

petitividad del país son asuntos demasiado importantes, pero taln-
bién demasiado complejos, para dejarlos solamente a la deriva de la
operación del mercado. Por ello, la discusión social en varios países

de l,atinoamérica, como México, tiene hoy etl sus manos la posibili-
dad de aprovechar efectivamente el potencial de las comunicaciones
integrales como un sector líder, o en su defecto, tener que esperar un
nuevo fenómeno de progreso tecnológico, para acceder a un estadio

superior de desarrollo integral del país.

Garantizar un adecuado marco regulatorio y de políticas públi-
cas para facilitar el proceso de convergencia, es equivalente a crear
incentivos para que las nuevas tecnologías contribuyan a las mejo-
ras productivas de las industrias culturales. Como se ha menciona-
do, ellas hacen uso cada vez más intensivo de los medios basados en

nuevas tecnologías, para la transmisión y comercialtzación de sus

bienes y serücios, con su claro impacto en términos de productivi-
dad y competitividad para el conjunto del aparato productivo y de
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la operación económica que emplea a la creatividad como su insu-
mo esencial.

Por todo Io anterioq resulta necesario definir el nuevo tipo de sec-
tor de comunicaciones que deseamos para aprovechar su potencial
de sector líder, en térrninos de la contribución al desarrollo integral
de la nación. En función de ello se debe concretar una estructura ins-
titucional que permita fomentar la competencia y aprovechar el desa-
rrollo tecnológico.

Si México y la región ignoran las mejores prácticas internaciona-
Ies sobre legislación en materia de acceso y competencia de comuni-
caciones electrónicas, y no logra adaptarlas a la realidad que nuestro
país exige, entonces perderá la oportunidad de avanzar en el terre-
no de la competitir,'idad y del bienestar, nesando a sus ciudadanos la
posibilidad de nuevos canales de expresión y participación necesa-
rios para la construcción de una verdadera sociedad clel clono-
cimiento.

3.4. Brecha de desarrollo, lnecha digital y brechn, cultural

En el cc-,nsenso de ecr¡nomistas se reconoce que, entre otros factores,
la adopción tardía y limitada de nuevas tecnologías 

-como 
el f'erro-

carril y la telegrafía- contribuyó a incubar la denominada brecha de
desarrollo, entendida como la diferencia entre el insreso disponible
o per cápita y el acceso a satisfactores entre naciones. Así surgió, hace
aproximadamente dos sislos, el concepto de países desarrollados y
subdesarrollados.

De manera análosa a la brecha de desarrollo se identifica nuestra
brecha digital, que de acuerdo con la Unión Internacional de
Telecornunicaciones es "la brecha entre individuos, familias, nego-
cios y áreas geográficas de dif'erentes niveles socioeconómicos en
relación con las oportunidades de acceso a las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación". I7

Es decir que nuestra brecha digital es una faceta o representación
de nuestra brecha de desarrollo colno países. Por ejemplo, en México
la teledensidad fija o el nírmero de teléfonos fijos por cada cien habi-
tantes alcanza escasamente l8o/o; en países como Argentina, Brasil y

17 Uniól Internaciorral de T'elecornunicacirtnes, <wn'w.itu.org>
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Clhile, la teledensidad es de aproximadamente 25%, nientras que en
países desarrollados ese indicador alcanza niveles de 70Vo.

Consecuentemente, la búsqueda de mitigar una, implica necesaria-
mente mitigar la otra.

En México, la distribución está cargada a favor de los niveles socio-
económicos más altos, que tienen cobertura total por hogar v sen'i-
cios avanzados de banda ancha. En contraste, y de manera similar a

la distribución del insreso y la riqueza, Ios niveles socioecorlómicos
medios-bajos y bajos registran una o dos líneas telefónicas por cada
10 hogares y difícilmente cuentan con una computadora, limitando
aún más sus oportunidades de desarrollar habilidades que les permi-
tan tener un acceso a sectores rentables de la economía. Sin embar-
go, la eüdencia más reciente muestra que esos servicios tienen una
rápida adición entre los segmentos más bajos de la población.

El segmento móül o celular es el que ha mostrado la capacidad de
penetrar más rápidamente en la sociedad mexicana, la cual alcanza a

49% de las personas de los niveles s<¡cioeconómicos más bajos (D+,
D, D- y E) y supera al ciento por ciento de la población en los niveles
socioeconómicos (usr) AB, es deci¡ que Ia población en esos seg-

mentos se asemeja a aquella de países desarrollados al contar con
más de un acceso móül por persona.
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La televisión restringida o de paga, sea por cable, microonda o
satelital, y el acceso a internet tienen niveles de penetración simila-
res, siendo el internet, principalmente el de banda al]cha, el que
posee las tasas de crecimiento rnás elevadas. Pero aún así, por la natu-
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raleza del serücio, que necesita conectarse por medio de una com-
putadora (otra barrera de entrada para los hogares y las personas),
no ha logrado alcantzar los niveles óptimos de utilización nacional.

Por su parte, la añeja teiefonía fija tiene una penetración muy ele-
vada en niveles altos y medios, medida por el número de líneas por
hogar. No obstante, los niveles más bajos carecen de cobertura y de
recursos para poder contratar una línea fija, por lo que solo 4Vo de
ellos cuentan con estos accesos.

Por otra parte, la convergencia tecnológica y el ernpaquetamiento
de serücios de telecomunicaciones, conocidos como triple y cuádru-
ple play, resultado de la provisión de distintos servicios por una
misma red o canal de distribución, han hecho posible poder ofrecer
más y mejores servicios al gmeso de la población. Es deci¡ una
empresa de telefonía fija pudiera ofiecer a través de su misma red
servicios de televisión restringida e internet. Lo anterior significa que
no es necesario crear infraestructura redundante para ofrecer cada
tipo de servicio y, de esta forma, abaratar los costos de proveer serü-
cios convergentes en lugares de bajo poder adquisitivo.

Por lo mismo, es de ütal irnportancia impulsar nuevas tecnologías
que disminuyan el costo de proveer serücios de telecomunicaciones
a los segrnentos más bajos y de esa nlanera reducir la brecha digital
que amplía la desigualdad entre la población

Es posible estrechar aún más Ia interrelación de brechas para evi-
tar el riesgo de generar en el futuro cercano una especie de brecha
cultural, como parte de nuestras brechas de desarrollo y digital. Lo
anterior resulta de la identificación de la creciente apropiación social
de bienes y serücios culturales y artísticos a través de medios intensi-
vos en tecnología, sobre la base de su asimetría de acceso en Latino-
américa.

Hoy en día la brecha cultural constituye un riesso muy importan-
te y, en consecuencia, digno de ser atendido con urgencia. De hecho,
sus ef-ectos comienzan a percibirse en Ia práctica con Ia exclusión
digital y de acceso a sus contenidos de una fracción inrportante de la
sociedad mexicana.

Actualmente, las nuevas tecnologías de la información y las tele-
comunicaciones aumentan de rnanera importante la disponibilidad
de acceso a lc¡s servicios culturales sin importar la distancia física o
geográfica. En la nueva economía basada en la slobalización se

combina el acceso a la información y conocimiento con las tran-
sacciones electrónicas y la acelerada distribución de bienes físicos.
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La distribución ya no está sujeta a los medios tradicionales como los
discos compactos, la televisión y los medios impresos, sino que exis-
ten ahora medios como el lnternet (incluso cle banda ancha) que
ocasionarán un notorio "incremento de Ia competencia en la pro-
ducción de bienes simbólicos. Cuando hablamos de bienes sirnbóli-
cos, podríamos hablar de muchas otras cosas, pero una cantidad
importante de esta producción sirnbólica es la producción cultu-
ral".18

En México, diversos prograrnas como e-cultura se encuentran en
red y eliminan la necesidad de viajar para conocer la c¡bra expuesta
en cualquier museo sin importar su localización. De igual manera, si

se requiere información existen miles de libros y documentos en
línea sobre temas diversos. En el plano de la comercialización de bie-
nes y servicios culturales, estas redes ofrecen un amplio menú en
diversidad de expresiones y para que los creadores puedan darse a
conocer y comercializar su obra a través de la red.

Sin embargo, en la cultura, especialmente en la audiovisual, por
tratarse de imágenes y sonidos, se necesita una mayor capacidad de
flu-io de infonnación que la conexión tradicional conrnutada o tele-
fónica no permite. No obstante, en los países en vías de desarrollo no
existe aún la infraestructura suficiente para ofrecer el servicio a toda
la población, y desde luego, sólo un mínimo de personas tienen acce-
so a ésta.

En países desarrollados como Inglaterra, ya no se concibe a la
economía basada en la creatividad sin el componente de los medios
de transmisión, es deci¡ contenidos y medios.le En los países lati-
noamericanos es aún necesario establecer políticas que ayuden a

ampliar la infraestructura y mejorar la conecti'r,idad, pero sobre todo,
el acceso democrático a este tipo de medios. No hacerlo así nos pone
en riesgo de convertir nuestras brechas, digital y de desarrollo, en
una brecha cultural, como nunca la hemos tenido.

Es decir que para obtener los srandes beneficios que la tecnología
es capaz de ofrecer a la economía de la cultula, es necestrrio nlallte-
ner un equilibrio entre un uso intensivo de la tecnología sin perder
la diversidad y autenticidad de los productos culturales.

l8 Pau Rausell, 'Los r¡rercados cuhurales v el clesarrollc¡ de la lrueva cconornía", err
f)ebates culturalcs, Tcma: "Los mercados cultttrales y el clcsarrollo de la lrueva er:ono-
mía", Institrrto cle Cultura, Universitat Obclta cle (iatalunya (Fispaña, 2002).

l{'\'óasc por c'jcmplo United Kinedom Gove rnrnent, N{inisterial () eative hrclustrics
Strateg] ()lr»tp. Cnttthte Industrir:.¡ Nlappi,ng Dotunazl (l,onclres, 2001).
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3.5. Socierlctd basada en la información I el conocimiento ) sociedad basada
en l¡t, ueatiuidad y ln culturú

Dado el enorme auge que ha tenido el sector tecnológico como
resultado de la creación de nuevas necesidades, la sociedad, de
manera análoga, ha tenido que adaptarse ante el nuevo dinamismo
experimentado en Ia mayoría de las esferas sociales y económicas.
Esto ha llevado a la sociedad a definir una "nueva economía" basada
en los procesos de digitalización y el acceso masivo a Internet. Así, el
progreso tecnológico y las telecomunicaciones conternporáneas han
sido reconocidos como un motor evolutivo central para los cambios
económicos, sociales y culturales, con alcances muy superiores a los
anter.iormente registraclos en Ia historia de Ia humanidad dando
lusar a la sociedad de la inforrnación donde el insumo crucial para
la operaciírn y el éxito de estos cambios es la información misma.20

f.]'na vez alcanzada la sociedad de Ia información y garantizado el
plerro acceso y uso cotidiano de estas tecnologías, es factible alcanzar
la llamada "sociedad del conocimiento". Ahora las rrr; son considera-
das cclmo un medio para tener pleno acceso a las fuentes de infor-
mación y posteriormente generar una aplicación clel conocimiento
adquirido. "Precisando un poco más, se trata de una sociedad en la
que las condiciones de generación de conocimiento y procesamien-
to de información han sido sustancialmente alteradas por una revo-
lución tecnológica centrada sobre el procesamiento de información,
Ia generación del conocimiento y las tecnologías de la informa-
Cl()n --'

Por lo tanto, esta sociedad se basa cada yez menos en la localiza-
ción de los recursos naturales y de capital y centra su atención en la
habilidad para la innovación y la creación de nuevo con<¡cimiento.

De manera creciente, los contenidos que circulan en los diferen-
tes medios de telecomunicaciones están basados en la creatividad,
desde la creación de música y literatura hasta el diseño de nuevos
programas de software y arte digital. Gracias a estos medios y a la

21)Ernesto Pierlras, "Haci:r un:r socicdad r:le la inlormacitin... sin información?", en
Seriadcr de la República, N[éxico antc h Ou.mbre ,\Iundial rle kt Soci¿da¿l de la Informaci.ón
(México,2003).

21 Manuel (lastells, "l,a dimensiírn cultural de Internet", err Debates culturales,
Tema: 'Cultura v socieriad clel cc¡nocirniento: presente v pcrspectivas de futuro",
Instituto de (lultura, LJnivcrsikrt Obert¿r cle (-latalunya (!lspaña, 2002).

ffi** .. I*ffi;.;,*,*,*:.;;',:::", bienes .,,,,.",'."
se ha transformado muy rápidamente. La rapidez con que estos bie-
nes están disponibies ha permitido Ia disminución de su precio y con-
secuentemente la masifrcación de su consurno.

De este modo, la madurez de la sociedad de la información es en
buena medida una puerta de entrada para lo que podemos denomi-
nar la sociedad de la creatiüdad y la cultura, toda vez que "la revolu-
ción digital hace posible una extensa participación e interacción que
no habría podido existir previamente a la misma escala".22 El acceso
o la falta de éste a la información y consecuentemente la posibilidad
de desarrollo creativo de las personas están altamente relacionados
con el grado de desarrollo económico, político y social de un país.

Sin duda la relación entre la cultur-a y la tecnología es sumamente
dificil por la disyuntiva entre los enormes beneficios y las enormes
pérdidas, por lo cual es necesario el análisis y la creación de sistemas
que ayuden a mitigar las desventajas.

4. r;oNslnnnq.cloNEs pARA UNA pot-ÍTI(H ECoNóMrctA pARA EL SEcToR
DE IA CULTURA, E,N MÉXICO

Se ha argumentado abundantemente sobre la conveniencia de otor-
gar al sector cultural un tratamiento formal de sector económico, cuya
operación se optimizaría en lo económico con reglas de operación cla-
ras, estables en el tiempo y conducentes para su desarrollo, en benefi-
ci<¡ de los creadores, trabajadores y empresas que en él participan.

A continuación se presentan algunas breves reflexiones, no
exhaustivas, sobre las líneas de acciones recomendables desde la ópti-
ca económica.

22.fack M. Balkin, "Digital Speech and Democratic (lulture: A Theory of Freeclom
of Expression fbr the Infbrmation Society", 79 Nueva York U.I-. l. Rev. I (Nueva York,
2004).
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4.1. Estadísticas ) Cuenta Satélite de la Cultura: un reduccioni,smo

cu antit atiu o ne ce s ari o

La disponibilidad de información, así como la facilidad de acceso a ella
están asociadas con el grado de desarrollo económico, político y social

de un país. Una de las características de los países latinoamericanos es

la falta de información económica sistemática, metodológicamente
robusta y replicable en el tiempo, sobre todo acerca del sector cultural.
"Si deseamos tomar en serio el asunto de las industrias culturales, sería

necesario integrarlo en las preocupaciones públicas bajo el mismo títu-
lo que el empleo, el turismo, la defensa o las finanzas. Para eso sería

necesario contar con cifras y con métodos de producción seguros de

estas cifras, para poderlas así interpretar correctamente y utilizarlas
como herramientas de conücción en el debate pública".zs

Esta necesidad se agrava ante la urgencia de una adecuada pla-
neación de políticas culturales que promuevan su producción y con-
sumo tanto desde el punto de üsta de la educación integral, como
por el lado del crecimiento económico.

De este modo, es prioritaria la compilación de estadísticas confia-
bles, robustas y consistentes que brinden información acerca del
comportamiento y evolución del sector cultural, así como la identifi-
cación y definición de indicadores clave de la cultura que nos per-
mitan elaborar comparaciones internacionales. En este sentido,
opera la propuesta de creación de una Cuenta Satélite de la Cultura,
tal como lo han hecho ya Colombia y Chile, análoga a la Cuenta
Satélite del Turismo, de tal suerte que se puedan cuantificar y dimen-
sionar las actividades culturales en las economías de nuestros países.

En el nivel regional o estatal, nuestros países, y particularmente
México, tienen una gran multiculturalidad y por lo tanto una gran
diversidad cultural; sin embargo, es necesaria la generación de medi-
ciones que permitan el análisis y consecuente aplicación en términos
de políticas públicas, en los planes económicos y de desarrollo en el
nivel estatal. En la elaboración de dicha informaciónla composición
metodológica puede variar entre Estados debido a la complejidad
cultural; por ello es de esperar una alta variación en la medición de
la contribución económica entre Estados.

23 Paul Tolila, 'lndustrias culturales: datos, interpretaciones, enfoques. Un punto
de vista europeo", en Ind,ustrias Culturales 1 Desarrollo Sustentable, Secretaría de
Relaciones Exteriores, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y Organización de

los Estados Iberoamericanos (México, 2004).

cRE(xN{tENTo yDESARRoLLo t.coNtil.ttc.tos R¡s¡.orls Eh\ Itr\ (luLTt.rRA 83

Existen regiones que combinan en forma equilibrada los atracti-
vos naturales, patrimoniales y una oferta cultural diversa y muy rica;
sin embargo, cada región enfrenta problemas distintos: dotación de

serücios, insuficiente infraestructura básica, problemas para produc-
ción y comercialización agropecuaria, escasa capacitación para el

otorgamiento de servicios y, en general, bajos niveles educativos; por
Io tanto, para la adecuada planeación e implementación de políticas
culturales es de suma importancia conocer las diferencias regionales,

estatales e incluso locales.
Finalmente, otra forma efectiva para Ia generación de informa-

ción precisa y comparable es el establecimiento de c¡bservatorios o
redes de observación ligados a la academia, no sólo sobre las

iridustrias culturales, sino sobre todas las clases de actividades cul-
turales.

4.2. Marco institucional

Es responsabilidad del Estado llevar a cabo una política cultural para

crear las condiciones que propicien la más amplia participación y com-

promiso social, mas allá de nuestras diversidades sociales, étnicas, polí-
ticas, religiosas o de género, a la altura de los retos de la globalizacióny
del intenso intercambio cultural con el mundo. El desarrollo de nues-

tra cultura nacional y su preservación constituyen una responsabilidad

histórica de las actuales generaciones, responsabilidad que no se agota

en la indispensable labor creatir,a. De tal {brma, se debe transitar hacia

el futuro, con una üsión y un proyecto de país que contribuya al pleno
desarrollo de las potencialidades y expectatias de los mexicanos.

Éste es el reto para nuestro país y para la región en su conjunto.
Es necesario, entonces, contar con un marco jurídico integral para el

sector cultural, que establezca los principios y oriente una política de

Estado que garantice el ejercicio pleno del derecho a la cultura, así

como el acceso y disfrute de los bienes y serücios, que salvaguarde el

patrimonio cultural de la nación, que defina la ubicación y el papel
del Estado, sus dependencias y la participación pública, privada y
social en el desarrollo v fbrtalecimiento de nuestra cultura.2a

2a Senador Armal'rdo Chavarría Barrera, "Propuesta de Proyecto de Ley General de

Cultura " (México, 2004).
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Con respecto a la importancia de Ia industria cultural como punto
estratégico de desarrollo del país, conr.iene atender la exitosa expe-
riencia internacional de establecer una Secretaría de la Cultura corr
presupuesto propio 

-7Vo 
del Producto Interno Bruto-, como lo

recomienda la uNtsc;tt. Las pclíticas culturales en las dif'erentes esfe-
ras del gobierno deben constituirse como una política integral clue
permee desde el ámbito federal, pasando por el estatal, hasta eI
municipal, en donde desde el seno de la educación, se fortalezca la
actividad cultural corno elemento de desarrollo.

4.3. Política Jiscal

La operación de las unidades econórnicas, empresas e industrias cul-
turales podrá optimizar su aprovechamiento económico ¿l 6on1¿¡ -como lo hacen los demás sectores de la econoilría- con reglas de
operación, claras, estables en el tiempo y conducentes para el desa-
rrollo del sector. La evidencia muestra que un sector económico que
cuenta con estas reglas, tiene en consecuencia una política econónri-
ca sectorial, una atención y tratamiento específico en lo relativo a sus

relaciones comerciales con el resto del mundo, y de manera destaca-
da, una política fiscal en general y de incentivos fiscales para su prG
moción en lo particular.

Es importante desarrollar políticas fiscales integrales y de incentivos
para los agentes económicos y las empresas, sobre todo de tamarlo
micro, pequeño y mediano, que se caracterizan por ser de oriuen y
operación nacional, con alto impacto en la generación de empleo,
producción, inversión, exportaciones y valor. Son éstas en su rnayoría
unidades económicas de subsistencia qr,re cre¿rn altos volírmenes de
empleo y autoempleo. En México, al igual que en el resto del rnund<r
y especialmente en los países en úas de desarrolio las N{ipymes son las

más abundantes:95Vo del total de las empresas en los países de la ocor
y entre 60% y 70Vo en la generación de empleos. En 1998 existían en
México 2 814267 unidades económicas, de las cuales 214 308 estaban
dedicadas a actiüdades económico-culturales; es decir 7.61%, del tc»tal
de las unidades económicas registradas en nuestro país y suscepúbles
de beneficiarse de una política fiscal y de incentivos para su fomento.

El fomento fiscal para Ia actir,id¿rd productiva de las ernpresas se

puede dar a través de concesioncs, próstamos y strbsidios; es deciq a1,uda

directa a empresas o indiüduos específicos. Por'«rtro lado, los incentivos
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fiscales consisten en exenciones o disminuciones en los ir-r-rpuestos que
no forrnan parte de la estructura esencial del sisterna fiscal pero que han
sido introducidas con otro fin que el de eler,ar la recaudación.

Los principales tipos de impuestos federales a los que están stljetos
tanto las compañías como los individuos mexicanos son el impuesto al
consumo, denominado Impuesto sobre el Valor Agregado (ne), y el
impuesto a las utilidades llarnado Impuesto sobre la Renta (rsn).

4.3.1. Ir'¡r

Este impuesto están obligados a pagarlo todas las personas físicas y rnora-
les que enajenen bienes, presten serr.icios indepenclientes, otorguen el
uso o goce ternporal de bienes e importen bienes o serücios. La tasa
seneral que apliczr en este impuesto es de lSVo excepto en la fianja fion-
teriza en clonde la tasa es del 10% y 5% para la enajenzrción de inmue-
bles 25 Existe la exención de este impuesto (tasa del 0%) para alsunos
bienes específicos como alimentos y medicinas.

En el año de 2002 fue rechazada en la Cámara de Diputados una de
las iniciativas presentadas por el ljecutivo Federal para el incremento en
la tasa de n¡,q. de libros y publicaciones en general a 15 por cient.o.

Con respecto ur la errajenación, dentro de los bienes exentos se consi-
deran los "libros, periódicos y re\,istas así como el derecho para usar o
explotar una obra que realice su autor".26 Los libros, periódicos y r.er,.is-

tas también están libres de este pago por concepto de uso o goce tem-
poral.

Por otro ladr¡, la misma ley señala en el Artículo lb que alsunos ser-
ücios relacionados con las industrias culturales están exentos de pae<_r

como los de especáculos públic<ts por el boleto de entrada (se excluyen
las funciones de cine) salvo que el convenio cc¡n el Estado establezca lo
contrario.

Las exenciones no incluyen frases publicitarias, logotipos, emblemas,
sellos distintivos diseños o modelos industriales, manuales operatilos u
obras de arte apliczrdo. Támpoco aplica en el caso en que la explotación
de las obras no sea por enajenación al público.

Finalmente, las importaciones no gravadas por el rva incluyen obras
de arte reconocidas por las instituciones oficiales competentes si y sólo si

2" La rcsión fionteriza inclur''e todo cl 1c¡ritorio dc los estaclos de Baia califouria,
Baja Oalifbrnia Sur y Quintana Roo, y algtnras regiones del estaclo c1e Sonora.

26 ldem, Artículo g, inciso ur.
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su destino es la exhibición pírblica permanente, así como las obras de

arte reconocidas creadas por mexicanos en el extranjero siempre que

dicha importación sea realizada por su autor.

4.3.2. rsn

El impuesto sobre la renta es un impuesto directo a las utilidades tanto

de las empresas como de las personzs. Se distingue entre tres grandes

úpos de contribuyentes:
1] Personas morales,
2] Personas fisicas,
3] Personas morales con fines no lucrativos (incluye a las asociacir¡nes

o sociedades civiles).

Pe¡sonas moral¿s. Si alguna empresa dedicada a alguna actiüdad ecouó-

mica que involucre bienes y servicios cultulales se constituyera como

persona moral se deberá suietar a una tasa de impuesto del28% que es

igual al del resto de las actiüdades ecr¡nómicas.27

Dentro cle las actiüdades económicas deducibles para efectos del

cálculo clel impuesto se encuentran las in'l,ersir)nes en inmuebles decla-

raclos como mongmentos zLrqueológicos, artísticos, históricos o patli-
moniales de acuerdo a la Ley Federal q¡e rige la materia, ¿ldemás estas

inversiones en construcciones deben Contar con el certificado de res-

tauración correspondiente. Este tipo de inversiones en activos fijos cuen-

ta cofr una tasa especial del l\Vo comparado con el 5% de cualquier otro

tipo de construcción.

Persr¡nas ftsicas. Cualquier persona dedicada a las industrias culturales

que no haya constituiclo una empresa y que realice una actiüdad eco-

,ró*i.u es una persona física sujeta a la misma iegislación que los indivi-

cluos declicados al reslo de las actir,idades. f,a tasa impositiva es vari:rble

clependiendo clel nivel de insreso siendo la máxima del 32vo28 ya sear)

empleados o personas físicas inclependientes.
Dentro de los ingresos no ¡;ravables se encuentran los subsidios per-

cibidos por actiüdzrdes culturales. También se excluyen los prcmios obte-

:;Esra tasa entrír en riscncia a partir &:2007, parzr el :rño 2005 lire clel 30% v del

297o cn 2006.
!f Vigcnte para 200.1. De ser prornrLlgacl:rs las relirrmas aprrlbad:rs, la tas¿r lrlltxiln¿r

clisrninuir.l al i30?á.

".-'"i;" ;.""" ffiffi;: ";;" abie*o,, oJ:
co en general o a determinado gremio o grupo de profesionales.
Además los ingresos por derechos de autor, en un monto infbrior a los

veinte salarios mínimos no serán considerados como gravables. Se exclu-
yen los ingresos provenientes de frases publicitarias, logotipos, emble-
mas, sellos distintivos, diseños o modelos industriales, manuales operati-
vos y obras de arte aplicado.

Es importante notar que sólo están considerados los ingresos por los

derechos de autor correspondientes a las obras escritas y musicales
excluyendo a los correspondientes por el resto de las actividades que
están protegidas por éstos en la Ley Federal del Derecho de Autor y que
también forman parte de las industrias culturales como las obras dra-
máticas, de danza, pictórica, cinematográfica, fotografia que no son des-

tinados a la publicidad.2e
Las donaciones a instituciones autorizadas pueden ser deducidas de

los ingresos. Este tipo de incentivos son de suma importancia para la prt>
moción y el sostenimiento de las artes ya que, "en una era en que los

recursos públicos parecen ser cada vez más limitados, se ha empezado a

poner más atención al modelo americano de sostenimiento cultural con
su alto nivel de laconftanza en donantes privados, particularmente indi-
üduos pero también corporaciones y no fundaciones prir,adas sin fines
de lucro".3o Sin embargo, en la legislación mexicana sólo se consideran
las donaciones y no los patrocinios, como en otros países.

Pago m espec)e. Este tipo de pago lo pueden realizar las personas fisicas

dedicadas a las artes plásticas de forma independiente, como pago a los

impuestos correspondientes de los ingresos obtenidos por la enajena-
ción de sus pinturas, grabados o esculturas curnpliendo con algunos
requisitos específicos.

Como se puede ve¡ la^s industri¿u culturales de nuestr-o país tro cuen-
tan con un tratamiento fiscal específico para el sector. Esto impide su

desarrollo y la capitalización del potencial productivo y eenerador de
bienestar que tienen este tipo de industrias.

:1r l-as obras de arte aplicado (que inclulen cl cliseño gr:ifico r-tcxtil) esti'ur irtclui-
clas entre las obr'¿rs por las que se rec()noccn los derechr¡s clc autor etr la Lev F-ecler¿rl

clel Derecho de Arrtol pero están cxplíciull)ente excluiclos <ie l:r exenc:ión clcl tt,t.
iro Schtrstcr,.f. N{ark, 'lLtx [ncenti.tt.; in (]ultural I'rli.c¡ (witlt P«rtirular tllt(nlion. to rh?

'l'reatnten.t of Priuale ContrihttiorL.;¡, N4assachusetts hlstitute of Tt:cltttologr (rtt t ),
I)epartment of []rban Str.rclies:irld I'lirnning, Drrit # l] (NIass:rchLrsetts,:iu()st() (le

2004), p.3.
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La razón económica más válid¿r paia su aplicación es la s.bpro-
ducció.; es decir, un .ivel de proclucció, inferior al socialme.te
óptimo o al potencialmente alcanzable. se destacó aquí la caracterís-
tica de eco,omías cle escala con las que operan .rtu, Mipyrrres de la
cultura, segú, la c.al, a medicla q,r. or,rr.r-rta la escala cle la proclrrc_
ción de un bien o serücio, sl-l costo medio disminuye.

La dificultad del fina,ciamient. es urla barr-era importante para el
crecimiento y la peneración de economías de escala. A p.ru. á. qu"
la mayor parte de las empres;rs trabajan con ayuda de ñs institucio-
nes financieras para sus pagos de irnp,estos y transacciones con otras
unidades eco,ómicas, el porcentaje de aquellas q,e tienen capaci-
dad de acceder a crédito y fi.anci.'rmie,to es extremadam.rrt. bu3o.

En México, no existe tratamiento fiscal específrco, mucho menos
especial, para los asentes eco.ómicos, perso.as físicas, unidades eco-
nól,icas'empresas declicadas a la produccií.¡, o al colnerci. de bie-
,es o servicios culturales. Es decir, el régimen fiscal es, err el mejor cle
los casos, el mismo que para el .esto de las personas física.s o mór¿rles,
cok¡cando a estas ernpresas e. u.a posición cle clesr,entaja relativa, ya
que otros sectores de la economía reciben ],se benefician de trata_
mientos de privileeio por parte clel fisco. T¿rl es el c.so de la industria
maquilad.ra, que cuerlta co. apo'os para capacit:rció, especi¿rrizada
de su mano de obra, tratamiento fiscal especial para el ingi.ro de sus
instrr,<-rs y rna.quirrzrria y equip., así como po.. iu exporta"ció, de sus
productos terminados, infraestructura específi.u pu.u la moviliz¿r-
ción de su nlano de obra, insumos y procluitos, etcétera.

Sin enrbargo, México no es la excepción; es clecir, en un contexto
internacir¡nal también es inexiste.te u,a política cle incenti'os fisca-
les como tal: no har.una política bien estruct,rada de incentiv,s fis-
cales para la cultura y e, tod,s los casos irnaliz:rclos, estos mecanisrros
están sunramente localiz¿rdos. Los ún icos tratarnientos pref'erer-rciales
en las actividades econórnico-culturales se registran en el caso de la
ind.stria editorial, que no es s,sceptible clel pago del rua, 1. de la cine_
matográfica, que g'oza de exención para el caso de aquellos que
ir1üertan en la .ealizaci(rn de material ci.em;rtográfic'de .,ri§c,
naciclnal. No ,bstarrte, para otras actir.iclades culturales q,r. .ro f.rr-,
catalo¡;adas c.,.lo industrias. como l¿rs artcs escénic¿rs y las artcs plás-
ticas, son escasos los apoyos.
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4. 4.,4 cu ertl, o s «¡t n,erci a l.e s in t ern a c i on a le.s

l,as negociirciones comerciales internacio¡rales v la pronrot iorr rlt l,rs

exportaciones fortalecelt el acceso de prodtrctos nacion¿rlt's ;l l,¡s

mercados internacionales, a ltr vez que abren nuevos rnercllrlos r

diversific¿rn el destino de nuestras exportaci()nes, fr¡rtaleciendo así lir
planta productiva nacional y la creación cle empleos ltien remunera-
dos. Sin ernbargo, es inrp<lrtante destacar que la slobalización ha ori-
ginado unir variedad de acuerdos conlerci;rles que no otor{¿al) ?lten-

ción suficiente al sector cultur¿rl.
En la riltima década, Méxicr.¡ ha experinrent?rdo ul)a serie de canl-

bios en política económica que le han permitirlo aumentar su creci-
mientr¡ potencial en r.nírltiples sectores. Llno de los lnils relevantes es

su apertura acelerada a través de una serie de tratados y convcnios
con diferentes países, con lo que se pretende Lrn n)ayor aprovecha-
miento tle las vcntajas nacionales. Entre los tratados más significati-
vos está el Nortlr American Frce Trade AE;reerncnt (x,rrr a.) o Tratadcr
de Libre Comcrcio de América del Norte (rt.c,tN), que desde su

entrada en vigor en l994 se h¿r conr,ert-ido en urro clt: los instrurnen-
tos más inrportantes en política comercial, ya que ei comercic¡ total
entre Nléxico v Est¿rclos Linidos pasti de 89.5 mil millones de dólares
en 1993 a 196.2 mil millones cie dólares en l998.3rPor otra parte,
tiene implicaciones incluso en política exterior corr Estados ITnidos
pues estableció definiciones fundament.ales para el trato bilateral con
el sclcio nítmero uno de Nléxico. Adicionirlmente, dicho ircuerdo per-
mitió que Canaclá se convirtierir en el segundo mercaclo rnás irnpor-
tante para los prodrrctos rncxicunos.

Como resultado de ia continua apertura comercial mexicana, a

mediados del año 2000 se celel¡ró el acuerdo comercial con la Unión
E,uropea, que rírpidirmente se ha convertido en el sesundo socio
comercial cr¡n 3.4o/o de las exportaciones, seguido por Canadá con
7.7%,, mientras que con Estadrls Unidos se realiza aproximadamerlte
88.7o/o de ellas.:r2

Un tercer acrrerdo muv importante, datla sr¡ relación con el restr¡
cle los países latinoamericanos es el realizado con Mer-cosur.
Realizado en .jtrlio cle 2002, el Acuerdo de Complementación

nr Luis Rubic,. lil'n.t: u el. dt.¡arrollo d¿ l4i.rico,'livs ertsa)-o.t: lilttproa. ftituttizaciht t
7t¿.(.', (lentro de Investi¡4ación pzrra el Desarrollo (México, i999).

32 St--cretar-ía de E<'onomía, <lul,.eco¡ro¡lin.¡;ob.nrx>
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Econórnica 54 establece una zona de libre comercio con los países
latinoamericanos miembros de este mercado.

Cada uno de los diferentes sectores percibe de manera diferente
el impacto de esta apertura de mercado, es entonces cuando toma
validez una serie de argumentos contra la actual tendencia a Ia glo-
balización. El ejemplo mas claro es el sector audioüsual cuyo merca-
do potencial se ha abierto de una manera exponencial.

Diferentes gobiernos han mostrado su preocupación por mante-
ner su identidad cultural, así como garantizar la competitividad del
sector de la cultura Con todo, es necesaria una reflexión más pro-
fünda sobre lo que signif,rca en la actualidad mexicana producir polí-
ticas culturales bajo el contexto de la integración económica, ya que
"la globalización tarnbién es política, tecnológica y cultural".33

4.5. E«¡nomías Jorm,nl e irtfo'r'mal

Sin duda, uno de los principales problemas de las actiüdades econó-
mico-culturales es la ilegalidad; es deci¡ la producción, distribución
y ccrmercialización de bienes pirata.

Para el adecuado crecimiento de cualquier economía es indispen-
sable Ia protección de los derechos de propiedad tal como lo son los
derechos de autor. Su violación opera negativamente en términos
ecoirómicos, entre otras fr¡rmas al desincentivar la creación y al dis-

torsionar la remuneración legal y formal a los creadores.
Este problema no sólo tiene que ver con la protección o no del

sector, sino con la garantía del Estado de derecho por parte del
sobierno mediante Ia correcta y efectiva aplicación de la ley. De no
garantizarse su curnplimiento, no sólo el sector de la cultura es per-
judicado, sino la economía completa, ya que la confianza de los indi-
r,iduos y empresas determina en gran medida el srado de inversión y
la eficiencia de la cconomía.

Otra de las característic¿rs del sector cultural es la elevada presencia
de la econornía inf'crrmal; es decir, aquellas actividades que no se rea-
\izan a través del mercado resistrado oficialmente, por lo que se des-
conoce la magnitud de su producción v sus transacciones y no pagan

:r:r Arrth<rrn ()i<ldeus, Itn. mutula ¡lrbo«uk¡. l,os litlos dt h globalización. cn. nt¡tstxts

rlrla.r (IIéritri, 19!)!)). p. 2lt.
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impuestos. Esta práctica está sumamente generalizada especialmente
entre las actividades de producción artesanal como los artistas plásti-
cos, las galerías y los artesanos.

4.6. Formadón de capital humano

Como en cualquier sector de cualquier país, uno de los elementos más
importantes es el capital humano y su calidad; pero para garantizar el
pleno desarrollo de la creatiüdad de los artistas mexicanos, no bastan
Ia creación y el mantenimiento de escuelas de arte públicas 

-como 
las

que ya 6¡i5¡611- o el otorgamiento de becas y apoyos de estudio.
Si bien estas condiciones son indispensables para que los produc-

tores ofrezcan una cultura no comercial, también es urgente fbmen-
tar la cultura y las artes en todas las personas, con un énfasis especial
en los pequeños, con el objetivo de robustecer la demanda por bie-
nes y serücios culturales, y también contar con una población mejor
educada y con todas las ventajas que esto implica.

Si el gobierno y la población no reconocen Ia calidad de los artis-
tas mexicanos, en el país seguirá ocurriendo la "fuga de cerebros".
Excelentes creadores de cine, mírsica, literatura, artes plásticas etc.
han tenido un reconocimiento mayor en el extranjero por lo que
ahora radican en países en donde tienen amplias posibilidades de
desarrollo y sus productos son bien recibidos.

4.7 Obseruatorios culturo,les, ¿ltara qué?

El sector de la cultura se constitul'e como uno de gran complejidad,
con personalidad y características propias, pero que a la vez. compar-
te características semejantes a otros sectores. Por ello, requiere de
condiciones, recursos, insti tuciones, instrumentos, marcos legales y
políticas públicas, para su operación.

Por todo lo anterio¡ es necesario contar con un marco.jurídiccr
integral para el sector cultural, que establezca los principios y orien-
te una política cle Estado con el fin de establecer reglas claras y con-
ducentes para cl clesarrr¡llo del sector cultural fundzrmentadas en la
observación continna de las actividades culturales.

El establecimientr¡ de un <;bservarorio cultural tiene el propósito
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fundame,tal de conformar un catáloso de políticas pírblicas que
direccionen y entrelacen las actir.idades de otros subsectores econó-
nricos fundamenrales como lurisrno I serücios de lralrsportacirjn v
alimentación en las diversas regiones de la entidad. El porqué cle una
estrategia como ésta radica esencialmente en los acervos económicos
disponibles.

En síntesis, el término observator;o alude a una institución decli-
cada a monitorea¡ reflexiona¡ impulsar acuer.dos y generar reco-
mendaciones de ,tilidad para la política v la gestión cultural cle un
Es&rclo o una sociedad.

Al respecto, toma importancia preguntarnos ¿por qué es necesa-
rio observar los procesos culturales? Tres condiciones clel desarrollo
social lo.iustifican:

a] ias demandas de los ciuda.danos respecto de la infor.mación y la
satisfacción de sus necesidades culturaies;

b] las tendencias actuales del sector cultural, notoriamente su cre-
ciente papel económico y la necesidad de contar con un conoci-
miento consistente de este campo para actuar en relación c.n Ia
diversidad cultural y los desequilib.ios entre ofertas v consumos den-
tro de cada país y en los orsanismos internacionales;

c] la utiiidad que estos conocimientos tienen para los .csponsables
cle la toma de decisiones, en la gestión del patrimonio y en áreas
estraté5;icas nuevas comc¡ el impacto de las tecnologías avanzadas
sobre las industrias culturales, los derechos de auto¡ la piratería y la
competencia internacional.

Los observatorios culturales ganan irnportancia, por tales motir,.¡s,
en la asenda de las políticas públicas. Acerca de la,ecesiclad de con-
tar con información más co,fiable, sol.¡resale la exigencia de senerar
reglar claras, estables y conducentes para el desarrollo intesral del
sector de la cultura; disponer de inclicadores relevantes para la toma
de decisiones y evaluar las políticas culturales; proporcionar i,for-
mación de carácter público en este írrnbito; facilitar las obligaciones
de rendición de cuentas para las instituciones públicas en un entor-
no dernocrático; la conveniencia de contar con instancias autónomas
que evalúen las políticas públicas, así como la utilidad de disponer cle
eüdencias y argumentos sólidos s<tbre el papel de la cultura en la
construcción de identidades y bienesta¡ en el desarrollo económic<_r,
social y político. Todo esto puede redundar en la r¡btención de mayo-
res recursos pírblicos y privados para el financiamiento cle proyectos
culturales.

cREclN,uEN lo y DESARRoI-Lo ELroNóulr-os s,rs¡oos EN IA culltiRA 1):t

Aun teniendo diferentes formatos v ubicaciones, los olrst'r'r,lrlr»r ios

culturales suelen tener en común su carácter mediador ett lir n'< o¡ri-

lacitin, el análisis y la difüsión de la información. Son espacios «k'

interactir.idad y negociación; promueven políticas de Estado o <lt' l:r
sociedad que tengan continuidad más allá de los cambios políticrr
administrativos e identifican la irnportancia de la cultura en las rela-
ciones e intercambios de un país o región con otros.

4.7.1. ¿Qué hace un observatorio de la cultura?

Entre los productos y servicios que podría ofrecer un obserr,atorio
destacan los siguientes:

o Consolidar la información estadística existente y coordinar l:r
generación de información primaria cornplementaria.

o Coordinar el establecirniento de un centro de document¿rción
que permita concent.rar documentos, publicaciones y toda aquella
fuente de información que pueda ser írtil para entender, evaluar e

informarse sobre la economía de !a cultura y las políticas culturales.
¡ Compilar y publicar anuarios estadísticos que permitan la con-

centración de estadísticas e indicadores en una misma fuente.
¡ Promover investigaciones en torno al sector económico de la cul-

tura.
. Apoyar con asesorías a aquellas personas o empresas que bus-

quen participar en este sector.
. Organizar seminarios y fbros que perrnitan y promuevan el inter-

cambi<.r de ideas y opiniones enfocadas al desarrollo integral de la
cultura.

¡ Contribuir con la impartición de cursos y talleres.
o Compilar directorios de instituciones, expertos y proyectos para

poder contar con una base de datos actualizada y completa de los
actores involucrados en el sector cultural.

o Incentivar la creación de becas cle investigación funcionando
como intermediario entre aquellos que necesitan la beca y las insti-
tuciones u organizaciones que muestren irrterés en financiarlas.

¡ Finalmente, el observatorio puede realizar o contribuir a l¿ rea-
lizaci<in de cualquier actividad que esté relacionada con el desarrollo
cultural.

Todo esto se puede losrar a través de distintos medios y actir,ida-
des, tales como un portal de internet, un programa editorial, pro-
gramas de capacitación, redes de inr,estigación, eventos presenciales
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como cursos, talleres, conferencias, congresos y seminarios. entre
otros. Es importante que el observatorio tenga presencia constante
en medios especializados así como en eventos relacionados con la
actiüdad cultural del Estado.

En los países donde estos observatorios están operando, Ia pobla-
ci6n, y especialmente los artistas, investigadores y gestores culturales,
cuentan con más información para elaborar políticas culturales que
atiendan las necesidades sociales, justifiquen la labor de los organis-
mos públicos y fundamenten mejor los pedidos de financiamiento
público y privaclo, nacional e internacional para programas de esta

área.
Sin afán de pesimismos infundados, de esos que son tan comunes

en nuestro sector de la cultura y más cuando se trata de sus políticas
públicas, vemos que los avances y frutos derivados del establecimien-
to y operación de observatorios en otros países, ni siquiera es un
tema de discusión seria en el nuestro.

Existe un modelo propuesto por la Organización de los Estados

Iberoamericanos (or,l) y aprobado para su promoción regional en
una reciente reunión deJefes de Estado, pero que nadie ha aprove-
chado a la fecha. A nivel estatal en México, existe una iniciativa en
Michoacán que incluso alcanzí un espacio en su también reciente-
mente aprobada Ley Estatal de Cultura, que asienta el mandato de
contar con este instrumento.

Si bien en los últimos años existe un creciente reconocimiento de
la diversidad cultural dentro de cada país, ha seguido dominando la
incapacidad de avanzar más allá de las afirmaciones declarativas a un
efectivo pluralismo y acción en términos de una política pública inte-
gral para la cultura.

¿Será un observatorio el instrumento que nos ayude a comple-
mentar las actiüdades del Estado, de la academia y de los creadores,
en la búsqueda y concreción de dicha integralidad? El tiempo sigue
avanzando con pocas acciones. Ojalá en breve podamos ver operan-
do este valioso dispositivo.

4.8. Precio fijo del klro: entre el dogmatismo y el economicismo

Puede parecer un cliché afirmar que el mundo de la cultura se bene-
ficiaria de manera importante con aportaciones de las ciencias socia-

les, sobre todo de la econornía. De manera sirnilar, el criterio de los
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economistas se enriquecería con el entendimiento de los procesos
económicos de mercados culturales.

Pero lo anterior lo decimos, lo repetimos y en la práctica no lo
aplicamos, como recientemente quedó claro con el lamentable caso
de la bienintencionada iniciativa de aplicar un precio fljo a Ios iibros
en México. La discusión se llevó a cabo sin posiciones intermedias
entre los dos extremos, entre el dogmatismo y el economicismr¡.3a

Finalmente, a mediados del año 2008 ha sido promulgada la
nueva Ley de Fomento para la Lectura y el Libro como resultado de
importante esfuerzo gremial por esta iniciativa. Al respecto, resulta
productivo empezar a trabajar sobre el tema, inicialmente con ul1
repaso de algunos argumentos empleados tanto por economistas ofi-
ciales como por los gestores gremiales de la cultura, en tor.no a la
conveniencia (o no) de instrumentar una nueva ley al respecto. A
continuación se enuncian algunos temas de análisis conveniente
para la nueva agenda del sector editorial.

4.8.1. Competencia

Un argumento en contra de la aplicación de una política de precio
fijo es que ésta va contra la libre competencia. Ciertamente se elimi-
na la competencia en precios que existe entre librerías, pero la exis-
tente entre casas editoriales continuaría. Es decir, lo que se busca aca-
bar son los elevados descuentos que las editoriales se ven forzadas a
otorgar a las grandes librerías y que no son aplicables a las pequeñas,
segmentando el mercado a favor de las librerías de mayor escala de
operación.

Tan inacabado es el tema que siempre se habló de un "preci" ljo"
y nunca se logro explicar a qué nivel se fijaría ese precio, si por arri-
ba o por abajo del precio de mercado. De quedar por abajo, como
sería lógico pensar, el lector se vería beneficiado por un menor pre-
cio, pero perjudicado alavez por una menor oferta de libros; alter-
nativamente, un precio por arriba perjudicaría directarnente el
poder adquisitivo del lector en México. Peor aún, algunas veces la
respuesta fue que se fijaría al nivel de equilibro del mercado, nivel
para el cual entonces no hace falta una intervención en el mercado.

34 Economicismo, criterio o doctrina que concede a krs factores económicos pri-
macía sobre los de cualquier otra índole, Real Academia Espariola.
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Con todo, lo que ha estado ausente es el análisis económico que
fundamente la propuestzr.

4.8.2. El tamaño de la of-erta de lit¡ros

Es irnportante determinar si efectivantente al existir igualdad entre
pequeños v grandes puntos de venta, su nírmero aumentará así como
la variedad de títulos y ediciones que se publicarán. Es importante
tener presente qLle, ef'ectivamente, en México el número de libros
publicados es rrluy bajo, menos de una décima parte de los publica-
dos en España, urro de los países con más publicaciones per cápita.

De igual forma, según cifras de cERrALc, en México existen apro-
xirrradamente 650 librerías, es decir, ulta por cada I50 000 habitantes.

LIBROS PUBI,I(JADOS POR CADA 1OO UNSIT,qNTNS

-P-oñ Libros publicados*
0.00t 080
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cle baja audiencia. c-abe destacar que los ci.es, además de tener mayor
audie,cia, cuentan con una importante fue.te de ingresos alter,os
que son las dulcerías, si bien nuevamente vale referiq sé ha obserl,adc,r
aluo seme.iante en el mundo de l,s libros con ras ribrerías-cafés.

4.8.3. ;Aumento en la oferta implica aumento en la demanda?

Pero a todo esto, aumentar los puntos de venta y la variedad cle títu-
los realmente ¿hará que aumente ra venta de libros? La resp,esta
para esta presunta es más compleja, ya que depende de factr¡res
como la cultura y los hábitos de los mexicanos.

I,IBROS LEÍDOS AI, AÑO

ll,.gy1q 0.000041
* lggg 'r,*1996

rt.rtrxt¡: Elaboraclo por The (irmpctitive Intelligence Unit con información de u,.(usct¡.

La justificación del incremento que se espera en el número de
librer'ías es bastante iirtuitivo, si aisuien puede vender al mismo pre-
cio que una librería grande, lr¡s cc¡nsumidores pueden preferir evitar
la molestia de ir hasta éstas y simplemente ir a la librería más cerca-
na, o donde conozcan sus gustos y les den un trato personalizado, lo
ctral por cierto será el tipo de competencia (la de los serücios) que
se observaría de aprobarse la ley. Claro que no es despreciable reü-
sar que Ia tendencia mundial es hacia las librerías en cadena grande
con servicios de r,alor agregado, como Barnes & Noble, Blackwell y
Waterstones, entre otras.

Con fines írnicamerrte demostrativos, se puede observar rápida-
mente un caso sirnilar, el de los cines. Los complejos multicinemas son
urra especie de este subsidio cmzado entre películas taquilleras y otras

7

,7,7a/ó

3a5
17.7t/"

tf o má§ g.É%

4.4To

r.t'¡xlr: Elabolad<¡ con base en l¿r ¡xl 2006.

segú, la E.cuesta Naci,nal de Lectura (ENr-, 2006) en México se
leen 2'9 libros per cápita al año, cifi'¿r verclacleramente rn,v p,r deba-
jo de lo recomendado por la tiNESco cle 25 lii¡ros per cápiia. una ter.
cera parte de l<¡s mexicanos 1)o lee ni tr, s.lo libr. ¿rl añ., otr-¿1 lee a
lo mírs dos libros, v por úrltimo sólo uno de cada tres mexicanos lec
más de 2 librr¡s al año.

Noruega
Estados Uniclos

.Iapón
Reino Unid<r
llspaña
México

0.000235**
0.000440,¡.*

0.001870
0.001439
0.000067
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HÁBITOS DE LECTURA
Algum 9ez Pyo

30.4%

Lée libroe
58.4% l*¡nca ha l*ido

,2,7.1"
a{o conteetá

fI59§

rlr¡Nr¡: Elaborado con base en la l:xt- 2006.

De estos y el resto de los datos proporcionados por la r¡*L se puede
concluir que la demanda por libros en México es bastante "inelás-

tica", es deci¡ por mucho que disminuya el precio como resultado
del precio fijo, la demanda por libros no aumentaría significativa-
mente. Esto dificulta sustentar que la determinación de un precio
ñjo efectivamente contribuirá a aumentar la venta y, por ende, la lec-

tura de libros en México.
Fin:rlmente, no es descartable también pensar que contra la más

pura tradición del análisis económico, estamos buscando la respues-

ta a un problema de fomento a la lectura efectiva en una variable eco-

nómica que no tiene la capaciclad para ofrecer dicha respuesta. A
mAnerA de reflexión pensemos en el escenario de que los libros a

partir de mañana tuvieran un precio isual a cero, es cleciq que fue-
ran gratuitos en todos sus títulos y ediciones, para toda la población
del país. Con esto, ¿alguien podría pensar que la lectura se incre-
mentaría dramáticamente? Definitivamente no. ¿Aumentaría en un
50Vo? Tampctco. El precio de los libros o bien el poder adquisitivo de
estos bienes culturales, nunca ha sido el problema para la operación
de estos mercados.

Finalmente y más allá del análisis económico de este rnercado, el

editorial, pocas personas se atreverían a contradecir que la lectura es

una parte fundanrental de la educación, y por encle, de la cultura de
los individuos. Por lo tant(, es importante gcnerar políticas enfocadas
al fcrrnento de esta actividad tan importante.

Así, antes de opinar si la actual propuesta del precio fijo es la ópti-
nla () no, clebe realizarse Lln análisis económico-técnico a profundi-
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dad que permita determinar el posible impacto de la implementa-
ción del precio fijo en México.

Sin duda es necesario contar con iniciativas y discusiones, perc)
sobre todo cuando se trate de temas claramente económicos, dcbe-
rán tener un fundamento económico robusto. Esto aplica para los
demás de fomento a la lectura, de presupuestación del erario fede-
ral, de generación de empleo, etcétera.

5. coNsl¡¡RecroNEs FTNAIES

Inicialmente, se formuló Ia pregunta sobre la conveniencia de otor-
garle a la cultura un tratamiento de sector de actividad económica y
la respuesta categórica fue afirmativa. Se trata, pues, de aprovechar
el potencial productivo y de bienestar de nuestra cultura. La conver-
gencia tenolósica puede ser aprovechada en estos términos, espe-
cialmente para la divulgación masiva de contenidos culturales. Es
para nuestros países y ciudadanos una oportunidad histórica de
cerrar la brecha de desarrollo.

El reto es entonces aprovechar al máximo este potencial econó-
mico de crecimiento y desarrollo de nuestra actividad económica
derivada de la cultura, todo ello en Lrn lnarco de respeto de nuestra
iclentidad y de nuestra diversidad. La forma de llevarlo a la práctica
es establecer en lo económico reglas de operación claras, estables en
el tiempo y conducentes para nuestro desarrollo.

ERNESTO PIEDRA.S FERIA
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Néstor García Canclini (Ncc): Al ver tu trabajo y el mío pienso que
podríamos hacer algunas observaciones complementarias sobre con-
vergencias y temas que convendría explicitar un poco míts. Por e.jem-

plo, esta pregunta que tír colocaste como título de tu libro anterior:

¿Cuánto aalcn, kts ind,usbias cultu,rctles? Dices ahí: "ésta no es ullz1 pre-
sunta para ser respondida írnicarlente por la ciencia económica".
Podríamos hablar de córno se forma el valor en la proclucción cultu-
ral. Es claro que hay un valor econórnico, en tanto la cultura es un
sector de la actividad económica, y en algunos países latinoamerica-
nos, entre ellos México, es Lln sector con alto poder. Tu estudio esta-

blece que en nuestro país representa el 6.77ct dcl pie, y en Brasil y
Argentina está ccrca de ese nivel. E,sas son las primeras srancles cifras.
Pero tir v ,vo hemos comentado ta,mbién la necesidad de cornple-
rnent¿u' esr¡s datos con otros sobre la distribución v el consurno. lls
necesario ver el ciclo entero para entertder córno se fbr-rna el r':rlor erl

las i ndustri¿rs culturales.

Ernesto Piedras (ne): ...o inclustrias creativas, porque al noml>rarlas
industrias creatir,:rs, como lo hacen los britárricos, r'econocemos que
l¿r econonría de la cultura está basada en l¿r creatiúdad. Y es que es

ef'ectir.¿rrnente ese componente de crcatividaci el insurno esencial quc
dctcinzr toda una caden:r cle valor. Es un insumo que se genera día a

clía como un f1ujo, muy abunrlarlte por cierto en lVIéxico v en algunos
()tros países de Ia región. En contraste, está el c¿rso der los acel\,os
patrirnor-riales, en dondc nos encontlanlos coll monto o canticlad
clzrdos que no es posible incrernentzrr, al rrrenos no en el corto pl:rzo.

Como economista nre interesa nrucho este c()Inponente cle la cre¿t-

tividad que parece ser un reclrrs() renovable, a dil'erencia clt:l petró-
leo 

-que 
es otro sector econtimicr¡- pero basado en un insunlo que

es un acer\¡o enterrado, que se extrae, per() ya no es rcnovable...

NC;[]:... se consuffle.

EP:...en electo, se collsu[re.

I)IAI,(XX) lol

Entonces este insumo esencial del que hablarnos, llr t rr':rlivitl:rrl,
detona diferentes fases del complejo que es la cadena dr: r'rrl,»r'«'t,,
nómico-cultural. Primero es la creación, concepciírn o gencr:rcirirr rl<'

la idea, para dar paso a las fases cle la producción, distribur:i<in,
comercialización o ent¡ada al mercado, y desptrés el consumo, o lo
que yo suelo llamar la fase de apropiación de bienes y serücios cul-
turales. También es importante destacar qlre este proceso de la cade-
na de valor tiene una doble causalidad, es cleci¡ que la mayor pro-
ducción tiende a generar un mayor consumo, y a la vez, mayores
niveles de consumo o apropiación de bienes y servicios culturales
ir.rducen una mayor producción. Con todo, se fbrma un círculo en el
que se retroalimentan, y eso explica que las sociedades no inventen
o generen de la nirda esa creatividad, sino que estén inmersas en cír-
culos creativos. Claramente, este enfbque de fases es un reduccionis-
rno conceptual, pero útil para el análisis.

Es claro que en esa cadena de valor existen fugas, no todo ele-
nlento creativo derivado de la creatiüdad entra en el mercado c,

sigue las mismas fáses y secuencias. Por ejemplo, muchos bienes y ser-
vicios culturales no se distribuyen o comercializant, sobre todo por-
que el creador es muy dado a conservar parte de su obra.

1. cnp,ecróN EcoNóMrcA y cREAcroN srN,Isor.rcrA I)ur. vALoR

Nc(;: De acuerdo, ése sería el ciclo económico o s«rcioeconí¡mico de la
creación de valo¿ pero también hay un ciclo simbólico. Hay una
dimensión simbólica del valor que es fündamental, no sólo en la pro-
ducción estrictamente cultural sino en todos los campos de la activi-
dad social. Es una dimensión a veces poco üsible. El hecho de tener
un auto de cierta marca. de cierto color, está significando, es una
rnanif-estación cultural. Cuando vamos a cargar gasolina sólo parece
que hacemos una transacción económica (paeamos la sasolina), pero
al mismo tiempo nos estamos mostrando socialmente. El coche seña-
la distinciones simbólicas. Sirve para trasladarnos, para üaja¡ y al
mismo tiempo opera en la interacción social agregando valor simbó-
lico, y hasta valor económico, como lo sabe un empresario que no
puede llegar en un Volkswagen, sino en un Mercedes Benz. Toda prác-
tica social tiene una dimensión cultural. Pero a la vez en la moderni-
dar-l se produjo una autonomización de los comportamientos cultura-

[ 100]
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les. Algunos campos se han independizado y configuran lugares
donde el valor simbólico prevalece sobre los valores económicos. En
la literatura un libro p.ede vender mucho, pero se espera que aclemás
tenga un valor simbólico por el efecto estético, por la resorancia emo-
cional, por otro tipo de razones. Ese valor suplementario, o cultural,
alude al conj,nto de connotaciones e implicaciones simbólicas que
contribuyen a dar sentido al área social. son valores asociados a los
objetos materiales, o en el caso de los bienes culturales son los objetos
mismos, un libro, un disco, los que instituyen relatos y redes de slgni-
ficaclos. un ejemplo que entraría en el medio de estas dos vertienres
que estamos üendo es el de la publicidad, que es una actiüdad prin-
cipalmente económica y ligada a la expansión económi.u, p".á t.u-
baja sobre el nivel de la connotación y nos cuenta historias iobre los
objetos poco relacionadas con los usos prácticos. para ve,dernos un
coche o un whisky nos hablan de situaciones afectivas, de recorridos
por la ciudad, del patrimonio histórico, o de cómo la gente se diüer_
te de una cierta manera, es decir, asocian valores simbólicos que no
derivan automáticamente del objeto que nos quieren ofrecei. Más
bien se trata de encubrir que sólo nos quieren vender un producto,
hablándonos de algo que nos resulte más atractjvo.

ep: Incluso diría yo que lo que hace la publicidad, el medio mercan_
til, es apropiarse del eleme,to creativo implícito en esa generación
de imágenes, de conceptos y de proyección de ideas. Varios países, en
su definición de actividad económico-curtural o basada en la creati-
üdad -y se me ocurre nuevamente el caso del Reino Unido_ dedi_
can mucho tiempo a estudiar, y pesan mucho en su ponderación, Ia
publicidad y el diseño. sin duda, éstos tienen ese elemento creativo
de origen para envolver, abrigar y sobre todo, como tú dljiste, para
invitar a una actividad económica.

NGC: Esto nos sitúa ante la necesidad de superar el aislamiento idea-
lista de ciertos análisis culturales que ven ros libros, la música o las
obras de teatro sólo como fenómenos espirituales o resultados de
una creatividad o una capacidad excepcional, hasta genial, de ciertos
artistas. En rigor no hay desarrollo musical o literaiio de una socie-
dacl -en el sentido de que el conjunto se apropie de esos bienes-
si no hay industria editorial o industria musical, si no hay espectácu-
los colectivos y difüsión masiva de los bienes culturales que iaciliten
su apropiación.

Ep: Estarías implicando tal vez que entonces la actividad ec«rnírrnica

es también una manifestación cultural imbuida de la cultura.

Ncc: El reverso de lo que estaba criticando en los análisis idealistas de
la cultura, que aislaban la cultura, sería el economicismo, que sólo

entiende la lógica de las industrias culturales como si fuera una acti-

vidad lucrativa, como si los bienes simbólicos fueran mercancías igua-
les a las demás.

Ep:.. . únicamente regida por los principios de maximización de ven-

tas y utilidades...

NGC: ... sin darse cuenta que como parte del valor que están creando
hay un componente simbólico que no es del mismo carácter que el
de unjabón o el de un zapato.

EP: Exactamente, entonces me parece que lo que estamos delinean-
do aquí es una frontera en la que están, por un lado, este reciente-
mente reconocido economicismo extremo y conforme nos vamos
moviendo en el espectro, llegamos más a la parte simbólica, hasta el
purismo simbólico que tú has narrado. Y lo que es claro también es

que en la práctica coexisten ambos elementos, mucho más fiecuen-
temente ubicados en las recurrencias intermedias. Ahí aparecen los

creadores que son alavez unidades económicas individuales, forma-
les o informales; encontramos también a creadores que son empre-
sas y en las menos de las ocasiones, a las industrias culturales, hablan-
do estrictamente, cuyos procesos son replicables; son procesos en

serie y sistematizados, pero que pueden seguir siendo culturales por
su esencia creativa del contenido. Sin embargo, y tú lo has dicho
rnuchas veces, existe este purismo en el que cae mucha gente, única-
mente en el simbolismo. Es entonces cuando suena irreverente
hablar de la operación económica en la que se desarrolla el campo
de la cultura, pero bueno, hoy hemos logrado ya un reconocimiento
generalizado y constructivo de la relación dual de ambas esferas de
cultura, la simbólica y la económica.

Estamos hablando tú y yo de que esto es un sector económico,
pero yo como economista quisiera enfatízar que debemos tener cui-
dado de no acercarnos demasiado a la frontera del economicismo,
no hagamos del enfoque económico el dominante para la cultura,
como sí se ha hecho para otros sectores. En este caso, simplemente
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sumemos los elementos y criterios de la ciencia económica, pero
para enriquecer a la cultura misma, no para determinarla. Una deci-
sión última, una decisión de contenidos, no debe caer en el campo
de los economistas. Pero si reconocemos que el de la cultura es un
sector económico qlre gerlera crecimiento y que eventuahnente
puede generar desarrollo, su operación es intrínsecamente un ele-
mento de desarrollo. Entonces, por qué no aprovechar ésa 

-déjarnellamarle en cierto rnodo acotado- rnaximización de beneficios en tér-
minos de empleo, qeneración de r''alor y remuneración de los creado-
res, insertarlos de mejor forma en esa operación económico-social en
la que ineütablemente están.

Oon todo, estamos entonces ante un espectro, en el que los extre-
mos nos pueden preocupar, sobre todo aquél cargado al lado econír-
mico o economicista, pero debemos tomar los elernentos de esa cien-
cia social nada más como una herramienta, sumándola como un
criterio más. Y entonces si estás de acuerdo, coincidimos en que es

un elemento de crecimiento económico...

xcc: Efectivamente.

2. nr;- t;n¡uMrENTo Ar- DESARRoIi.o

EP: ... pero yo te decía que la actiüdad cultural, desde una perspecti-
va de su operación económica, es también un elemento de desarro-
llo económico y ése es un argumento a fávor de la creaci<in, de los
creadores y de la cultura misma, porque hay otros sectores que pue-
den ser más dinámicos y productivos, si bien no muchos a la vez.
Flemos comentado antes acerca de los términos en los que operan la
industria petrolera y la industria maquiladora, y creo que es a eso que
podemos aspirar en el sector de Ia cultura, a tener un tratamiento
respetuoso como sector económico, sobre todo por el lado guberna-
mental y legislativo. Es más fácil que el funcionario público y el legis-
lador entiendan los argumentos económicos qr,re los simbólicos, para
entonces construir esta estructura conducente para la operación más
sana, más desarrollista de un sector que, insisto, ya por sí misrno es

desarrollo. Crecimiento es generar valor económico. Desarrollo es

generar valoq pero alavez, complementarlo con bienestar. En este
caso, al demostrar que la cultura genera ese crecimiento económico,
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rntrÍnsecanlente resulta en bienestar por sí misma. Te pongo un
e-jemplo: cuandc¡ la industria petrolera produce y genera un peso,
ese peso no se va a quedar allí en ias finanzas públicas, tiene que ser
convertidr> en bicnesta¡ llámese educación, salud, infraestructur.a,
viüenda o cult,ra misma. Y allí hay un r¿asto administrativo para
pasar ese peso y hay una erosión; ese peso, cuando llega al bienestar,
ya no va a llegar en términos de un peso: sc pae-ó un burócrirta, ulla
.ficina, una construcción, ya llega una fracción, 80 ce,tavos.
Mientras que cuando ese peso es generado clentro de la cultura, por
sí misnto ha generado empleo, i,r,ersión y procl.cción, pero a la vez
es bienestar en sí mismo. Entonces, tiene ese c¿rrácter clual clel des¿¡
rroilo, crecimiento y desarrollo implícito, y eso es al¡;o quc política,
gube,rame.talmente 1, e, términos de política para el sector, es
rnuy import¿u1te porque ya nos cambia l:r perspectiva. Con esto, dcja-
mos atrás el enfoque tradicio.al del eobier.o y la legislación cle
"apoyemos a Ia cultura" como un sector desvaliclo, que necesita estar
siendo cmpujado y apovado. Aquí el enfoque es ,,respeternos a la
cultura por todo lo qr.re tanlbién genera econítmicarncnte,,, porqLle
el petróieo, en México tiene un tratamiento n-rás que especial. Es
monopolio público, no e,fienta a la invcrsió, extranjera, su trata-
miento fiscal es muy específico, pero ta,rbié, si h:rblnm.s cle la
maquiladora ésta tiene trna políticzr fiscal par:r inter-nación de sus
insumos, subsidio por vía de capacitacirin cle los tr:rberjadores, infia-
estructura especial para cnrzar fronter.as de id¿r y vuelta, o sea, tiene
un tratamiento específico de sector econírmico, beneficios que el
sector cultural no tielre.

Ncc: A1 contrario, los tuvo en parte en el pasado y se le fireron qui-
tando en los años oche,ta y no\¡enta. por ejemplo, cl l'letr_. cle los
libros tenía ur] cost() especial, que no era el nrismo que el de otro tipcr
de enúos come,ciales. Anular csa condición especial ha colocado a
las industrias culturales mexicanas, sobre toclo a Ia indtrstria eclitorial,
en una situación de desventaja respecto de países corno España qlle,
a través de Iberia. da beneficios especiales: cuando ros libros esp:rño-
les so. expo'tados puede, hacerlo co, concliciones más firvr-¡iables
que otras rnercancías. cuesta más barato traer un libro de L,spaña ir
México que lleva'u, libro de México a Guatcmala, porque el flete
en este último caso es rnucho más caro. cuesta aproximnclamente un
dólar traer un libro clc España ¿r México, en tanto que el flete de
México a Guatemala requiere tres dólares.
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lt): Entonces, podríamos redondear estas ideas en términos de pro-
poner que le demos un tratamiento económico, pero apropiado al
tipo de mercado del que se trata, porque no es cualquier mercan-
cía, y al decir esto no est¿lmos inventando el hilo negro. A sectores
como el de las telecornunicaciones y la agricultura, incluso en los
acuerdos comerciales internacionales, se les ha otorgado un trata-
miento especial.

En el caso de la cultura, rápidamente la ciencia económica alcan-
za sus límites de contribución, porque su actividad no reporta una
mercancía cualquiera. Hay principios como los de especialización,
como los de ventajas comparativas y de ventajas competitivas que no
se aplican para la cultura. En economía se dice que si un país es más
eficiente produciendo zapatos y otro muebles, cada uno deberá
dedicarse al producto que sabe hacer mejo¡ para después venderlo
al resto del mundo, y así ambos países terminan con mayor número
de bienes al final de la historia. Esa especialización no se aplica en
la cultura.

NGC: ... no corresponde a la dinámica de la diversidad cultural...

¡p: ... ni de la identidad. claro.

NGc: Así es, sólo escucharíamos música de dos o tres países y lo mismo
ocurre con los otros bienes culturales, pero la otra lógica que está
implícita en la producción cultural, Ia de la diversidad... por ejem-
plo, el representar muchas lenguas, voces y experiencias sociocultu-
rales, requiere crear condiciones plurales para el intercambio entre
muchas sociedades, y aur) para aquellas sociedades que tienen las
ventajas económicas comparativas en la producción cultural es desea-
ble que conozcan a las otras. A los estadounidenses les vendría muy
bien poder ver algo más que 7Vo del cine extranjero que actualmen-
te se proyecta en las pantallas de su país cada año. Les ayudaría a
entender otras maneras de experimentar la üda familiar, las relacio-
nes interculturales, étnicas.

Me gustaría volver a la extensión que hacías de la noción de cre-
cimiento a la de desarrollo incluyendo la noción de bienestar.
Cuando hablamos de bienestar ya estamos dibujando una concep-
ción de la sociedad. El bienestar no significa lo mismo en todas las
épocas ni en todas las naciones. En este tiempo de altísimo desarro-
llo tecnológico tener bienestar implica poseer una cantidad de arte-
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factos e instrumentos que no existían hace cien años. Lo mismo
podemos decir respecto de otras historias culturales. Aun en México
hay regiones que tienen diversos requerimientos para su bienestar.
Esto coloca,.junto con la noción de bienestar, la problemática del
desarrollo como un proceso plural, que reconoce la diversidad y aun
su carácter conflictivo. La diversidad no se da sólo porque distintos
sectores de la sociedad eligieron desenvolverse de distintas maneras
a través de la historia, sino porque tuvieron oportunidades desigua-
les de acceder a los bienes. O sea, hay clif'erencias de carácter étnico,
lingüístico, de género, cle edades, que no necesariamente están con-
dicionadas por la desigualdad, y, hay otras diferencias que son provo-
cadas por la desigualdad.

Entonces, al pasar del crecimiento al desarrollo en las industrias
culturales, al verlas no simplemente como productoras de valor mer-
cantil, se plantean varias preguntas más: ¿quiénes quieren y pueden
acceder al consumo de bienes y serücios culturales? Decimos que
6.7Vo del Producto Interno Bruto en México es generado por la pro-
ducción cultural, pero ¿quién se queda con esa ganancia y quiénes,
qué sectores, pueden acceder a esos bienes en distintas regiones del
país y en diversos grupos o clases sociales? Hay bienes muy masifica-
dos, como ocurre con la teleüsiórl, ya que 97% de la población mexi-
cana Ia tiene en la casa. Cuando pasamos a üdeo-caseteras o cual-
quiera de los sustitutos más recientes, como D\aD u otros reproductores
de irnágenes, bajamos a60 o 40%t, según las resiones, y cuando habla-
mos de Internet o computadoras no llegamos ni a 20%. Esa desi
gualdad en el acceso al consumo de bienes y servicios culturales crea
brechas de desarrollo, que tú mencionas en tu texto, y también diná-
micas económicas y culturales de diferenciación y distinción entre los

grupos" Estas brechas suelen no ser favorables ni siquiera desde el
punto de vista económico, porque al ser muy selectivo el consumo de

ciertos bienes se restringe la posibilidad de expansión y de ganancia
para los empresarios, y limita también el acceso a experiencias con-
temporáneas. Las fámilias que sólo tienen teleüsión gratuita abierta
disponen de un repertorio simbólico mucho más limitado que el de
los que pueden afiliarse a Cablevisión o a algún otro sistema de tele-
visión de paga. De modo semejante, se marca la diferencia entre los
alumnos universilarios que liencn computadora o los que no Ia tie-
nen, o los que tienen computadora pero no pueden conectarse a

Internet. Es una brecha que se manifiesta notoriamente entre los
estudiantes de universidades públicas y privadas.

NES'foR (]AR(]IA (iANCLINI. ERNESTO PIEDRAS
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ttt,: Aquí estás hablanclo de la brecha de desarrollo que nos marca
corno país atrasado, subdesarrollado, en vías de desarrollo y tercer-
mundista, como se le ha denominado en cliferentes épocas y contex-
tos. El hecho es que existe una brecha ntuy erande entrc países corno
los nuestros y aquellos países qLle se desarrollaron hace aproximada-
mente 200 años. Si observas a las economías atr¿rsadas, éstas tienden
a crecer rnás que las avanzadas. Por ejemplo, nosotros crecemos 4 o
\Vo en promedio, mientras que Estados Unidos o el Reino Unido cre-
cen 2 o 3%. Entonces, lo que marca la diferencia es la distribución
del ingreso, de la riqueza, de los satisfactores, y eso no es a-f eno a los
accesos a los dif-erentes medios.

También quiero decir acerca de ese 6.7Vo que estamos tomando
en el diálogo, que ¿run si Io comparamos con la medición de Estados
Unidos (8%), que emplea una metodología semejante y comparable,
esas mediciones no ponderan calidades, entr.e l<¡ que a vecc's se cleno-
rnina alta cultura y cultura comercial. Entonces tenemos aquí otro
punto de exploración e investigación formal.

Aun si comparas el 9?% de penetración de televisores en los hoea-
res con el 7?% de teledensidad, o sea, de números de teléfonos por
cada cien habitantes, encontram()s una brecha muy erirnde que se

hace más preocupante cuando estos teléfbnos sirven de acceso a
lnternet y cuando Internet ernpieza a ser u1l medio de apropiación
de bienes y servicios culturales...

Nt;c: Casi toda oférta de comunicación está pasando ya por Internet:
radios, libros, discos, prensa, cine y, p()r supucsto, una gran parte son
bienes culturales creados cspecialmente para Ia recl.

F.P: Entonces, hay un riesgo que debemos anticipar y sobre el quc
debemos trabajar ya. Nuestra brer:ha cle des¿rrrollo se refleja en Llrla
brecha digital: pocos teléfbltos, pocos accesos a Internet, cornputado-
ras por cada cien habitantes y si la tcndencia tecnológica sigue 

-queva a seguir- en la que los inclividr-los nos seguiremos apropiando cr-e-

ciente mente de satisfactores culturaies por la vía electrírnica, podcmos
estar en el inicio ya, e incluso existe er,.idencia, de una brecha cultural
entre países que hasta la fecha nuncA habíamos tenido. Sigo con tu
terna: el acceso regional es muy importante y existen ahí disparida"des.

Nct;: Sin embareo, yo haría una observaciírn. Sí hemos tenido bre-
chas culturales protundas, pero de otro r¡rclen. Me refiero a brechas
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entre la capital y ios estados rnás alejados o rezagados, o con llrity()l'

componente étnico. En fin, ha habido otro tipo de brechas, pero ésta

es nueva, porque además es llna brecha globalizada, que coloca a una
pequeira franja de la población mexicana, quc no pasa de l5 o 20%,
en condiciones de conectarse con la oferta mundial, desde los sáop-

ping centers hasta Internet, y deja excluida a una mayoría a la que sólo

se vincula con los bienes inmediatos que puede consesuir en el

supermercado, en el merc¿rdo sobre ruedas, en la radio y la televisión
sratuitas, en un coniunto de ofértas que son, por decirlo así, de la
primer:r mitad del sislo xx.

3. cullunr pUBLI(;,,\ YCtlLruRA A Do\,II(lILIo

r:r: Y, además, un tenl?l de políticir pública y de política econ¿)mic¿l,

err el qrre ese acce so a los me di<.¡s de 97% para el caso de Ia televi-

sión es al que debemos aspirar etr el caso de las comptrtadoras y

acceso a otras lecnologías de la irlformaciíln. No es el tinico, hay

otros medios de apropiación; dc repente hay paliativos o zonas de
confi¡rt para l:r política pública: existen centros comunitarios, kios-

cos o cafés Internet y lugares públicos como escllelas v centros de

trabajo, pero la visión 
-irlclltso 

cle instituciones como el Banco
Mundial- ctrando se refierc al grado de des¿rrrollo cie los países, es

considerar el PIB per cápita, la cantidad de dinero que tiene el ciu-
dadano promeclio de una sociedacl, pero también al acceso a satis-

factores corno salud, educación, vialiclad y, ert este caso, comunica-
ciones, infraestructura, y los bienes y servicios culturales. Esa

apropiación debe ser de primera lrlano y cotidiana, debe estar en

los hogares p()rque Ilo t.ener fluido eiéctrico en cada hoear, aeua

pottrble, pisos firrnes, todas estas condicioncs de las que no goza-

rnos en plenitud en nuestr()s p:ríses nos etiquetan, nos tlefinen
como atrasados. Algunos argumentan que esrls ciudadanos qlte
cArecen de dichos servicios puedcn compartirlos en lu5iares pírbli-
cos, pero yo no he conocido ninsún país que 1o haga. Ese no es un
modelo socialmente óptimo. No he conocido ninsírn país que en

cada hogar que tenga estos satisfactores se diga: "\by a los centros
conrunitarios en \¡ez de usarlos aquí." No, es una apropiación mLIv

de primerir mano, inmediata y permanente.
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NGC: Así es. En el campo cultural uno de los cambios que se han
señalado en la sociología de la cultura como característico de Ia
segunda mitad del siglo xx, es el tránsito de la cultura pública en la
plaza, en el cinc o en el teatro a la cultura a dornicilio. Err l«¡s años
setenta y ochenta, la caída abrupta en casi todo el mundo de la asis-
tencia a los cines, a los teatros y a los espectáculos musicales en üvo,
se atribuyó a la televisión. Luego, a parrir de 1985, cuando apare-
cieron las üdeo-caseteras, se pensó que remplazabant a las salas de
cine. Ha habido, efectivamente, tendencias de mayor oferta en el
hogar que sustituyen sólo parcialniente la vicla pública en la cultu-
ra. Sin embargo, ahora comprobamos que no es un proceso de sus-
titución total: no desaparecen el cine ni el teatro. De hecho, hay
una cierta recuperación de la vida pública cultural, por ejemplo,
con las multisalas de cine, pero no llegarnos todavía a las cifras de
público que teníarnos en México hace 20 o 25 años, pese a tener
ahora una población mucho más numerosa. Entonces, debemos
reconocer que hay una combinación de vida pública con cultura a
domicilio. Es cierto que cada vez se espera tener en la casa más can-
tidad de satisfáctores y de infbrmación. Es lo que ha estado suce-
diendo sobre todo en el hemisferio norte en los últimos veinte años:
producir un bienestar que pueda ser apropiado en cada hogar. por
supuesto, es posible que algunos recursos sean compartidos en
sitios comunitarios, como en unir,ersidades públicas o centros cul-
turales que ofrecen a los estudiantes las «:omputadoras para que
hagan sus tareas. Son apoyos valiosos porque alsunos bienes no se
pueden llevar tan fácilmente a la casa. En este proceso de transición
ir un equipamiento doméstico más nutrido se puede facilitar un
acceso mejor repartido de los bienes, aunque a éstos debiéramos
verlos corno una transición hacia una igualdad mayor en la clistri-
bución de las tecnoloeías domésticas que comunican con los recur-
sos contemporáneos.

EP: Incluso pongámoslo en perspectiva. Los seres humanos, en gene-
ral y afbrtuuadamente también en N,[éxico y en los demás países de
América Latina, estamos participando de esta tendencia cle apropia-
ción de bienes y serücios culturales. Hablarnos, para los años recien-
tes, de niveles de 6.5, 6.7% de Ia producción nacional atribuible al
sector cultural, pero hace 15 años alcanzaba escasarnente Z%. Es
decir que lo que se produce y consume culturalmente, va aumentan-
do rnuy rápiclamente.
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É.t. ,ro es un fenómeno exclusivo de la cultura. En el caso de las

tecnologías de información y las telecomunicaciones, esa tenden-
cia ha pasado, en México, de niveles li¡;eramente inferiores a 1%

en años no tan lejanos como 1990 a casi 4Vo en 2003-2004. Estamos en

presencia de una suerte de Homo'Ielecom, que podemos presumir se

asocia con la actividad económico-cultural. Y lo has dicho, no es

que nunca hayamos teniclo estas brechas culturales, pero no las

hemos tenido como fenómeno generalizado y estos números mues-

trarl ya un estancamiento desde 1995 a la f'echa, por razones que

todavía no es posible explicar por falta de más investigaciones en

este campo. Podemos adelantar algunas conjeturas, como la sene-
ralización de los medios tecnológicos; el nuevo rnodelo comercial
abierto sobre todo de integración con América del Norte, o que el

sector creativo no sepa adaPtarse a las nuevas formas de produc-
ción más eficientes, más intensivas en el uso de nuevas tecrroloeías,

etcétera.
Antes nos sorprendíamos frente a estas cuantificacitlnes de parti-

cipación económica del sector de la cultura. tloy Ine parecen razo-

nables, y con esta tendencia creciente en el tiemPo 
-de 

3o/o hace 15

años a niveles cercanos a7% el díade hoy-, llo me sorprendería si

en 10 cr 20 años el coeficiente fuera 15Vo, corno reflejo de esta cre-

ciente apropiación de bienes y servicios culturales. Pensémoslo como
generación: cuánto acceso a material de lectura, de sonidos, de pelí-
culas teníamos hace 10, 20 o 30 años. Era muy escaso en compara-

ción con la abundancia que tenemos actualmente.

Ncc: Estr¡ corresponde a lo que también se sostiene cuando se habla
de sociedad del conocimiento o sociedad de Ia información. Hay un
proceso de desmaterializacíón de los bienes, no sólo de los cultur¿r-

les. Ahora accedemos a los satisfactores que necesitamos, tnuchas

veces, a trar,és de información más que de objetos. Crece en el con-

junto de la economía ei papel de la información, la irnportancia de

estas entidades no materiales que proporcionan bienesta¡ entreteni-
nrienLo e iu[t-¡rrnación.

tl: Porque su reproducción va teniendo ult costo que es casi cero,

una vez que brincas la barrera de acceso' Regresemos al punto de las

barreras de acceso, las computadoras, por ejemplo' Copiar un archi-
vo una vez que tienes una computadora tal vez es cero o el precio es

el precio de la conexión ¿r Internet, pero es una nueva fbrrna cle ope-
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rar económicamente, POr- eso es importante talnbién atender Io eco-

nómico porque nos está replanteando la operaciór] del sector"'

4. ¡]. ntp,st;o I)E voI-\"ERNos NIAQUII"'\s CLILTURAI ES

N(;c: Vale la pena, erl este senticlo, señalar que' Pese a la irnportancia

qtle tienen l:ls brechas Cntre los irrfb-ricos v los infb-pobrels, hay ejem-

plos de la ctlorrne Potcncialidacl que los sectores popularcs aprenden

u opr.ru".hr,r <le eitc nllevo tipo de economí:r digital' Pienso en los

,r'rij.r.rrt.,, col¡ttnicánclose c()n sus fárDilias a distancia a ravés rle

Itrternct en forma ts-rittuit?t <¡ c¿rsi gratuit'¿. Esto ha replanteaclo la geo-

ltolítica cle las rnigi aciones 1, la ge.ot:rrlttira de los i'tercarnbios i,ter-

nacion¿rlcs. 'lenemcis una posibiiidad de simultaneidacl que hasla

hace rnuv pocos irños estabir-restringida a los académicos' it los elnpre-

saritls,aurraélitccotlectadit.yahtlrave[lostrrul'fírcilt:laccesrlrle
';rrnplísilltos sectorcs, atlllque sea a ttl:I rtso tcstringido de est(ls rectlr-

s.s cle t.ornt,ticac:ii)'. griiza su ,ivel ecltrcati'. no los habilita para

e rnplear en fitrura sc¡fistic:rcla los prorramas más comple-los' pero plle-

clcn intensilicat- lzr cr¡nruniczrcií¡tt afectiva «:on l¿uDililues a clist¡rncia'

enviitr mertsajes, clar irvisos rápiclos v oporttrll()s de necesidacles" '

t-p: El mis¡ro senticlo de Tlertenencia, la sociedad' el arraigo aunque

estés leios lísicamente. son elementos de bienestar 1)o mcdidos'

Ncc:Laposibilirlaclcleleerrliarios,rroticias,escrtclrat.radi<ldeotr<¡
país, ofiece oportunidacles cle continuidad cultural p:rra los que

estiin lejos I'cle irrt"r..tltr-rralidacl para ltls que qtrieren vincularse con

otros rnlclos cle cottocer otras mírsicas v otras experienciirs'

F.r,: Si, pero seguinros hablancio cle una asencl'.r <le investigilción qrte

aa ,-rr,,.io.rrrde para explorar v eutender sus procesos de crecirniento

v .1.*,i, ,:,r11,r. Pé.,¡ me .g.,,,,'ítt reÉircsar al tema de hasta quó punto

p,.r".I., ser motor <ie crecimiento y hasta qué purlto puede ser tall)-

bién rnc¡tor cle clesarrollo. flonriene recol'<lzrr esos mrldelos de análi-

sis cltre habl;rbart rte rtn sectot'econ<irnico que despega v jala al restcr

cle lii e<-onorníir. L,sa er,idenc:ia llunca ha existirlo en la historia de la

humaniclad, etl toclo ca§o se trat¿r de lrn con,unto de despeeues de

cliférentes sectores. Toclo esl" para seeuir- afirrnando qrre la cultura
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es ur) motor de crecimiento v desarrollo, 1' eso está siendo demostra-
do, pero no es un motor de crecirniento y de desarrollo suficiente
por sí solo para una nación; lo puede ser para una región, tal vez,
pero no para el conjunto de re¡¡iones que integran una nación. L¿rs

rnejr>res experiencias en este sentido son las europeas, sociedades
nrul'cornplejas por la producción corljnn&r de sus sectores industrial,
agrícola, de ser'"icios, )'que a la vez poseen trn fuerte sector turístico
basado también en Lln sector cultural. Esos países tienen fuertes cslir-
bonarnient«,rs entrc los sectores, retroalirneltándose entre ellos.

xcc: Y elr parte Io losran gracias a políticas de Estado de largo tiern-
po que han integrado todos es<¡s eslabones.

np: Polític¿rs de Estado para cada sector v para el conjr.rnto de k¡s sec-

tores, por eso en Europa no es sorprendente que la cultura sea un
sector económico, ellos Io han s¿rbiclo hace muclto tiernpo. De
hecho, alguna desatención a este tipo de estudios, que huho en años
rercientes en Europa, fue porque lo daban por sentado, después caye-
ron en la cuenta de que necesitaban actualizar estas cuantificaciones.

NG(t: Entre krs otros thctores que vuelven el potcncial dc las industrias
culturales más aprovechable, más sustentable, hay que mencionar la
calificación educativa, tanto cle los que producen como de los que
consumen cultura. También son irnportantes el eqtripamiento cle
infiaestructura, básicamel)te tecnológico, y el conjunto de incenti-
vos, de apoyos necesarios desde el Est¿rdo o desde una cierta articn-
laciólt entre Estado y empresa privad:r rtacional p¿Ira que crezca el
desarrollo endógeno de las industrias culturales. Es preocupante la
tendencia de los últimos a ceder enteramente la producción de músi-
ca, de cirre 1,de otros bienes culturaies, y aun la distribución, la exhi-
bición y los puestos de venta a redes transnacionales. l,as mesaem-
presas extranjeras no tienen interés, como sí tuvo México en el
pasado, de fbmentar la diversidacl cultural dentro de cad¿r país. Más
bien obturan la capacidad de responder desde una historia n:rcional,
con cierto estilo propio, a los intercambios globales. No permiten
que nos p«-rsicionemos par¿ exportar ¡luestros biene s culturales hacia
los mercados internacionales. Para ponerlo en términos extremos,
diría que el riesgo es que nos vayamos convirtiendo en rrn país
maquiiador culttrral. Ya está ocurriendo en México, en Argentina, en
Brasil, en Colonrbia, en los países más potentes de la región, que
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muchos de los mejores especialistas en producción cultural, no sólo

los escritores sino también los guionistas de cine y teleüsión, intér-
pretes musicales, las orquestas y las empresas productoras endógenas
(las llamadas Indies) van siendo devoradas por algunas de las cinco
majors transnacionales que están produciendo desde California o

desde Miami, los grandes centros de emisión cultural.

re: El conjunto de elementos que enlistaste hacen una política de

sector. Dijiste infraestructura, equipamiento tecnológico o equipa-

miento del tipo que convenga, no siempre tiene que ser tecnológico,
educación; mencionaste también la formación de capital humano, o
sea, esa inversión en el creador. Todo esto forma el lado de la oferta.
Pero la parte educativa, la inversión en capital humano, es impor-
tante también por el lado de la demanda. Recientemente he estarlo

en entreüstas con diferentes creadores y su queja sistemática es la

falta de demanda por sus productos.
Hemos exaltado a la cultura como un sector económico, pero no

clebemos verlo como un sector espontáneo, y esa üsión bohemia y
espontánea de la cultura puede drenar el insumo esencial, la creati-

vidad. Retomo un vocablo que usaste, incentivos: los incentivos son

eso, son estas rctribuciones, estos apoyos al desarrollo de actiüdades,

y podemos perderlos. Esa debe ser la tendencia, un tratamiento ade-

cuado a las características del mismo sector.

Pero entonces luelvo a preguntar qué tan autónoma, qué tan

autosuficiente, puede ser la cultura para el desarrollo económico
nacional. No debemos caer en la tentación de pensar que con la cul-

tura podemos desarrollarlo todo y hacer crecer toda la economía. Se

puede y se debe complementar con los demás sectores, de la misma

forma que tampoco son sectores autónomos o autosuficientes los clel

petróleo o la maquiladora. La cultura necesita servicios financieros,
transportes, infraestructura, hospedaje, restaurantes, necesi ta al con-

junto de la economía, porque no es un ente aislado y autónomo que

va a jalar al resto de la economía. Lo que queda por investigar es

cuánto puede contribuir un sector económico cultural a una región
que no tenga nada ¡[5 

-¡o¡¡¡almente 
va asociada con turismo- y

hasta qué punto puede aspirar al desarrollo, no nada más a la gene-

ración de recursos (que ya es bienvenida cuando estás en condicio-
nes precarias), pero ¿eso cómo se compara con un Estado o país gue

tiene tantas operaciones de los demás sectores económicos? Yo creo

que los efectos multiplicadores que podemos esperar son mucho
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mayores en esos Estados más avanzados que tiertt:tl :ttlt'lttr¡s llltttt'tr
tos culturales fuertes.

Nc;c: Por ejemplo, ¿cuáles?

¡p: Se me ocurre un caso muy interesante y complejo, el del estit<Lr tlr'
Puebla, que cuenta con industria muy avanzada, agricultura, un s('( -

tor educativo impresionante, además de un acervo patrimonial y urla

seneración de cultura importante. Sería muy interesante hacer un:r
comparación entre estados como Puebla, con su abundancia y equili-
brio sectorial, y estados como Oaxaca, cuyos motores de crecimiento
son el turismo en función de sus atractivos naturales, así como su

generación y acervos culturales. Se puede medir: si se invierte un
peso en uno y en otro estado, cuál tiene un mayor retorno económi-
co. Eso sería interesante. Por otro lado, estados como Chihuahua son

muy interesantes en la franja fronteriza, así como Tamaulipas, que
recientemente se ha embarcado en temas de cultura en un estado

que no se hubiera esperado que lo hiciera.

5. E,IABORAR EI, DESARROLLO CULTURAL CON EI- RESTO DE LA SOCIEDAD

NGC: Lo que dices sobre el desarrollo integrado en distintas áreas de
la economía y de la vida social y cultural se observa nítidamente en
algunas de las ciudades llamadas globales, o sea aquellas que mues-

tran mayor dinamismo de crecimiento y desarrollo económico, e

integración rápida a los mercados transnacionales. En general, tie-
nen estas características: empresas de producción transnacional,
impulso a élites artísticas, científicas y empresariales con conexiones
fluidas con las redes internacionales, una buena capacidacl producti-
va de conocimientos y turismo internacional. Saskia Sassen estudió
hace quince años, como ejemplos de ciudades globales, a Nueva
York, Londres y Tokio, y recientemente otros autores añaden a

Barcelona, Berlín, Los Angeles y Hong Kong, entre otras. Estas ciu-
dades han logrado acelerar su desarrollo globalizado al integrar
todas estas zonas. El Forum Cultural de Barcelona tuvo un impacto
extraordinario porque no sólo fue un fenómeno cultural que duró
unas semanas, sino que generó inversión inmobiliaria, nuevas ofertas
culturales permanentes, salas de espectáculos, redes de comunica-
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ción, y por supuesto una expansión tle hotelería, Sastronomía, en firr,
un conjunto de recursos que permarlec:e rnás ¿rllá del acontecimien-
to crrllrrral.

Me parece qlre nos fnlta una política del desarrolkr en ese sentido.
Pienso en cirrclacles rncxicanas que la tielren potencialiclad global.
corno Montelrey, que se prupone traer el Foro de Barcelona, o Cl.ua-

dala.jara pretendiendo c<.¡nstruir una filial del Museo Guggenheim.
Pero estas iniciativas no van incluidas en políticas cle desar«rllo rnás

intesrado. En G.uaclalajara, una experiencia de globalización o de
internacionalización ctrltural rnuy erxitosa es la I'eria del Libro, que
tiene prestieio internacional: es considerada la prirnera feria en espa-
ñol como mercado de editores y libreros, no sólo de consurno local,
de compra de libros, pero lleva muchos años haciéndose sirr haber
generado r¡na industria cditorial local. No está asociada a un progra-
ma de desarrollo integral, ni siquiera en el área editorial, ni tarnpo-
co conectacla con las otras posibilidacles de des¿rrrollo turístico y
cultural. Tampoco en la ciuclad de México prosperar()n las pocas ini-
ciativas de situarl:r culturalmente corno ciudad clobal: a principios de
los nor¡enta se impulsaron programas urbanísticcis como Santa Fe y
Alameda, que continíran, por cierto sicndo polémicos y casi exciusi-
valnente beneficiando a las élites; respecto de la cultur:r, hubo hace
qtrince añcls el Festival cle la Ciudad de México 1, algunas iniciativas
para promover lzr capital cono secle de filrrraciones internacionales,
pero ninguno de I<¡s programas prosiguió; clurante los dos primer'<.rs

gobiernos del pno, el de Cuauhtérnoc Cárdenas y el de Rosario
Rc¡bles, funcionó un Fideicomiso de expertos encargaclos de elabor:rr
di¿rsrrristicos )' escenarios prospectiv<-rs para 2000, 2006 y 2020, que
incluyeron propuestas destinadas a colocar al Distrito Federal como
ciudacl global también en cultura y cornnnicación, pero tales prol,ec-
tos fuer<¡n archivados en los años recientes.

np: Yeso es extrai)o porque la cultura tiene firertes eslabonamicntos
con el resto de los sectores. No es el caso del petróleo donde irnpor-
tas toda la rnaquinaria y equipo, incluso, los ductos, las plataforrnas
de extracción, se extrae el recurso; pero ahí está el caso cle Ciudad del
Carrnen, que genera adernás de delincuencia, prostituciírn, alc<¡lro-
lisrno y despilfarro y una virrculación económica muy limitada con el
resto de la economía. En parte ahí radica la causa del fiacaso del
modelo intensir,o en petróleo de la década de los setenta y parte de
Ios ochenta, porque no tiene esos eslabones o enlaces con el resto

DLlt_O(;o 
) 17

de la eco.onrí¿r. La c,ltura sí los tiene, la cult,ra clema.da descle ser-vicios eléctricos, c^rpintería, mate'iares, r.ás er ereme,t. estricta-ntente creativ(), entonccs, ése clebe ser un enfoque, y tír lo mcncio_
1alas, la capacitación, cl e,riq,ecinriento rlel capital rr*ma.,
dedicado a la creatiücltrd, a la culiu.a.

r'r..r;t;: E. csta lí,ea, volrremos a ra necesicracl de anrpliar la .oción rrccrecimient, econrimic, hacia la de cresar¡oilo. per, cómc¡ rnedir
cuá.t«¡ aporta la c,ltura ar crecimie,to de la econ.mía si carecernrs
cle datc¡s sobre la apropiación y clistribució. cle las ganancias; porejcrnplo, cuánto que.a e, el país v cuánto se 'a al áxtranjero. No
tenemos aún recurs<¡s estadístic.s, cifi'.s confial¡les, para hácer estetipo cle estirnirciones. Esto nos lle'a tambié. a otro .orrrp,r, cuálrtcrrbtie.e el propietario de la ind.stria o del rneclic¡ ¿" .rrr,rr-ri.rr.i¿r_,,
y cuánto obtie*e. ros creadores. En much,s casos, a, ,ir,pr",-rr",rt.
una rclació, cntre inversores y asarariados. Nccesitamos exanli,ar ras
tlisctrsiones sr¡bre derecho cle ¿rrrtor v t:tltytiglú, asuntos que tarnbién
f'orrnan parte del estucli. ecollómic. cl. iá.,rlt,,.u, . sea cler morkr enqu(' sc rlistrihrrre t,sa r.iqrrcza.

rt': sí, porque estamos hablando cle rn.<ielos cle la olerta eco.írr.ica
de c*ltura, la producció. de bienes'scr.vicios cultur.ales pero err lllrnre.cado culturar. Hay_,na ,fbrta que tenemos medicra y u,ur derna,-
d;r q.e no hemc-¡s a,alizacro suficienteme.te. ya hay determirraci<i'
de precios y, de repe.te, to.o este ímpct* por i^corporar fir,cla-
mentos económicos a veces se refleja en cloe.rnas o se utilizan nocio_
nes sin con.cerlas a fo,do. un ter.na c«rmún está sierdo 

"r 
prlJ, fi¡,,del lib.o, v cua,d, he hablad. colr gente de la industriá editorial

sobre precio fijo, siempre hablan de esr.,, clel precio fijo, pero ;a c1uéni'el? Existe un precio de rnercad. y no creriner, ,r qi.au arriLa delnivel clel mercado o abajo. si quecrzr abaj, se excluve a rn,chas libre-
rías rle la comerciari,ación cre ius libros y e, ,,r.iv,r. sr q,r"Ju-ur ,rr.r
del nlcrcado, lo que se hace es estabilizar-, estanclarizar, homologar elprer:io; p,ede tener sentido pero están hablanclo, a rreces, .1" p':;"._lo arriba. Yfijo para toclos, e-.so en econ<-¡mía se traduce .r, ,r'* fe._did¿r de bie,esfar, el co.strmiclor p¿rga más, pero tarlbién er co.su-mid.r puede ya no pagar. Sclcirdades suhclesarr.lladas c,rno lailuest.a se caract.rizan por ese bajo pocrer adq.isiti'o q.e hem.s
mencionaclo v cso en economí¿r se tradi.rce 

",, 
arta erasticidad crel prc-.io' somos sociedades que dispo,emos cre una sexta parte cle los
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recursos de los que disponen en países desarrollados, entonces, en el
margen puedo ya no tener acceso a estos productos. Entonces el
tema es que conviene apurarrros con estas investigaciones. pero taln-
bién conüene no aventurarnos a replicar dogmas, porque hay eco-
nornía buena y economía mala, como en todo, entonces, cuidaclo
con esta economía mal aplicada.

Otra cosa que mencionaste y me parece muy importante, sobre la
cual yo también he insistido mucho, es que necesitamos poder cuan-
tificar, con un métc¡do replicable en el tiempo y en una forma que sea

comparable entre países y regiones. Sólo así podremos hacer políti-
cas públicas para la cultura. Sin embargo, me sorprende que a veces
encuentro un cr¡rrftrrt porque alguna gente cree que abundalnos en
información en estadísticas. En Io que sí abundamos es en infbrma-
ción de infiaestructura cultural: número de bibliotecas, de salas de
exhibición, de asistentes. pero no propiamente de información esta-

dística sobre las indr-lstrias y la economí¿r basada en la cultura y la
creatividad.

También hablabas de la cadena de valor. no tenemos valuada esa

cadena y creo que ése es el punto. Podemos partir de conocer ese

6.7Vo del ptB, pero no sabemos cómo se distribuye, ni su contenido
nacional o extranjero, cómo está la remuneración al creador, a las

diferentes fases de producción, comercialización, venta final, en fin,
reitero, necesitarnos apresurar la investigación en estos campos.

Nc;c: La cuestiór) de la demanda tiene varios aspectos. Por un lado,
nos faltan estudios sobre demanda y tenemos más conocimientos
sobre la oferta. Sin embarso, hay dos tipos de investigaciones que se

han hecho en México en los últimos 20 años. Por una parte, los estu-

dios mercadt¡técnicos han avanzado notoriamente, pero por lo gene-
ral son hechos por las enlpresas qlre reservan la información obteni-
da para su propio uso con el fin de avanzar competitivarnente sobre
los rivales en el mercado. Por otro lado, hay investigaciones acadé-

micas sobre el consumo cultural, realiz¿rdas en G.uadalajara, en
Monterrey', en Tijuana y la ciudad de México, que proporcionan
conocimientos que no teníamos antes acerca de los comportamien-
tos de algunos pírblicos. Además, corresponde mencionar los estu-

dios del perióclico Refornta, que viene realizando análisis del consumo
cultural en las tres rnayores ciudades, el Distrito Federal, Guadalajara
v Monterrey', y ha dado una inform:rción que en realidad la tendría
que estar pr oporcionando rtox,tt;utrt..
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También el INEGI, que suministra algunos datos macro en sus infor-
mes sobre infraestructura cultural y asistencia de públicos. Pero son

informaciones descriptivas, que necesitan ser confiontadas con el
referente de la oferta y la estructura económica general de la cultu-
ra del país. En otras sociedades este tipo de análisis existe desde hace

muchos años, lo cual hace posible correlacionar la estructura de la
oferta con la demanda. Así podríamos problematizar mejor qué

entendemos por estructura de la demanda. Es algo complejo, porque
no tiene el mismo carácter que la demanda en otros campos econó-

micos. La demanda cultural viene de una historia propia, de hábitos
fbrmados en primer lugar en la familia, luego en la escuela, en rela-

ción con patrimonios cercanos, el patrimonio cultural del país y de

la ciudad. Depende del nivel educativo que se pueda ampliar esa

demanda, ese horizonte de consumo, a otras culturas, y así los hábi-

tos tradicionales se van modificando en el contacto con nuevos recur-
sos culturales, con nuevas ofertas. Como decíamos hace un momen-
to, si las ofertas son tan limitadas como las que ofrece la televisión

pública o la radio que escuchamos habitualmente, el tipo de deman-

das que vamos a tener va a ser muy restringido, sobre todo si no hay

una labor educativa que ayude a diversificar los gustos'

Las familias suelen scr limitadas en lo que pueden transmitir, y la

experiencia es que los hijos van enriqueciendo su disposición para

consumir distintas formas culturales a través de la formación escolar'

Una de las funciones de la educación es fbrmar una demanda diver-

sificada, darnos el entrenamiento para relacionarnos con distintos
tipos de cine, de rnúsica, no sólo con la literatura popular sino con la

Iiteratura culta, de distintos países, con diversos fbrmatos y también
entrenarnos para usar recursos tecnolósicos digitales complejos.
Estos objetivos están débilmente incorporados en la formación esco-

lar. Gran parte de la educación, sobre todo en las escuelas públicas,
sigue enseñando a dibujar y a pintar, y Pone una computadora pero

a distancia, no mostrando su vasta utilidacl y fáscinación. Con fre-

cuencia, el aprendizaje de la computadora no significa más que escri-

bir correos electrónicos y jugar con videos. Se trataría de fbrmar
públicos y usuarios inteligentes y con destrezas diversificadas también

en este campo. La escuela es decisiva, porque los hábitos culturales
son de formación prolongada.

Pero yo r'rrelvo al tema cuantitativo y explico por qué me preocu-
tanto, porque hablamos de diseñar políticas, para después ejecu-

EP:

pa
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tarlas, evaluarlas y refbrmularlas. Se tt'ata de un ctlntilluo en el que

los números o son inexistentes o nos siguen fallando mucho' Algunos
ejemplos: decimos que conocemos la oferta, pero no sabemos del
todo a dónde van los productos, porque no sabemos cuánto es con-

sumido por extranacionales y cuánto es consumido aquí. La diferen-
cia no sería estrictamente la demanda, no sería que de 100 si 80 lo
consumimos los mexicanos, los otros 20 son consumidos por el resto

del mundo. Tal vez consuntimos mírs qr.te esos 80 porque estanlos

consumiendo cada vez más productos extranjeros en esla tendencia
de globalización. Ahora, casos como el clel Internet y la radio sateli-

tal, nos llevan a conceptualizar de manera diferente la producción,
comercialización y c()nsumo, porque va no sabemos el origen de lo
que escuchamos, ni cuántas horas porque por la computadora e

Internet podemos escuchar las estaciones, la eRrl de f,ondres o cual-

quiera otra del mundo. Entotrces, la of-erta nos abrurrra v perdemos
su cuantificación. La dernanda parece estar tendiendo a consumir
más clel extranjero, erltonces, otra vez ese 6.7o/o es Llna medición de

la prodr.rcción, pero no sabemos cuánto es consumido clornéstica-

mente y si ésa es t.oda la proclucción que se adopta.
Por eso insisto en que es necesario colltar con esas cifras, y vuelvo

al punto de qrre es Ia mejor forma de convencer a Ia autoridad y a los

legisladores. Estam<-rs rnuy pobres en estadísticas, necesitarnos ulla
Cuenta Satélite y rnás investigación, para forrnular llna política fiscal

específica y urra política sectorial de l;r cultura en general.

6. REDEFINIR I,AS INDUSTRIAS (]UITUR,A.LES

:lcc: Es útil decir que las indecisiones acerca de cómo nornbrar a las

llamaclas industrias culturales se relacionan coll estos tenlas qne esta-

mos tocarrdo. Algunos prefieren hablar de industrias culturales y

otros de irtdustrias de comunicación, poniendo más el acento en el

tipo de operación que realizan. Err Estados Lirlidos se habla sobre

todo de industrias del entrctenimierrto; qtte abarcan conjuntamente
radio, telel'isión, cliscos, diversiones en vivo y actividades escénicas'

En las clasificacir¡nes erstadounidenses habitriales, tanto oficiales
como aczrclémicas, lray otra categoría llamada industria de Ia infor-
mación, que abarca libros, revistas v periódicos, con lo cual evitan la
discusión sobre qué películas corlsicleratr cr.rlttrrales y cuáles de cliver-
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sión, p.rque tr¡das las películas entra. en er paquete cle irrdr.rstrias
del e,tretenimiento. L¿r otra defi,ición que tir iras m.ne,jaclo v q,e ra
trNESC. tambié, apoya es ra de "indr.rstriis p.rtegicras p,i. er cíerech.
de autor". A rní nre parece que es rrna bue.a áefinici¿rlr.i.rídir:a 

'hasta cierto punto econrirnica, l)er.o ,() es sullciente des<le 
'u, 

p.r;;;
de 

'ista 
socirculrrrral. Las indu-strias curtrrrales s,, t¿rrnbié. resulta-

dos de proccsos de otro c:rr.ctcr, q,e,o tic,e, (lue vcr c,lr cl dere-
chc¡ de autor, estrict:rmcrte, ,, ,r., ii.,rp,.e, por ejernplo pr.cesos dci,rov¿rcitin ter:n.lósi6¿, de r.pr.tlucciti, scriarizada ,e l.s bier¡es
cultur-ales qtre hace posibie precisarnente la nrreva tecnologízr, r, pro_
cesos de alfabetización y aum(--nto de ras fia.ja, ,1" .,r,rr.rrr-ria,ri.,s aebie.es c,lt,rales. para que se exparrdan las i,dustrias c¡_rlt,r¿rles rie.cque habc. una educación ge,erarizada, po. l. rne.os primar.i:r y.sec:u,daria, tiene que rraber u,a rnasifrcaciór, a tra'.és de crécaclas, de
bienes artísticos y mectiáticos que antes er.an rle nlinorías.
. -Además, 

hay q.e incruir aspecf ()s c,aritativos. Algurros :rur.ores cor)-
sideran qrre lzr industria editori¿rl es incrustr.ia, p.,r., r. resisrerr zr ilsar
la expresitin ctt¿rndo habla.n de la eclicií¡n cle iibros de menos rle il 00()
cje,rplares, p()rquc clicen que se rige, por.n:r ltiuicir q.e n() cs IrrL--d.mina.temelrte intrust.i;rl , q.e á. pir.,r., ,o es incrustriar. E, c.n-
sect¡cnr:i¿r, ,r cs sírrr er procescl de produr:ción c.n u, ciert. tip. rle.rar1ui,a.ia lo q,e hacc i.chrst.ial la pr-.duccií_¡n c:ult,r.al, ,i es tzurl_prco sólo el estar pr.teeidas por er rie.rechrl de aut.r. Es ¡_irecis, c.n-siderar otros p.ocesos de serializ¿rció, de los bie,es curtrrrares, cle
masificación, q,e ha. pasado a fbrmar pa'te crel conrponente irri,-,r-
trial. El hecho cle estar pr()tesidas p.r el derecho .le a.,t.r. es rrn i.sr.e-
diente import:r,te, pero no arcani¿r a defi,ir ra t.talici¿rcl ,i"r ;;;;r".
le: Est<-iy totalmente de acue.do c.,tigo, yo clejaría'a atrás csc ele_
rnent() del derecht¡ de i*rtor, pa.a i.clirir ten)as tarr clebaticr.s c.rncila artesanía, Ia gastronorrríir, que par:r varizrs regit¡nes «r ciuclacles
puecle ser furrdamental colno colnponente ctrlttrral.

La dcnominaciír, de irclust.rias culturares provoca en firréxic. .rr¿rluerte cliscusión, por lo quc inrplica la inclustria, producir en seric y
repli<at't,sA,,b¡'lt. Recienlemculr.. vo hc f erlrli<to,ná. lri..,, :r ll¿rl¡lar (si
bien rec,,ozco que er fiase o cs clemasiad. rarg.) acer.ca cle las irldus-
t.ias creati'as o incrustrias basaclas e, ra creativiclad. Así, c«r. el co¡,_
ponente explicito de la.creatividad p.rece.íarn.s i.cluir a r¿r s:rma dela prod,cci<i, eco,í¡mica, rlescle el c.ead,r indiviciuar hasta'ra grancorporaci., dc rriedios, ,ccesa.i,s p;rra ra trarsrnisiírn. sin errrbá.g,r,
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en el mundo yo encuentro que se está adoptando la denominacion
de industrias culturales para hablar de toda esta actividad económica
basada en la creatividad. Con todo, es importante repetir lo que

hemos conversado varias veces tú y yo, que entendemos que las indus-

trias culturales no son un nombre fiel a lo que venimos describiendo
(el conjunto de la actividad ec<-¡nómica basada en la creatividad)
pero la adoptamos en concordancia con Ia otra literatura que se está

desarrollando en el mundo.

Nc;r;: Hay un punto más a propósito de estas cuestiones que es la

industrialización o el uso industrial de bienes que no surgen necesa-

riamente de la creatiüdad o que proceden de una creatiüdad lejana,

histórica, como son los bienes del patrimonio, sitios arqueológicos y

edificios históricos. Pienso en los centros históricos de las ciudades,

doncle se puecle reconocer que hubo un momento creativo original.
Ahora, cuando se propone que se industrialicen y se comercialicen
esos recursos, por ejemplo en relación con el turismo, se discute qué

va a ocurrir con la impronta de los siglos, con la densidad histórica,
y con el sentido que ese patrimonio tiene para los habitantes del

lugar. No existe sólo el valor creativo, sino el de la acumulación tem-

poral y el cle la representación sociocultural.

r,p: Sí, esto es fundamental porque yo creo que de lo que estamos

hablando como industrias culturales o economía de la creatividad es

de flujos, es de ese elemento creativo generado cotidianamente en

la actualidacl y en el pasado reciente y en el futuro. Pero es un flujo.
mientras que lo otro es un acervo, es un patrimonio que requiere un
tratamiento económico muy diferente. Yo creo que desde la óptica
de la ciencia económica es utt insumo equiparable a la naturaleza, a

los recursos naturales, al medio ambiente, rnás que a la creación
cotidiana.

Con las industrias creativas nos referimos sobre todo a ese conti-
nuo creativo que estamos teniendo, con la que la parte patrimonial
se puede asociar, pero ésa es mucho más dificil de evaluar. El acervo

patrirnonial no es susceptible de replicarse, sin embargo, sí de ser tra-

tado con una política económica porque si tú lo circundas de infor-
mación para divulgarlo al mundo, de acceso con infraestructura, de

ofert¿r hotelera, de complementación cultural, tienes un elementtr
económico muy valioso, que es 1o que vemos que funciona en

muchos países.
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Ncc: Yhay que administrarlo. Surge, entonces, el problema de quién
administra y cómo se definen la propiedad y el uso.

7. txtpyntc¡tLl DERECHos DE AUToR ypTRATERiA

Ncc: Quizá, para ir terminando, podemos conversar sobre qué pasa
en la actualidad con las nociones de derecho de autor y coNryrighf, y
después pasar a ese fenómeno de proliferación que es la piratería. Se
habla en algunos textos de "países de copyright" y "países de derechos
de autor". De ese modo, se diferencian los países clonde lo que se
protege a través del copyright es al inversor o al empresario que se
apropia de los derechos de reproducción y comunicación de mate-
rial cultural, en contraste con los de tradición latina europea, que
han puesto el énfasis en el derecho de autor: 1o que proteuen es la
creación de individuos o de colectivos pequeños. En México, oscila-
mos entre las dos concepciones. Históricamente, hemos estado más
cercanos al derecho de autor. Pero últimamente las teleüsoras y otras
empresas de comunicación imponen el copyrigltl. Cuando se estable-
ce quién es el propietario de los derechos de una telenovela o de un
conjunto de imágenes, de fotos, es la empresa la que puede detentar
ese poder.

ne: La parte de la clistribr.rción es muy importante. Si volvemos al tema
del desarrollo y subdesarrollo, encontramos que los países desarro-
llados tienen un insreso promedio por habitante entre 30 000 y
40 000 dólares; el rre per cápita en México es de 6 000 dólares al año;
alsrrnos sudamericarros tienen entre 2 000 y 4 000 y en el Caribe, paí-
ses como Haití, no alcanzan los mil dólares. Entonces vemos una dis-
paridad internacional, pero peor aún, esos montos son en promedio
por habitante, y la disparidad de la distribución se acentúa en los paí-
ses en desarrollo. Eso por lo que toca a la macroeconornía; sin
embargo, esto se refleja en sus hábitos de consumo, y al respecto la
cultura no es la excepción.

¿Cómo toca esto al tema que planteas? En la forma en que esos
recursos generados se distribuyen en forma de remuneraciones.
Segúrr mis cálculos, esas remuneraciones alcanzan 0.27o del plr¡, cifra
seguramente inexacta por las limitaciones de estadísticas representa-
tivas. Pero así 1o rnultiplicáramos por cinco, se trataría de una remu-
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neraci¿)n de )o/o al insumo esencial que detona a toda lzr cariena cle
v;rloq qued:uldo muy por debajo de 4-5% en el caso clel petróleo
crudo. nuevanlente, el insumc¡ e:sencial que detona tocla una inclus-
1.ria petrolera. Entonces, debe ser rrna preoclrpaciórr cle análisis,v cle
políticas púrbliczrs aterrder el tema de Ia aprrtpiación y de la concen-
tlación de esos recursos.

lir..,a hc podido hacer el mapeo de la cadena distributir,¿r, pero no
lo hc podido cuantific¿lr a la fecha. I-a experiencia histórica y la inrer-
nacional dernuestran que no existel pl'ocesos de desarrollo slrsten-
tablcs en clerseqrrilibrios tar-r grandes, 1o cual debemos tcner presente
si aspiramos a rrn desarrollo basado en nuestro sector de la cultura.

N(x,: Estos desequilibrios cconómicos \¡ en la distribuci<¡n de los bie-
nes fbmentan también fení¡rnenos perversos corno el rle la piratcría.
La piratería se puede ver de nruchas nlal]eras. I)esdc Ia perspectiva
de la producció. y de la of'erta, es una actividacl ileeal, globaliz:rcla,
prornovicla a menudo por urandes rrafia.s, en rnuchos casos tradicio-
nales. Hav. incluso, Lr:rses interrracionales bien iclentificaclas como la
frontera ,:le NIéxico-Estaclos unidos o ciertos lugares del sureste asiá-
t.ico, rionde se {renera gratr p¿rrt.e de la piratería dc videns y discos que
circula.n prtr el tnundo.

Ef'ectivarnente, podrían-ros decir qrre ha,r d<ts tipos d,e uto,rkl musi,c.
lzr que st' nomb'a así porque recoge v mezcl¿i fo.mas r,usical.s ét.ni-
cas o de diversr>s continentes, v la que se usa p:rra dcsignar la distri-
brrci<in rna-siva 1r transnacional cle mírsica para toclo el r,rrnclo"
\bivicnd. al tema cle la piraterí¿r existe otra rnirada, dcsrle lzr pers-
pectiva del consumo. Algunos antropólogos han dicho: 'Al menos los
discos y üdeos piratas permiten ull acceso de consurnidores pobres v
rneclir¡s a precios notoriamente más bajos para obtenr:r bienes que cle
otro modo no podrían comprar." Hace cinco ailos tnvimos rrna dis-
cusirin en un simposio internacional entre Georse_. Yudice, que lleva-
ba u,a visión clc-- conjunto, rnacro, s.bre el mercado de la mílsica en
las Ar.néricas 

-de 
Estados Unidos a Sudamérica-, y un comentaris-

ta dc su prese,tación, el antr.pírloso v et.omusicírbqo brasileio.
Jorge de Carvalho. l,a arsumenfaci<irr de Carr,¡riho era, precisamen-
te, cll estc sentido: "Los pobres por fin prrec{cn llegar :r ciertos ltienes
porque si comprau a dos dóiares rur disco lo prreden tener-, pero si no
existiera la piratería no podrían..." La respuestir de yírclice fue mu1,
interesante: "Sí, eso oclrrre. Es preocupaltte, pcro por otro lado qué
compran." No cornpran su rnúsic¿i étnica. Érr. rr., es la que editan los
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que piratean, porque óstos reproducr:n el merc:rdo [r'¿ursn;rr ir¡n;rl v lr
\reces son ellc¡s mismos urIA transnacional. No se corrige con llr ¡rir.r
tería ia ausencia de nrúsicas lr¡cales en los repertorios que se ofir'< r'rr

a los sectores populares. Lzr of'erta pirata da más de lo rnisrno, rk, l<r

mismo que hiw en la teler,isión o circr-rla en los catálogos de las gr-:ur-

des compañías. No es una solnciírn, decízr Yírdicc, a la marginación _v

a la exclusión. La piratería, afir'rnaba, pone los casetes al alc¿rncc de
los pobres, pero no rnodifica la participación de los pobrcs crr la
creaciírn y difusión cle valores y estil()s.

tp: Ahí conr''ierre recordar un índice que genera el Banco NIundial, el
de "la resla de la ley" o llukt af Laut, que más que calificar qué tan
bucna o m:rla pueda ser urla ley en cada país, 1o que hace es rncclir
su aplicación ef'ectiva. Es decir, una vez que una sociedacl ha conve-
nido contar c()n ese marco legal, si ia cumple o no. Y err México y en
América Latina, pero especialmente cn México, calificarnos muy
bajo. No creo que podamos.justi{icar por falta de poder adquisitivcr
el apropiarse d<-' manera ilesal cle bielres. Pero entonces conro eco-
nomista pienso que si reconoccmos que los bienes culturales son
socialmente dese:rbles, ent()nccs algunos bienes con cieltas caracte-
rísticas culturales poclrían ser susceptibles de sui¡sidio. Es una alter-
uativa de política pírblica si 1o reconocemos, más <1ue tolerar l¿r vit-,-

lacii¡n de un nrarco legal que socialrnente se ha conve¡riclo observar.
Yo creo qrrt': zrhí el tema es muv inrportante. El precio es ur) terna

porqne en el cas«r de los soportes mecánicos cle productos audic-,r'i-

suales, los precios han sidc¡ relativarnente altos y sin ernbargo vienen
a la baja. Pero la piratería nunca se va a pocler detener írnicamcnte
con precios rnás bajcis, o va a ser marginal el beneficio porc¡ue, tír
mencional¡as, el precio de un cll es «le dos dírlares, pero yo he sabi-
dcr qrre incltrso cuesta 0.50 centavos cie clólar, uersus 16 clírlares dei
precio de estos bienes regulares. L¿r dif'erencia es abisrnal. Also inte-
resante aquí es que lzr piratería se manifiesta de forrnas exlrairas y
propias de cada lug:rr-. I'aíses clesarrollados tienclen a tener lrna apro-
piación ileeal rle bienes y servicic.rs culturales ruás intelsiva tecnoló-
gicanlente. En Móxico, lir piratería es una coticli¿rneidacl que vemos
en cada esquina, en cada calle.

xcx;: Y tanrbién de calidad de pr"odr-rctos.
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Ep: Así es. Debemos recordar que el cálculo generado a la fecha de

6.7% es el nivel mínimo demostrable. En su desarrollo tuve mucho
cuidado de no incurrir en sobreestimaciones, pero personalmente
estimo que su nivel ha de estar en el rango de 8.0-8.2% de la pro-
ducción.

Ncc: ¿Incluyendo Ia economía sombra?

¡p: Claro, con la inclusión más completa de la economía sombra.

Otra conjetura que tengo al respecto, y digo conjetura y no hipótesis,

es que esa diferencia se trata de la merma atribuible a la piratería. Y
volvemos al tema de desarrollo y de crecimiento. Podemos pensar
que es un componente de apropiación informal ilegal de acceso

¡;eneralizado, pero esta actividad también da pauta a estas mafias que

tú referiste, así como a esquemas de empleo de baja calidad que sus-

tenta a esta producción amafiada, fuera de los esquemas de seguri-

dad social, salario establecido. Con todo, se trata de una informaliza-
ción de la actiüdad económica que no creo que queramos, ni creo

qlre sea la pauta que buscamos para el desarrollo del país.

NGc: No, sin duda. Lo que me parece preocupante es que hasta ahora
no ha habido un planteamiento a fondo del problema de la pirate-
ría. Ha habido represión selectiva: de pronto se encuentra un depó-
sito en Tepito de 50 000 casetes o cD, se quema todo en un acto pútrli-
co que se pretende ejemplarizador, pero no vemos una política
efectiva de intervención en un f'enómeno que crece y que algunos lle-
gan a estimar que podría ser 80Vo del mercado de música en el país,

o sea que coloca a México en el tercer lugar de las estadísticas inter-
nacionales de piratería.

Sería necesaria una política de legislación más efectiva con una
aplicación severa, y también un conjunto de otras medidas de regu-

lación del mercado, atendiendo a la especificidad de diferentes pro-
ductos culturales. Un ejemplo: no me parece que la piratería de dis-

cos y de películas tenga la misma lógica y atienda el mismo tipo de

necesidades que la piratería de fotocopias, de libros. Posiblemente,
requieran estrategias diferentes, o a lo mejor una regulación y una
autorregtrlación, incluso de las empresas, que baje un poco el precio
de los discos y videos para facilitar su difusión. Podría llegar a haber
competencia, no igualando los precios con Ia piratería, pero sí difi-
cultando la piratería a través del ejercicio de la.justicia y también

ofreciendo mejor calidad a menor precio. Ocurre que el mismo
disco lo podemos comprar en Estados Unidos, en Tower Records, en
cuatro o seis dólares y aquí tenemos que pagar 12 o 15. Eso en cuan-
to a la música.

Respecto de las fotocopias, me preocupa el tema como ciudadano
y como autor, porque lo sufro con mis propios libros. Si no presto los
libros indicados en Ia bibliografia, incluyendo alguno rnío, a los estu-
diantes para que los fotocopien no los leen. He tratado de conven-
cerlos de que compren algunos, darles una selección estricta de lo
que deben leer, hacer un curso concentrándome sólo en tres libros,
pero casi todo es ineficaz. En tanto, hay iniciativas ya internacional-
mente aplicadas en varios países, por ejemplo permitir fotocopiar
algunos capítulos, pero no el libro completo. En otros casos se colo-
ca un impuesto a la fotocopia, que debe ser remitido a la empresa
editora y aun al autor del libro a fin de compensarles lo que pierden
por la no venta del libro cuando es fotocopiado. El procedimiento
parece un poco complicado para ejecutarlo, pero no es imposible y
ya se cumple en algunos países.

rp: Me parece importante distinguir entre la propuesta cle hacer polí-
tica y la propuesta de eventualmente regular de más. La regulación
es necesaria, sobre todo en ciertos mercados como los de la cultura y
las telecomunicaciones, como un mecanismo para fomentar mejores
operaciones, pero me preocuparía sobrerregular y también regular
mal. Sus efectos pueden ser más nocivos.

Ha habido una propuesta reiterada que yo rechazo categórica-
mente: la de gravar o agregar un impuesto especial a los equipos y
materiales de reproducción, llámense computadora, quemadores,
discos vírgenes, etc., sobre el supuesto de que esto da la pauta para
la piratería. Pero tú y yo nos hemos referido aquí a la piratería más
bien como un negocio masivo, no tanto como la reproducción indi-
vidual de materiales protegidos por el derecho de autor. Ese tipo de
propuestas me preocupan porque, una vez más, los recursos limita-
dos de nuestras sociedades se traducen en una alta elasticidad del
precio de la demanda, es deci¡ en una importante disminución de
la demanda por productos como respuesta a aumentos en los pre-
cios. Este tipo de gravámenes excluiría a muchas familias que esca-
samente alcanzan a pagar el precio de una computadora. Entonces
nos \¡emos en un dilema: más hosares con más medios de acceso y
mejores condiciones de apropiación de bienes y servicios educati-
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\icrs y cultlrrales, uersu,s estas políticas de remuneración con un cludo-
so }¡eneficio social generaiizado. Me parece que una mala aplica-
ción de política pública corno ésta, estaría castig^ando el bienestar
social. lintr'¿rríarr ell un carnpo de i.utiliclad programas como e-
Nltlxir', r' cl F.,d«r de cobertura social, así conrt¡ ei programa
grrlr.r'rranrcntal brasileho dc alto irnpacto y sr¿1r) éxito, pt; conectado,
(lrre p|o11)ucve que {ánlilias de bajos ingr.esos adquieran cornputa-
d,r'as 

' co.ectivid¿rcl a precic,rs accesibles a Ia miyor.ía. con iocl<¡
esto lr¡ q,e sc l¡usca e, la regirin es la div,ieació, del us. y acl.p-
cií¡, de acccsos tec.olósicos, porque se ha aceptado que ..pr.r.r,r_
talr una fbrrn:r clt: bienestar. Así, grar,arlos adicion¿rlmente provoca-
ría cxclusión en sll rtso.

Tambié. el rern:r dc la repr.urafía requiere rnucha exploración.
Algurros paises clesarrollados lo han lograd. r.esolver dL manera
excepcional, conro ca.adír con s*s fotocopiadoras en línea con lec-
tor clei lsBN, con lo qrre resuelven clirectarnente el problema de remu-
neraciírn, porque llevan una contabiliclad exacta del núrnero de
crpias efbctuadas :r lirs páui,as de u, libr., con lo que saben a Ia vez
cuá,to debe, reml,erar y a quié:n. perr¡ esas son ec:onornías crryas
fotocopiador'¿rs están conectadas a la recl, rnientras ql-re en América
L¿rti,a el q'nreso de esc¡s t'clrripos opcran c, co,diciánes muy nrdi-
mcntarias.

NG<;: Este programa internacional, qrre comenzír con éxito en todo el
mu,do, lograrorr ar.pararl. judicial,rente durante ,, tiempo, y se
ha rrrrrltiplicird. perrnitiendo q,e cer)te.ares de r.iles, algunás dice,
nrillolles cle mírsic:rs, se puedan "bajar" en línea. Es muy difícil com-
petir contra cse f'e,ómerlr¡ tlistinto cle la piratería, q,e -{enera tacili-
du.des de acceso extr-aordinarias, fascinantes.

H,p: En el tenia de la repr-oerafía 1, de la descarga cle mírsica y cle imá_
genes volr,ernos a pintar una línea. \h acot¿rmos l,s extrernos" los eli-
minamos corno ficcuentelnente pasa. Debemos seguir cerrándola,
pero rne parece que hoy clía es muy clifícil apostarnos por un punto
en esa línea. Necesitamos muchos elementos. ciar¿mente y,, ,ro
aplaudiría la noremunerar:ión al escrito¡ o al creaclor en seneral.

DIALO(Io

8. l-A. lN\TsncecróN soBRE curruRA

NGC: Estas innovaciones y estos dilemas nlu('slr':rn ()tra vez que para
poder tomar decisiones económicas y políticus rr«'r't'sitlrnos rnayores
conocimientos sobre los sectores culturales. [,:r inf irrrrr¿r< irin < on la
que contamos hasta ahora demuestra que es un sect()r' rnrry rlirlirrri-
co, en renovación constante por las innovaciones tc<:rrologit lrs, l:r
aparición de nuevos equipos, recursos, procedimientos rlt' < t¡nrrrrri-
cación f por otro lado, debido a los cambios de hábitos tzulllritln
rápidos de los consumidores. Para establecer políticas públicas ne<:t:-

sitamos, desde luego, reformar la legislación que está muy anticua-
da en México, pero también tener instancias de estudio en los orga-
nismos públicos. Imagino una especie de centro como hay en
Francia, en el Ministerio de Ia Cultura, una División de Estudios de
la Cultura y de la Prospectiva, donde reúnen las estadísticas nacio-
nales y las publican, las convierten en un bien público que puede ser
consultado por investigadores, empresarios, estudiantes que van a

hacer su tesis, en fin, por cualquier ciudadano. Cualquiera que quie-
ra intervenir en el campo cultural, ya sea como empresario, consu-
midor o legislador tiene un conjunto de datos que le permite saber
cuánto se invierte en cada sector, cuánto destina el Estado, cuánto
invierten los empresarios nacionales o transnacionales, el volumen
de público que va a los museos, a los centros culturales, escucha
música en el coche, en radio o en discos. En fin, se trata de tener las
coordenadas básicas para saber dónde intervenir y conocer anual-
mente por qué están cambiando algunas tendencias, así como saber
qué ocurre en otros países.

No necesitamos un gran aparato cultural, sino un pequeño depar-
tamento de estudios que reúna la infbrmación nacional v resistre la
proyección de la cultura mexicana en el extranjero. y encargue inves-
tigaciones a grupos académicos capacitados para hacer ese tral)aj().
Paul Tolila, el director de la División de Esttrdios francesa, rne decía
que en ese centro tienen un buen presupuesto para investigaciones,
pero una sran parte se destina a contratar investigaciones que hacen
centros académicos, donde existe personal fbrrnaclo a trar,és de
muchos años, especializado en cada campo. Es importante que la

l?1)
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NG(): Y tiene que ser con especificiclad regional, pero con u¡r fbnnato
nacional v compatible con Ios mod<¡s de sistematizar internacional-
lnente la información cultural.

np: Así es. pero es información de industrias cultur¿rles. Insisto mr¡cho
en eso porque fiecnentemente encuentro gente que cllenta con
abundante infcrrmación sobre infraestructura cultural, per-o no sobre
la seneración de valor, inversión, empleo, comelcio nacion¿rl o inter-
nacional, ni de contribucic¡nes fisc¿rles, es decir, no se t.rata cle infbr-
mación de industrias culttrrales.

NGC: Pero, ¿cómo se usa la infraestructura?

EP: ... y qué eenera. Es como el resultado pero el inrpacto nr¡ está
medido. Y hay una cartografía que está desarrc¡llándose nmy orde-
nadarnente en México, así como el recientemente publicadr¡ Atkts
de Io Infrnesl,ructura Cultural. La inlbrmaciírn de la operaciíln eco-
nómica del sector de la cultura no se está generandr¡, corno sí strce-
de con otros sect.ores, y es mtr1, importante tenerlo. Yo diría que Ia
cadena es (si bien no necesariamente tenenros que seguir esa
secuenci:r): gencración de infbrmación, análisis, discrio de políticas
sectoriales, ejecución de dichas políticas, evaluación, y resresar al
circuito.

Ncc;: De acuerdc¡.

rp: No podernos esperar a tener todas las estadísticas para diseña¡
hoy, unas políticas. Pero clebemos ir tratando de afina¡ formalizar
ese tratamiento de sector.

NGt:: De acuerclo. Y podríanros relacionar esto, finalmerlte , con utra
de tus preguntas: ¿cómo convencer a los legisladores? Sin duda, la
discusión econórnica sobre cultura colnienza a cambiir¡ segírn vinros
en el debate del último presupuesto en la Cámara, gracias a que hay
nueva informacirin. Pelo también debe consiclerarse el aspccto sim-
bólico y político, porque parte cle las razones por las cuales el Estado

informaciór) que recogen sea tra,lsparente, pública -ns ¡e¡¡6 1215

empresas qtle la guarcl:In para su propiaronrpelencia' o sea qttc la

por.rladisposicióndeldebatepúblico'Esotronlododefornentar

"l 
i.rt..é, citidadano y Lln acceso más equitativo de todos los sectores

delasocieclad.Seríabásicoinrpulsarunapolíticaseme.ianteel)
Méxicocomopartedelpro<.esodedemocratizacilnytransparencia
de Ia gestión Pública'

r,p: Yhablando cle Cuenta Satélite cle la Cultura, en México la tarea le

toca al Instituto Nacional <le Estadística, Geografía e Infbrmática

[rNrcr]. Hoy estalnos reüüendo el misrno proceso que sucedió déca-

áu, ut.á, con el turismo, cuando se le dio el reconocimiento de sec-

tor y se procedió a hacer las estadísticas necesarias' Y hoy el tNnct y

stcíttl g..r"ru, estadísticas sobre el turismo con tln detalle admira-

ble, aurien estados con fuerte escasez de recursos econ(rmicos couro

()axaca. Cllaro, es su fuente cle ingresos más irnportante -eso 
y las

remesas del extranjer«¡ cle los bracertls nlexican<¡s que viven en

Estados unidos. Pero entonces es tarea del tNrct, en colaboración

con la autoridad cle crtltura (Conaculta), con la acaderniay con los

consultores. Pero esto se debe hacer ya. porque adernás el momenlo

es mtty bueno. Son modelos que no se van a invelltar cle cero' es nn

sisteÁ, el de Cuentas Nacionales, que se 2ldopta por convencitin

munclial originatlo por la oNU, )' hoy Colombia está presentatrdo slt

cuenra satéiite cle la cultura, tiene el molde; chile está aproyechan-

do ese molde y esá haciellclo muy rápido el su1'rl' y ahora Méxict>

podría hacer lá mismo con fuertes economías de escala. f,ertes aho-

a.,r, ,la tien'rpo y de recursos. Éste es tln lnomento nluy impoltantc

paragener:rrlo. r r .' H; en México trabajos en rnarcha que busca, adaptar la definl-

ción cíe eco.omía basadi en la cultura a la especificidad de la.egión,

comoOaxacaconlasartesanías,lagaslrononlía,vhastaconlaarqui-
tectura.

Se trata «le estaciísticas cuyas nretoclologíirs y resultirdos searl inter-

nacionalmente e interregionalmente comparables' replicables' pero

qr.re a la vez recoian llelmente las características cle sus illdustrias cttl-

turales. Yésas son estaclísticas qtre, insisto, ho1'no tenemos en México'

Varias de ellas se pueclen gellerar a Partir de algunas existentes' pero

sobre totlo se cleben generar nuevas, y es necesaria informaciíln pri-

maria.
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y los ciudadanos tenemos que ocuparnos de la cultura es porque en
Ias industrias culturales se está.jugando también la democratizaci(¡n,
y modernización del país y la formación de la sociedad. Las industrias
culturales se han vuelto protagónicas desde hace décadas a través de
los programas de radio, televisión, en torno de discos, libros y de la
prensa para que los ciudadanos estemos informados de lo que suce-

de, sepamos cuáles son los temas en debate, cuál es la agenda públi
ca. La agenda es configurada por los medios privados, por las indus-
trias culturales, sin que haya una actuación pública adecuada a su

importancia estratégica.

EP: Yme parece jllsto hablar aquí también de la dimensión social de

esta política porque prácticarnente sólo nos hemos refericlc¡ al sobier-
no, a los lesisladores, al Estado y mencionamos a la academia y a los
consultores, pero socialmente hace fálta una reapreciación de la acti-
vidad económico-cultural, una revaluación, porque socialmente es

muy despreciada. De Ia mism¿r forma en que a veces en nuestras
sociedades parecemos premiar al pillo (el que infrinse la ley luce
socialmente con una suerte de heroísmo, luce como más hábil social-
mente), en el campo cultural castigamos al creador y al que se dedi
ca a la ctrltura. Hay un desprecio, se le ve como al vago, al ocioso, al
que no tuvo éxito en la "vida real".

Ncc: Ho¡ el referente no sería tanto el modelo del bohemio sino el
del que aparece en teleúsión. La forma caricaturesca de esto es el Blg
Brother.

rp: Sí. Pero ya decíamos que un campo urgente qr.re hay que apoyar
es el cle Ia demanda, y ahí tendremos que atender un poco más a la
percepción que lzr sociedad debe otorgar al creador.

¿De qué sirve tener el mejor reglamento de tránsito cuando nos
pasamos los altos v nos estacionarnos en lugares prohibidos?

NG(;: Yse resuelve con "mordida".

Ep: Yse resuelve con "mordida" o no hay un enforcerne'nt, es decir, una
fr.rerza para aplicar esas leyes. Este tipo de reflexiones las debemos
tener para nuestro sector de la cultura, pero también hay una tarea
por el lado social. Pero esto es dinámico, no va a pasar de un solo
golpe , pero sí creo 

-y 
en ese sentido soy optimista- que estii empe-
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zando a suceder. Creo que empezó la ola y va tomando fuerza, con la
provocación en 1o económico para que suceda con la cultura, como
ha pasado en el sector de Ia maquiladora, del turismo, con varios más
er) otras épocas; es importante que se le reconozca y se le dé un trato
respetuoso como sector económico. Una vez que lo logremos, diría-
mos que hasta ahí llega lo económico. Después, la discusión seguirá
siendo otra vez de contenidos, de símbolos, para obtener el mayor
beneficio social.
NGC: Yo creo que debe ser simultáneamente.

rp: Así es y con equivocaciones, seguramente.

Ncc: Y además porque tenemos en México gente que está produ-
ciendo conocimiento en las dos líneas: en la organizació:n tecnológi-
ca y económica de la cultura, y en la producción de contenidos o en
los efectos que tienen sobre la población en los procesos de consu-
rno-recepción. Hay posibilidades de articular las dos vertientes.

gp: Creo que esos son los principales campos de la agenda de investi-
gación, y yo enfatizaría la política fiscal. Algunas veces hablamos en
térrninos demasiado generales sobre los temas, como es el caso de la
política fiscal, que yo recomendaría que la autoridad la empezara a
trabajar ya, para las micro, pequeñas y rnedianas ernpresas (Pymes)
de origen mexicano. De los más de tres millones 300 unidades eco-
nórnicas que hay en México, casi todas son micros, pequeñas y media-
nas. En el caso de las unidades económicas dedicadas directa o indi-
rectamente a la cultura que alcanzan poco más de 180 000 unidades
económicas se refleja una proporción similar, en las que las Pymes
culturales deben ser las receptoras de los mayores beneficios, no sólo
por su efecto en la producción y el empleo, sino porque son sobre
todo las más representativas de nuestra identidad cultural. Éras pue-
den ser susceptibles de apoyos e incentivos fiscales.

Hace un rato decíamos ¿subsidios a ciertos productos? Replantee-
m<¡s incluso el escenario de eliminar subsidios, cxenciones, pero ¿a
cambio de qué?, ¿en qué marco? o ¿deben aumentar? ¿deben aumen-
tar de manera más selectiva? Insisto, la Ley de Micro, Pequeñas y
Medianas Empresas reconoce ya a las unidades económicas de la cul-
tura. Hay ya un avance ahí, ahora lo que sigue es una política fiscal
exclusiva.
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¿Y qué con los temas de la distribución de los recursos y de los

be¡eficios? 5L,DESO1- atiende la distribución del ingreso, habría en este

caso que atender la distribución del ingreso y las remuneraciones

también en la cultura, como Parte de la agenda nacional.
Tema muy importante también, diría, es la parte de los acuerdos

comerciales internacionales. Vivimos eu esta época cle integración
regional, cle globalización, de apertura a la cornpetencia pero, ya diii-

[ros, este canlpo no es sllsceptible de competencia económica.

xGC: Necesitamos constnir la agenda para tener u¡a neqociación

razonada y fbrmal.

Ep: Afortunadamente existe en el gobierno, en el aparato legislativo,

en la academia y entre consultores, un ala qr"re está abogando por

este tratamiento específ,rco, que no especial, no de apoygs s¡bsidia-

dos a un sector desvalido. No, sino por el tratamiento adecuado para

aprovechar también el potencial económico del sector cultural.
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